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VALVERDE Y TELLEZ. 

con esas blancas vestiduras: él es quien te ca-
bré con ese sagrado velo, que será desde hoy 
la defensa de tu pudor, el sello..inviolable .da 
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C A P I T U L O I 

E N T R A D A AL C L A U S T R O . 

I . H I J A mía, si conocieras todos los En-
cantos de la vida religiosa, todas las alegrías • 
del claustro, todas las delicias del retiro, 
¡cuánto me bendecirías por Haberte arranca-
do de en medio de las miserias y tempestades 
del mundo! Ahora que ya- te ves libre de 
ese impetuoso torrente, qué wn sus olas vas-
tas y formidables arrebata á los desdichados 
hijos de Eva (1), guárdate mucho de aban-
donar el puerto. Ño dejes que la tristeza se 
apodere de tu corazon, ni te lamentes echan-
do menos la funesta libertad de que gozabas. 
A erdad es que algo vas á perder de esa liber-

Siiü Agustín. Confesiones, 



4 JESUCRISTO HABLANDO 

tft(l en medio de las observancias de la disci-
plina religiosa. Pero tan luego como llegues 
á comprender cuál es la libertad que ahora 
pierdes, conocerás que esta pérdida te ha si-
do ventajosa. No obstante, eres muy libre: 
muy libre para caer en el pecado: muy libre 
para echarte á andar por el anchuroso cami-
no que conduce á la perdición. ¡Sin embargo, 
la libertad gloriosa, que consiste en no poder 
ya servir al pecado, es la recompensa de mis 
santos, es la singular prerogativa de mis bien-
aventurados. Mientras vivas desterrada de la 
patria celestial, tendrás que combatir contra 
esa libertad de pecar. ¿Qué objeto te propo-
nes al entrar en el claustro, y cuál es el espí-
ritu de la vida religiosa? Tal es su zelo, que 
quisiera tener fuerza bastante para desarrai-
gar de tu corazon la libertad de obrar mal; 
mas como conoce que esto es imposible, se 
contenta con refrenarla hasta donde puede: la 
estrecha por una disciplina severa, por temor 
de que decline á lo prohibido: intenta quitar-
le todas las ocasiones de pecar, apartándola 
aun de lo permitido, y la reduce en cuanto 
puede á las cosas necesarias. 

II. ¡Cuán rigurosa es esa clausura! ¡Cuáu 
impenetrable es ese enverjado, y cómo intimi-

con esas blancas vestiduras: él es quien te cu-
bre con ese sagrado velo, que será desde hoy 
la defensa de tu pudor,, el sello inviolable da 
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da á los que se le acerquen! Esta es una sá-
bia precaución de la vida regular y religiosa, 
que aparta muy lejos de tí las ocasiones pa-
ra impedirte que sirvas al pecado. Muy fácil 
es su observancia; pues para allanarla busca 
superiores que vigilen sobre ella, quiero que 
se la cuiden de vista y se le conduzca como 
por la mano, con el fin de tener menos liber-
tad para separarse del camino recto; y tiene 
razón para temer que esta saludable estrechez 
sea contraria á la libertad verdadera. No es 
oponerse á un rio el levantar diques sobre sus 
riberas para estorbar que se desborde, y derra-
me y pierda sus aguas en la llanura: ántes 
bien, así se le proporciona que corra mas tran-
quilamente en su lecho. Se opondría, sí, á su 
curso, quien fabricara un dique en medio de 
las aguas cortando su corriente. Así, el po-
ner por todos lados límites á la libertad para 
estorbar que se estravíe, no es destruirla, si-
no enderezarla con mas seguridad liácia el ca-
mino tpie debe llevar. La pierden, la destru-
yen solo aquellos que la desvian de su curso 
natural; es decir, los que no la dejan dirigirse 
á Dios: de suerte que la vida religiosa, que 
con tanto afan trabaja en allanarte ese cami-
no, trabaja de consiguiente por hacerte libre. 
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La violencia que en vista de ese fin te pres-
criba, no debe serte importuna, porque solo 
la emplea para arreglar tu vida. Así es que 
el claustro que ahora abrazas no es una pri-
sión para oprimir tu libertad, sino un asilo 
fortificado en que se defiende vigorosamente 
contra los ataques del pecado. 

III. Ven, hija mía, ven á recibir de manos 
de Jesucristo la vestidura y los adornos de la 
verdadera libertad. Mira cómo te presentan 
humildemente al Señor, para que se digne 
hoy despojarte de las señales de tu esclavitud. 
Arroja, pues, esos lazos infelices. No venga 
el llanto á turbar esta piadosa ceremonia. 
No se imagine la ternura de tus padres que 
te pierde, cuando Jesucristo te toma bajo su 
protección. Y qué, ¿te asusta ese cambio de 
vestido? Si hasta aquí el mundo te ha ves-
tido, ¿podrá envidiársete bastante la felicidad 
de que Jesucristo te vista hoy á su modo? 
Deja, abandona pues esos vanos adornos y to-
da esa pompa profana. Recibe de manos de 
la Iglesia el venerable hábito del gran Santo, 
de la grande Santa, que en lo sucesivo te con-
cederá su protección esjjeeial; ó mas bien, re-
preséntate la mano de Jesucristo mismo visi-
blemente estendida sobre tí, y que te viste 

con esas blancas vestiduras: él es quien te cu-
bre con ese sagrado velo, que será desde hoy 
la defensa de tu pudor, el sello inviolable de 
tu retiro, el signo fiel de tu obediencia. Mas 
al desnudarte de los vestidos del siglo, desnú-
date también interiormente de todas las vani-
dades de la tierra. No te dejes deslumhrar" 
por el falso brillo de la grandeza humana. 
Considera que tras el" oro y las pedrerías no 
dejan de devorarnos los cuidados, las inquie-
tudes; y que aun se apodera de nosotros el 
despecho, el enfado y la melancolía; y que el 
mundo está lleno de grandes é ilustres desdi-
chados, á quienes todos tendrían lástima si la 
ignorancia y la ceguedad no les juzgaran dig-
nos dé envidia. Regocíjate, pues, con inocen-
te sencillez, porque el Señor te retira de ese 
fango de miserias. Desnúdate valerosamen-
te, desnúdate al mismo tiempo de ése vestido 
secular y de todas las servidumbres del mun-
do. Rompe todas sus cadenas. Olvida to-
dos sus halagos. Tal vez iba á coronarte de 
llores; pero el mas ligero viento las habría 
marchitado. Tu educación y tu nacimiento 
te prometían grandes conveniencias, es ver-
dad; pero la muerte al fin te las hubiera arre-
batado. No pienses ya, hija mia, en lo que 

(1) Fciiclon. Cartas e'pirittiales. 
0 ) Eccli. 111. 1. 



eras ó habrías podido ser en el siglo: no pien-
ses en eso, sino para sobreponerte al siglo (1). 

F R U T O . 

.APRENDE, con el ejemplo de Santa Teresa, 
á no temer nada entregándote á Dios. Verás 
que las fantasmas que de lejos te atemorizan 
nada son de cerca. Cuando nuestra Santa 
hizo.su profesión, se apoderó de su cuerpo, di-
ce ella misma, un temblor semejante á una 
convulsión, y le parecía que todos sus miem-
bros estaban dislocados (2). Pero á este pri-
mer terror se siguieron una paz y tranquili-
dad tales, que han sido la admiración de nnes-
tros últimos tiempos. Procura tener, pues, 
su valerosa resignación. Humíllate con los 
magos delante del Niño Jesús. Le ofrecerás 
un don mas precioso que el oro y los perfu-
mes del Oriente, si le das tu voluntad, que 
verdaderamente no es tuya, y que caerá pres-
to en los lazos del error si la rehusas á Dios. 
¡Oh, cuál será nuestro galardón si damos á 
Dios todo lo que somos! ¡y cuánta nuestra 
pérdida si algo queremos reservarnos! El 

(1) Bossuet. Sermones. 
(2) Vida, cap. IV. 

preséntate la mano de Jesucristo mismo visi-
blgmeiite estendida sobre tí, y que te viste 

verdadero fiel nada tiene: no es dueño ni aun 
de sí mismo. No te sirvan de embarazo tus 
defectos, con tal que no los ames, ni abrigues 
el deseo de perdonarles y alimentarlos en tu 
corazon. ¡Valor! Ama, sufre, ten docilidad y 
constancia en las manos de Dios (1). 

C A P I T U L O I I . 

O B E D I E N C I A Y S E N C I L L E Z . 

I . H I J A mia, atiende á mi voz y escucha 
los consejos de mi amor. Si quieres regresar 
de virtud en virtud y subir gradualmente (2) 
hácia el cielo, camina delante de mí con obe-
diencia y sencillez. Desconfía de tu espíritu 
y de los que están hinchados con su vano sa-
ber. Guárdate de juzgar á nadie. Dios, el 
único que penetra el secreto de los corazones, 
los juzga muy de otra suerte que los hom-
bres: solo se complace en conversar con los 
niños y los pobres de espíritu. Nada leas pa-
ra alimentar tu curiosidad ni para decidir en 
tu interior sobre el mérito de algún libro: lee 
solamente para formar en tí un espíritu do 

(1) FénMon, Cartas espirituales. 
(3) Ps. V. Ascensiones dispoauit in corde suo. 

(1) FoiiMon. ('.artos espirituales. 
(-2) Eccli. 111. 1. 



humildad j de sumisión ilimitadas. No co-
muniques si no rara vez tus pensamientos, y 
hazlo tan solo por obedecer á tus superiores. 
Sé con el! • ingenua como los niños. Cuen-
ta por nada tus luces y las gracias estraordi-
narias con qUe te favorezco, y no las recuer-
des sino para manifestarme tu agradecimien-
to. Procura conservar pura tu fé, contentán-
dote con ser fiel, sin querer penetrar la santa 
oscuridad de mis dogmas: observa diligente-
mente los preceptos y consejos de mi Evan-
gelio esplieado por tu regla. No desmayes 
en tu empeño por regularizar tu conducta, 
ni te descuides en usar de la mortificación 
para corregir tus defectos, so protesto de olvi-
darte de tí misma y de obrar sencillamente 
sin reflecsien: pregunta á tus superiores: que 
te adviertan tus defectos en esta materia. 
Sigue con fidelidad lo que yo te hiciere cono-
cer por medio de otro, y descansa con docili-
dad y candor en la palabra de tus directores. 
Es menester que te olvides de tí misma, es 
decir, en cuanto á no condeseencer con las 
delicadezas del amor propio, v no en cuanto 
a que te descuides de la vigilancia esencial 
en los que aman á Dios sinceramente. A me-
dida que se aumente tu caridad, mayor zelo 

preséntate la mano de Jesucristo mismo visi-
blgmepte estendida sobre tí, y que te viste 

rior es hombre sábio ó sin letras; si es ó no 
respetado; si es propio para el desempeño de 
su cargo; sino que debes mirarle como un guia 
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tendrás contra tí misma, para no admitir si-
ño las virtudes mas puras que el amor ins-
pira (1). 

II. Si estás afianzada en la obediencia, 
muy pronto gozarás de las delicias de aquella 
paz divina que le es inseparable. Con tal que 
busques ante todo mi voluntad, mi providen-
cia cuidará de tí. Considera bien que el ca-
mino que has; abrazado, de fé y de abnega-
ción, no será sólido mientras no te desprendas 
de las personas, de los libros, de los ausilios 
temporales y de todo lo que no sea Dios y su 
voluntad santísima. Obedece como un niño: 
da á conocer al mundo que los justos forman 
una nación, que solo vive de amor y de obe-
diencia (2) Guarda silencio lo mas que pue-
das. Este silencio no ha de ser un disimu-
lo, sino recogimiento y desconfianza de tí pro-
pia. Renuncia á tus propias luces, y pon tu 
confianza en las agenas. Ten presente que 
me ofenderás siempre que vaciles en hacer-
me un sacrificio de los consuelos de que te 
hallas privada. El servir á Dios no consiste 
en palabras; ni en sentimientos vagos, ni en 

(1) PeuHon. Cartas cpirltualrs. 
(2) Eccli. 111. 1. 
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humildad y de sumisión ilimitadas. No co-
muniques sino rara vez tus pensamientos, v 
hazlo tan solo por obedecer á tus superiores 
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afectos sensibles, ni en hermosas imágenes, 
ni en grandes pensamientos: consiste en prac-
ticar buenas obras. Si guardas silencio, si 
obedeces, si renuncias á tus apetitos así co-
mo á la propia voluntad, v esto aun en las 
ocasiones mas difíciles; si te mantienes siem-
pre con igualdad de ánimo, sin dar entrada 
en tu corazon al desaliento ni á la lisonja; en 
una palabra, si abrazas la cruz con una fó 
viva, de que solo por este camino se me en-
cuentra, entonces, hija mía, habrás estable-
cido en tu corazon la realidad del reino de 
l»ios. Esa es la adoracion en espíritu y ver-
dad (1). Observa tu regla: es para tí el mis-
mo Evangelio. Escucha á tus superiores-
son para tí Dios mismo. 

III ¿Acaso estás en el mundo para darte 
gusto? lo , hija mia, bien lo sabes, yo mismo 
no he querido complacerme (2). ¿Y quién 
eres tú para que quieras complacerte á tí 
misma? Tú deseas cumplir la voluntad do 
I)ios, ¿y como la cumplirás mejor que renun-
ciando á a tuya propia? La oracion en tan-
to es solida, en cuanto á que da la muerte á 
nuestra voluntad, nos hace renunciar con va-

(1) Joan. IV. 21. 
&) Eom. XV. 3. 

- ' - ^ ' ' -
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ñor es hombre sábio ó sin letras; si es ó no 
respetado; si es propio para el desempeño de 
su cargo; sino que debes mirarle como un guia 
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lor á nuestro gusto y aun á la propia perfec-
ción, considerada como escelencia personal, 
V no únicamente como la voluntad de Dios. 
Todo lo habrás ganado, si obedeces, y si á los 
demás persuades con tu ejemplo á hacer lo 
mismo. Cuando tengas repugnancias, abre 
con sencillez tu corazon, no para que te so-
brelleven ó lisonjeen, sino para no tener reser-
va; y despues de esto, no des ya oidos á tus 
propias quejas. Las repugnancias que expe-
rimentas provienen del apego á tu voluntad 
y opinion. Es menester que á todo te aco-
modes, y que mortifiques y rompas tu co-
razon hasta que logres hacerlo enteramente 
dócil. No te desalientes por tus defectos; an-
tes bien, da gracias á Dios que te los hace co-
nocer. Cobra siempre fuerzas nuevas, reani-
ma tu valor, y no te canses de correr para al-
canzar la victoria; pero hazlo sin enfados, con 
tranquilidad, sin desorden, sin tener en tus 
fuerzas una vana confianza. Aprovéchate de 
la humillación á que te reducen tus pecados, 
y de la esperiencia que tienes de tu infideli-
dad á la ley divina, y no desmayes, descon-
fiando de tu enmienda (1). 

(1) Fènèlon. Cartas espirituales, 

p v f S B ?! mn ifflN 
gaceta uami ¡¡ m b 
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F R U T O . 

JESUCRISTO no tolerará tu inconstancia y li-
gereza, ni el gusto que sientes por el espíritu 
de los demás. Esfuérzate por llegar á ser 
pobre de espíritu y no descanses mas que en 
tus relaciones con los pequeños y de corazon 
sencillo. 

Los talentos son de Dios, y son buenos 
miéntras los amamos sin pasión; mas cuando 
los buscamos, cuando los preferimos á la sen-
cillez, cuando desdeñamos lo que de ellos es-
tá desnudo, cuando queremos que Dios nos 
conceda siempre los mas escelentes de sus do-
nes, ya hemos perdido el gusto que inspira la 
pura gracia. Haz á un lado y desprecia tu 
espíritu, tu ciencia, tu gusto, tu discerni-
miento. Solamente la conducta de la fe es 
segura, como el bienaventurado San Juan de 
la Cruz lo dice tantas veces. Santa Teresa 
misma parece que perdió enteramente toda 
luz sobrenatural en su Morada VII del Cas-
tillo del Alma, No mas espíritu que el espí-
ritu de Dios. La gracia divina hace que sea-

humildad y de sumisión ilimitadas. No co-
muniques sino rara vez tus pensamientos, y 
hazlo tan solo por obedecer á tus superiores. 

ñor es hombre sábio ó sin letras; si es ó no 
respetado; si es propio para el desempeño de 
su cargo; sino que debes mirarle como un guia 
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mos todo para todos indistintamente. Ella 
nivela todos los talentos, lo allana todo, hace 
que nos encante el trato de las gentes mas 
idiotas, si á estar con ella nos mueve el deseo 
de cumplir la voluntad de Dios (1). 

C A P I T U L O I I I . 

M O R T I F I C A C I O N DE L A V O L U N T A D . 

I. LA obediencia es una virtud admira-
ble, y á la cual profeso una especial predilec-
ción. Cuando algo se hace por pura obedien-
cia, me agrada mas y es á mi vista mas me-
ritorio, que otras muchas acciones que po-
drían hacerse siguiendo la propia voluntad. 
Creeme, hija mia, no puedes ofrecerme sacri-
ficio mas agradable que un corazon humilde, 
una voluntad obediente y dispuesta á recibir 
todas las impresiones de mi gracia y á seguir 
todos sus movimientos. Resuélvete, pues, á 
despojarte^ de tí misma por mi amor: acos-
túmbrate á hacer á un lado todos tus intere-
ses, á privarte de tus consuelos espirituales, 
de tus devociones y aun de tus progresos: en 

(1) Fénélon. Cartas espirituales. 
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una palabra, renúnciate á t í misma, para quo 
cumpliendo con tus obligaciones y conside-
rando mi honor y mi gloria como la primera 
de todas, no solo conserves todas tus ventajas, 
sino que las aumentes al céntuplo, desvi'án-
dote de tu camino para seguir el que te mues-
tra la obediencia. Lejos d e tí, el que algo te 
parezca tan amable, tan út i l , que en consi-
deración á la obediencia no pudieras abando-
narlo voluntariamente, porque sea cual fue-
re el motivo que te hace rehusar la obedien-
cia ú obedecer murmurando y con semblan-
te triste, no es mas que u n ídolo de tu vo-
luntad que te es muy pernicioso. Si el pues-
to que ocupas fuere tan elevado que no ten-
gas superiores, y tú seas superior á todos, 
procura serles inferior, siguiendo la voluntad 
agena y abandonando la propia. 

II. Profesa el amor m a s sincero á la vir-
tud de la obediencia. J amás te separes de su 
camino; y sométete gustosa, sin ruido, sin 
deliberación, sin réplica, no solo á tus supe-
riores, sino también á cualquiera otro, siem-
pre que no haya que hacer algo evidente-
mente contrario á mi voluntad. " Y para que 
mas de corazon te sometas, no consideres, si 
el que mi Providencia te l ia dado por supe-

humildad y de sumisión ilimitadas. No co-
muniques sino rara vez tus pensamientos, v 
W m tan sqbjior obedecer á tus superiores. 

rior es hombre sábio ó sin letras; si es ó no 
respetado; si es propio para el desempeño de 
su cargo; sino que debes mirarle como un guia 
que te he dado para que te conduzca, y en 
cuya persona quiero que me consultes y me 
escuches. Considera que el orden de mi pro-
videncia ecsije que te sometas á quien mas 
me agrade, pudiendo ser no ménos un hom-
bre sencillo, que un sábio profundo. Aban-
dónate pues sin reserva en manos de tu supe-
rior, y despreciando tu propia prudencia y tu 
juicio, adhiérete al suyo; entra en sus pensa-
mientos, y recibe como si saliesen de mis la-
bios las órdenes todas que te imponga, porque 
algunas veces doy á mis siervos gefes poco 
ilustrados y de poca esperiencia para que no 
se busque la sabiduría humana, ó al hombre 
en el hombre; debiéndose buscar únicamente 
á mí, que soy el Dios soberano, y que pronun-
cio mis órdenes igualmente por boca de los 
ignorantes que por la de los sábios^ 

III. Hija mia, si deseas libertarte con se-
guridad de cualquier engaño, practica la obe-
diencia y somete todas tus acciones al juicio 
de tu padre espiritual ó de tu superiora. Vi-
ve de continuo en la sencillez y pobreza de 
espíritu, dospojándote de tus pensamientos. 

2 



de tu prudencia, de tus afectos, procurando 
evitar cualquir motivo de queja ó de murmu-
ración, y prefiriendo la voluntad del superior, 
mientras en ella 110 reconocieres un pecado 
evidente. Y para que en tí muera mas fácil-
mente la propia voluntad, sujétate no solo á 
tus superiores, sino también á todas las cria-
turas. A donde quiera que te vuelvas, no ha-
llarás mas camino para llegar á mí, que el 
que yo señalaba á mis discípulos cuando les 
decía: quien quisiere seguirme, rcnúnciese; 
es decir, abandónese, mortifiqúese, despójese 
de la propia voluntad, tome su cruz y síga-
me. Comienza, pues, desde ahora, ya que 
es preciso que alguna vez comiences á practi-
car la abnegación. • Si despues que lo hayas 
abandonado todo, aún te posees á tí misma, 
nada es lo que has abandonado. Y si, por el 
contrario, te has despojado ya del amor pro-
pio, si dejas que me enseñoree completamen-
te de tu corazon, y si te abandonas absoluta-
mente en mis manos, aun cuando estuvieras 
en el seno de las riquezas y de los honores, lo 
habrías abandonado todo por mi amor. A 
proporción que salgas de tí misma, yo entra-
ré. y me apoderaré mas y mas de tu'corazon. 

mas de corazon te sometas, 110 consideres^ si 
el que mi Providencia te ha dado por supe-

F R U T O . 

ABANDÓNALO todo para hallarlo todo; es de-
cir, abandónate para que halles á Dios. ¿Po-
drá Dios engañarte? ¿Por qué no te abando-
narías en sus manos? ¿Por qué no confiarías 
en su bondad? ¿Q,ué bienes eres capaz de pro-
porcionarte tú misma? ¿Qué ventajas puedes 
procurarte? ¿Crees que arriesgamos algo 
abandonándolo todo para entregarnos á Dios? 
Mas considera atentamente en manos de 
quien te pones. Si sus palabras hacen algu-
na impresión sobre tu espíritu, sin duda te 
consagrarás á Dios; es decir, á aquel de quien 
has recibido el ser, de quien depende tu con-
servación, en quien se funda tu esperanza y 
se cifra tu felicidad. Te consagrarás al que 
no puede abandonarte, ni engañarte, ni sedu-
cirte, porque es igualmente imposible que te 
pierda de vista ó te aborrezca. 

C A P I T U L O I V . 

S I L E N C I O I N T E R I O R Y E S T E R T O R . 

I . H I J A mia, usa de estrema vigilancia 
sobre tí misma, para refrenar tu lengua y no 



decir mas de lo necesario despues de bien pre-
meditado. Espresa tus pensamientos con dul-
zura y modestia, y lo mas breve que puedas. 
Abstente de discursos perniciosos, de palabras 
de murmuración y de cualesquiera disputas, 
como de otros tantos pecados mortales. Evita 
con todo cuidado las palabras agradables, las 
conversaciones vanas é inútiles y que causan 
una risa escesiva: jamás profieras semejantes 
palabras, y si posible fuere, ni aun las escu-
ches. Si qiúeres evitar el pecado de la mur-
muración, no digas de los ausentes sino lo que 
sépas con certeza, y dilo de suerte que edifi-
ques á los que te oyen. Y así, tan luego co-
mo veas que se habla de los ausentes, propon 
algo que haga cambiar de conversación, ántes 
que las lenguas de los que están contigo se 
dejen arrastrar á la murmuración. 

II. Hija mia, no hables ni dejes que en tu 
presencia se hable de los que te hayan ofen-
dido, ni de aquellos á quienes aún no profesas 
un amor perfecto; porque la murmuración fá-
cilmente penetra en esas conversaciones, y 
el deseo de lisonjearte y agradarte podrá ha-
cer que tus compañeras hablen mal de los 
que te han causado algún disgusto. No su-
fras, pues, que en t u presencia se acuse á los 
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mas de corazon te sometas, no consideres, si 
el que mi Providencia te ha dado por supe-

tención pura. Y si tú obraras con ella y es-
tuvieras animada de un verdadero celo, te 
compadecerías.mas bien, v buscarías motivos 
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que no te aman ó á los que tienes aversión. 
Haz lo posible para guardar un silencio per-
fecto, procurando por lo mismo callar 110 solo 
con la boca, sino también con el corazon, pa-
ra no escuchar el tumulto de las pasiones, la 
inquietud y turbación de los afectos viciosos 
y de las inclinaciones desordenadas. No de-
jes que ocupen tu atención las imágenes y 
pinturas esteriores; sino que como si verdade-
ramente te hubieses olvidado de todo y sepa-
rado del mundo, en una paz y silencio inte-
rior, habíame solo á mí y no des oidos sino á 
mi conversación. 

III. Nunca disputes ni sostengas tu opi-
nion ó parecer contra el parecer de los demás. 
Deja que cada uno use libremente de su jui-
cio, si despues de una ecshortacion dulce y 
tranquila conocieres que ninguna impresión 
causas en el ánimo de tos que te escuchan. 
Evita las contiendas: abandónalo todo en ma-
nos de mi Providencia, y'procura vivir reco-
gida, porque despues de todo ¿qué significan 
y qué aprovechan esas vanas disputas de pa-
labras? ¿Q,ué importa que tal cosa sea ó no 
como se dice? ¿Y qué fruto saca el mundo de 
ese afan infructuoso para lograr el triunfo de 
sus propias ideas? La caridad lo resiente: 



-Hl'tl'M'tl | ? . decir mas de lo necesario después de bien pre-
meditado. Espresa tus pensamientos con dul-
zura y modestia, y lo mas breve que puedas. 
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nunca lograrás convencer á nadie de lo que 
intentas: de ambas partes aún quedará una 
fuerte adhesión á miserables opiniones; y á 
esto se reduce todo. ¡Oh! cuánto mejor es 
que te mantengas en un modesto silencio, y 
que hagas sentir á los otros los efectos de una 
dulce amabilidad! Esfuérzate, pues, por vi-
vir en buena inteligencia con los que te ro-
dean, y guárdate de mezclarte en esas fútiles 
cuestiones, teniendo presente que si en el dia 
del juicio has de dar cuenta de cualquiera 
palabra ociosa, con mayor razón se te haría 
cargo de esas conversaciones en que te ani-
maba la pasión ó la rivalidad. 

F R U T O . 

UN viagero aleman, muy instruido, supli-
caba una vez á la sábia Madama Dacier, que 
pusiese su nombre en un librito de memoria, 
en donde recojia los de las personas célebres 
que encontraba en sus viajes. Opúsole una 
larga resistencia, pero vencida en fin por las 
instancias del viajero, escribió su nombre y 

este verso de Sófocles: 

De las mugeres, joya es el silencio. 

tención pura. Y si tú obraras con ella y es-
tuvieras animada de un verdadero celo, te 
compadecerías mas bien, v buscarías motivos 
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Si una muger del mundo pensaba y escri-
bía es esta manera, ¿qué deberás pensar y ha-
cer tú que profesas la vida religiosa? Ten 
cuidado y emplea todos tus esfuerzos en la 
adquisición de ese adorno preciosísimo. Imi-
ta á María, Madre de Jesús: recójete profun-
da y modestamente dentro de tí misma, y 
entonces, favorecida del _ silencio, oirás mas 
clara y distintamente la palabra divina. Con 
frecuencia nos arrepentimos de haber habla-
do; mas de guardar silencio ninguno se arre-
piente. 

C A P I T U L O V . 

XO J U Z G A R D E L P R O J I M O . 

I . H I J A mia, á nadie tengas en mala opinion, 
y aun cuando veas que alguno comete una 
acción mala, considera que yo lo permito pa-
ra que su autor se humille y aproveche con 
ocasion de su pecado. Atenta á esto, no de-
bes ni condenarlo ni despreciarlo. Lo que en 
tal circunstancia debes hacer es gemir inte-
riormente en vista de tu propia ingratitud; 
porque la gracia es lo único que te está dete-
niendo en el buen camino, y sin este ausilio 
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de Dios que te sostiene, ninguna caida seria 
tan miserable como la tuya. Di entonces: si 
este hubiera tenido Ja gracia que yo tengo, 
habría mostrado un celo mayor que el mió en 
el servicio de Dios, y le serian sus obras mas 
meritorias que las mias. Reflexiona, que 
luego que yo mire á este hombre con oíos de 
compasión, un rayo de mi gracia lo ilustrará, 
y de nuevo se sentirá animado del espíritu de 
penitencia; y que, arrepentido tal vez en este 
mismo instante, es ya mas santo que los que 
o desprecian. Así es que, cuando j u z ^ e s 

desfavorablemente á tu prójimo, debes^ re-
prenderte y condenar t u propia temeridad. 

11. Ante todo, guárdate, hija mía, de vi-
tuperar a tu prójimo, de acusarle, de escu-
char a los que hablan mal de su conducta 
W d a t e de contristrarlo, de echarle en cara 
algo que lo avergüenze, ó de manifestar en 
que lo has encontrado reprensible y di "no de 
vituperio. Está muy alerta, no ¿ea eme in-
curras en alguna de estas faltas miéntras 
a brigues en tu corazon la indi-nación y en-
vidia que concebiste contra tu hermano, v 
mientras desees que sus pecados sean públi-
cos, porque en un procedimiento de esta na-
turaleza no se halla ni caridad, ni celo, ni in-

tención pura. Y si tú obraras con ella y es-
tuvieras animada de un verdadero celo, te 
compadecerías mas bien, y buscarías motivos 
para ocultar las faltas de tu prójimo. Pien-
sa solo en hacerte digna de que yo me com-
plazca en tí y viva en tu corazon. Ensorde-
ce y hazte voluntariamente muda y ciega 
tratándose de pecados ágenos. Aun de tus 
menores acciones se te pedirá cuenta estre-
cha: ¿para qué te inquietas por este ó por 
aquel? Solo mi Padre debe juzgarlos: él da-
rá el galardón ó el castigo según las obras de 
cada uno. 

III. No en los aplausos de los hombres, si-
no en mí solo y en el testimonio secreto de 
una buena conciencia has de buscar esa paz, 
por la que continuamente suspiras. Debes 
mortificar esa ánsia perpetua de que te amen, 
y esa satisfacción escesiva cuando eres en 
efecto amada. Deja á los hombres ser como 
quisieren, y, abrasándote en el fuego de mi 
amor, procura hacerte digna de que yo te 
ame. Dá al prójimo lo que de justicia se le 
debe, y ámale por mí solo. No te atormen-
tes por saber si eres amada ó no: déjalo en 
manos de mi Providencia. Evita cualquiera 
familiaridad, especialmente con personas de 

r"-



Jtl'W'U1 

otro secso. Si tanto fuera tu empeño en agra-
darme, como el temor que tienes de desagra-
dar á los hombres, te sentirás mas alegre y 
satisfecha en el fondo de tu alma, que si to-
do el mundo solicitase tu amistad. 

F R U T O . 

No juzgues s i n o quieres ser juzgado (1), 
decia Jesucristo. Es ta sentencia, t an verda-
dera es en la vida presente como en la futu-
ra. Siempre que juzgamos al prójimo, usur-
pamos los derechos imprescriptibles de Dios; 
así es que hemos de ser muy severamente 
castigados. Cuando juzgamos al prójimo rom-
pemos los lazos de la benevolencia mutua que 
debe unir estrecha y suavemente á los que 
somos hermanos en el dolor: por esto se nos 
devuelve censura por censura y juicio por jui-
cio. ¡Oh, cuánto mejor es que tengamos una 
alma de indulgencia y que no respiremos sino 
tras el deseo de que todos los hombres sean 
dichosos! 

(1) S. MatÜ. VIH. 1. 

-nncnrras-uesees que sus pecaffOS sean pilón-
eos, porque en un procedimiento de esta na-
turaleza no se halla ni caridad, ni celo, ni in-

C A P I T U L O Y I . 

M E N O S P R E C I O DE LOS J U I C I O S D E L MUNDO. 

I . H I J A mía, no te acongojes por los sen-
timientos que los hombres tengan de tí, ni 
por los juicios que formen, con tal que tú de 
intento 110 les hayas dado justo motivo de es-
cándalo, ni presentado ocasion de que te mo-
tejen racionalmente. No porque los hombres 
te alaben has de ser mejor, ni peor porque te 
vituperen: solamente vales lo que eres á mis 
divinos ojos. Así como 110 debes envanecerte 
por los elogios, tampoco des lugar- á la triste-
za- por las murmuraciones contra tí. ¿Q,ué 
provecho te resulta de las alabanzas huma-
nas? Ninguno, sin duda: lo mas seguro es que 
te dañarán mucho, porque muy fácil es que 
te seduzcan, envanezcan é inspiren senti-
mientos de vanagloria. Y por el contrario, 
¿qué perjuicio podrán hacerte los menospre-
cios, las reprensiones, las murmuraciones de 
los hombres? Qué daño sufres porque te con-
denen y persigan? Nada de esto, en verdad, 
puede dañarte, y tan lejos de serte perjudicial, 

contribuye 110 poco á hacerte entrar en el co-
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nocimiento verdadero de tí misma, y te ecs-
horta á una vida mas humilde y arreglada. 
No te acongojes, pues, por los juicios de los 
hombres, sea que hablen en tu favor ó en tu 
contra. Sea cual fuere su lenguaje, cualquie-
ra la opinion que formen de tí deja que pien-
sen y obren como quieran, y eleva tu cora-
zon hacia mí: y si ecsaminando tu conciencia 
no te hallas culpable, nada temas. Y si por 
el contrario, te encuentras pecadora, llora, gi-
me y sufre el menosprecio de los hombres,-
como un justo castigo, ó á lo menos desea su-
frirlo, porque me has ofendido y has puesto á 
los hombres en ocasion de ofenderme. 

II. Si alguno te alabare, cree que es efec-
to de venevolencia ó de engaño. Si los hom-
bres te reprenden ó censuran no lo estrañes. 
¿Estrañarás que censuren tu vida, que la des-
precien y condenen, cuando sabes que conde-
naron la mia y reprobaron mi doctrina, aun-
que ambas fuesen inocentes é irreprensibles? 
Mejor es que te rogocijes por haber llegado al 
camino que anduve, y que te gloríes porque 
sigues las huellas de mis humillaciones. De-
ja que los hombres fragüen calumnias contra 
tí: yo convertiré su malicia en provecho tuyo. 
En todas tus acciones procura conplacerme, 

lineili ras uesees que sus" peeanoirseinr pnfjir-
cos, porque en un procedimiento de esta na-
turaleza no se halla ni caridad, ni celo, ni in-

á tus hermanos? ¿Cómo es que crees estar 
amenazada de un juicio riguroso, de un in-
fierno terrible, y á pesar de eso me irritas, 

AI, CORAZON DE LA RELIGIOSA. 2 9 

y no te afanes por agradar á los hombres. Si 
esto llegare á suceder, persuádete que se en-
gañan en la buena opinion que de tí conci-
ben, y que 110 conociéndote como yo, juzgan 
sencillamente por las apariencias esteriores. 
Mas si les desagradares, cree que es por tu 
miseria, v toma" de aquí ocasion para humi-
llarte mas y mas. Complácete en ser tenida 
por vil y despreciable, y por grande que sea 
tu con fusión no dudes que mereces aun mas. 
Si á pesar de serles desconocida les desagra-
das, ¿qué seria si te conocieran tan perfecta-
mente como yo? Esto es lo que de continuo 
debes tener presente. 

III. Considera que eres la mas miserable 
é ingrata de todas las criaturas; quien mas 
ha menester de mi gracia y misericordia. Con-
sidera que sin mí tus obras nada valen. ^ Es-
tá persuadida de que tu prójimo tiene á mis 
ojos mucho mérito, y que si á tí te sufro es 
solo por mi bondad. Querer elevarse sobre 
otros y juzgarse mejor que ellos á causa de 
mis dones, es un orgullo insoportable. Para 
que te preserves de él, es menester que yo te 
prive de mis gracias sensibles, ya que no sa-
bes hacer de ellas el uso debido, y ya que son 
ocasion de que te envanezcas y llenes de mi-
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serahles pensamientos. Considera (pie eres 
tan débil, que algunos instantes bastan para 
que el demonio te venza, cuando no imploras 
mi socorro. Si yo no combato por tí, no eres 
capaz de resistir la menor adversidad. Sin mi 
gracia no podrías vencer la mas ligera tenta-
ción, y solo mancharías y corromperías todo 
el bien que pretendieras hacer. Siempre es-
tás pronta para censurar á los demás; y esta 
facilidad es indicio evidente de tu arrogancia. 
Mis verdaderos amigos se acusan á sí mismos, 
y difícilmente censuran ó vituperan á los de-
más. Todas sus acciones sonles sospechosas: 
á sí mismos se tienen por sospechosos, y te-
men no buscarme con un amor puro y desin-
teresado. Admiran y alaban las acciones abe-
nas, y ninguna sospecha admiten contra°el 
prójimo—Si hablas de los demás alábalos ó 
escúsalos, ó calla; teniendo presente de conti-
nuo tu miseria é ingratitud, y asombrándote 
de que los hombres no te detesten y abrumen 
bajo el peso de sus ecsecraciones. 

F R U T O . 

No podrás obtener la virtud de la humildad 
si no amas la humillación, porque es menes-

á tus hermanos? ¿Cómo es que crees estar 
amenazada de un juicio riguroso, de un in-
fierno terrible, y á pesar de eso me irritas, 
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ter que la humillación preceda á la humildad. 
Para humillación tuya recibe, pues, de ma-
no de Dios algún suceso. Aprecia la humi-
llación y el desprecio: deja que hieran tu re-
putación: ponte en manos de Jesús y guarda 
silencio. El, mejor que tú, sabe el medio de 
justificarte y salvar tu reputación. Si tú mis-
ma te defiendes, das á entender que no nece-
sitas su socorro. Pero si por el contrario, ca-
llas con humildad y aguardas con paciencia, 
Dios responderá por tí oportunamente. No 
te le anticipes por tus escusas: Dios peleará 
por tí, miéntras iú calles. 

C A P I T U L O V I I . 

D E L A F E . 

I . H I J A mia, mira cómo en este tiempo 
abundan los escándalos, cómo es destrozada 
mi Iglesia y blasfemados mis dogmas. Mira 
como á la religión llaman fanatismo, y su-
persticiones á sus piadosas prácticas: el Evan-
gelio pasa por una fábula, y el infierno por un 
vano espantajo. Ecsamina si estás firme en 
la fé. ¿Te ha sucedido vacilar alguna vez 
en lugar de robustecer á los débiles? ¿No te 
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nocimiento verdadero de tí misma, y te ecs-
horta á una vida mas humilde y arreglada. 
No te acongojes, pues, por los juicios de los 
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ha venido el deseo de conocer esos libros ira-
píos que ultrajan el cristianismo? En vez de 
procurar la salvación de tu prójimo por me-
dio del buen ejemplo y de la corrección cris-
tiana, ¿no has dejado escapar algunas de esas 
palabras equívocas que denotan un corazon 
viciado? ¡Qué desgracia para tí si en lugar 
de nutrirte con las santas mácsimas de mi 
Evangelio escuchas con placer las blasfemias 
de libertinos impostores! ¡Qué deshonra pa-
ra t u profesión que te empeña á defender aun 
á costa de tu sangre la fe que tan solamente 
has prometido guardar! ¡Qué estrago no 
causaría en las almas t u contagioso ejemplo! 
¡De cuántos horribles pecados no serias tú la 
causa! ¡Qué espantosas ruinas no se desplo-
marían sobre tu cabeza! ¡Oh pecado! ¡Oh 
remordimientos! ¡Oh amargura! 

II. Aun cuando con la boca digas que 
crees, ¿no vendrán luego tus obras á desmen-
tirte. Si crees que estoy en la hostia santa, 
¿como te atreves á cometer tantas irreveren-
cias en mis templos? ¿Cómo es que me re-
cibes en la comunion con tanta frialdad y 
apatía y tal vez en pecado mortal? ¿Cómo 
crees en mi evangelio y vas contra sus mác-
simas, no amando con sinceridad ni á mí ni 

á tus hermanos? ¿Cómo es que crees estar 
amenazada de un juicio riguroso, de un in-
fierno terrible, y á pesar de eso me irritas, 
solicitando y mereciendo con tus pecados caer 
en ese mismo infierno? Crees que he resca-
tado las almas con el precio de mi sangre, ¿y 
así las conduces de nuevo con tus malos ejem-
plos al mismo cautiverio de que las he liber-
tado? Crees que se me escucha escuchando 
á mi Iglesia, ¿y censuras perpetuamente á sus 
ministros', y te burlas de sus ceremonias mas 
santas? ¿Se dirá que el que así vive tiene fé? 
¿No es esto destruir con las obras lo que se 
edifica con las palabras? Dices que crees: pe-
ro los demonios también creen y tiemblan, y 
tú ni siquiera tiemblas. Si pues tus obras 
desmienten tus palabras, me pones en la ma-
no t u sentencia: tus palabras te convencen 
de impostura. 

III. Vigila mucho sobre tí, y si vieres que 
tu fé se debilita, no vaciles ni un instante: cor-
re luego á los piés de un confesor sábio y celo-
so, y descúbrele t u interior: escucha sus conse-
jos: lee, pero hazlo solo por conocer la Verdad. 
Conocerás que no te he engañado, que soy t u 
Dios, y que tu religión es santa. Ten, pues, 
un celo ardiente por la conservación de tu fé: 

3 



considera que tus enemigos y los mios te tien-
den redes secretas para prenderte. La fé, hija 
mia, es tan preciosa, que el demonio, el mun-
do y la carne creen que no pueden con mas 
ventaja emplear sus tiros, que asestándolos 
contra esta virtud, y por eso te envian contra 
ella tentaciones peligrosas, é inventan medios 
para hacer morir en tu alma todos sus frutos,, 
arrancando de raiz la planta misma. ¿Has 
Üegado á conocer lo que vale tu fé? ¿Vigila-
rás, trabajarás en lo sucesivo para triunfar de 
todos sus enemigos? ¡Ah! ¡Considera que 
de lo contrario me ultrajas y te perjudicas á 
tí misma! ¿]\"o ves que con tu conducta des-
truyes la fé en tu eorazon y la arruinas en los 
demás con tu mal ejemplo? ¡Cuántos hay 
que al ver que tú eres religiosa, y religiosa 
infiel, vacilan en la fé, é insensiblemente lle-
gan hasta el estremo de despreciar el Evan-
gelio que no miran ya como inspiración divi-
na, sino solo como una invención humana! 

F R U T O . 

E J E R C Í T A T E en frecuentes actos de fé: afír-
mate en ella con la lectura de buenos libros 
y con la práctica de una sólida devocion. Ka-

crees en mi evangelio" y vas contra sus mác-
simas, no amando con sinceridad ni á mí ni 

da leas sin el parecer y aprobación de tu di-
rector ó de otra persona ilustrada. No con-
sientas ni fomentes pensamientos contrarios á 
la fé; y si en tu eorazon se levantaren algu-
nas dudas, manifiéstalas á un hombre sábio y 
prudente, abriéndole con sencillez tu eorazon, 
y siguiendo con docilidad sus consejos. 

C A P I T U L O V I I I . 

DE L A E S P E R A N Z A . 

I . H I J A mia, á nadie has de temer sino á 
raí, V en mí solo has de esperar, pues soy el 
Dios que solamente lias escogido por tu por-
ción y herencia. ¿De qué serviría que pusie-
ras tu confianza en las riquezas, en la fuer-
za, en el trabajo, en los protectores? ¿De qué 
te serviría contar con tu talento y habilidad, 
si es maldito el que confia en el hombre y si 
al cabo ha de ser para siempre humillado el 
que se gloría de sus fuerzas? Mi divino po-
der 110 te asistirá, á menos que te despojes de 
la humana presunción. Espera en raí, y so-
lo tendrás derecho para quejarte, si algo te 
falta despues que con sinceridad me hayas 



buscado. ¡Ah, no te desalientes, hija mi a, 
ni te dejes abatir por los contratiempos. Quie-
ro que esperes en mí, desconfiando de tí mis-
ma, y que al recelarte así no dejes de esperar 
en mis promesas. 

II. Con mucha razón tiemblas en vista 
de tus pecados, porque son mas graves que 
los de las mugeres mundanas; pero, ¿no he 
prometido perdonártelos? Mi Iglesia recibió 
de mí poder bastante para perdonar todos los 
pecados del mundo entero. ¿No he dicho que 
no quiero la muerte sino la salvación del pe-
cador? No me contentaré con perdonarte, si-
no que también formaré de tí una grande san-
ta. Mira á Magdalena, mira á Tais; grandes 
pecadoras eran ambas, y á pesar de serlo yo 
las he vuelto á la senda de la virtud, al cami-
no del cielo. Una y otra habian disipado en 
las viles pasiones de la carne los tesoros de 
una alma inmortal; pero despues me los han 
prodigado, y no han pensado en el mundo mas 
que para abominarlo. No te desanimen tus 
tribulaciones, tus debilidades, tus tentacio-
nes, tus faltas: considera en mis llagas mi 
amor, y en los sacramentos, á que te convido, 
mis gracias y mi sangre. Si te he escojido 
para que me sirvas, si no te he abrumado con 

, ^ . ~z c 
crees en mi evangelio y vas contra sus mác-
simas, no amando con sinceridad ni á mí ni 

aplacarme, porque ¿para qué me presentas la 
paja sin el grano que debe estar cubierto con 
elía? Así es que, cuando ya poseas el amor, 
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el peso de muchas obligaciones, ¿crees que te 
he de escasear los ausiíios necesarios? Si he 
comenzado la obra, ¿no podré acabarla siem-
pre que tú cooperes á mis gracias? Confia 
en mí, y siempre estaré contigo. 

III. No te olvides de que eres hija mia, y 
por lo tanto heredera de mi gloria, y que aun-
que sufrieras como yo sufrí, todas las penali-
dades de la tierra, nada serian en compara-
ción del premio que te aguarda en el cielo. ¿Y 
pensarás que es demasiado el poco bien que 
haces? Mis preceptos te parecerán penosos, 
la vida de una muger cristiana y virtuosa la 
llevarás con trabajo; ¡pero cuánto mas no han 
sufrido tantas jóvenes mas débiles que tú, 
combatidas con tentaciones mayores, rodea-
das de mil duros obstáculos, en poder de crue-
les padres y de tiranos implacables! Mas 
ellas, animadas con la esperanza de ganar esa 
recompensa eterna é infinita, miraban como 
ligerísimas y de muy corta duración todas 
sus fatigas, angustias y sufrimientos. Y yo 
mismo ¿qué no sufrí para entrar á la gloria? 
¿Te arredran los sufrimientos? Pues consi-
dera bien ¿qué no sufren los mundanos? ¿qué 
no has sufrido tú misma, y á qué peligros no 
te has espuesto por tal de lograr un bien pe-



buscado. ¡Ah, no te desalientes, hija mía, 
ni te dejes abatir por los contratiempos. Quie-
ro que esperes en mí, desconfiando de tí mis-
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recedero? Y tratándose del cielo ¿te mostra-
rás tan perezosa? Te he preparado una co-
rona mas rica, he derramado mas copiosa-
mente mis dones sobre tí que sobre las muge-
res del mundo; y á pesar de esto ¿serás tan 
negligente como ellas? ¡Sus! pues: el tiempo 
es corto: esfuérzate por hacer una rica provi-
sion de buenas obras. Pronto vendré á re-
compensar á cada uno conforme á sus mereci-
mientos. 

F R U T O . 

A L E J A de tu pensamiento la imagen del 
mundo corrompido, y endereza tu corazon á 
Dios y á los tesoros celestiales. Algunas ve-
ces te parece grave y austera la disciplina re-
religiosa, ¿y sabes por qué? Porque aún estás 
apegada al mundo, porque aun echas menos la 
vida secular. Acuérdate que eres de Dios y no 
del mundo. Medita de continuo en la gran-
deza de los bienes celestiales, y acostúmbra-
te á mirar como lodo los bienes de la tierra. 
Esta casa, este claustro en que estás encerra-
da, forme tu universo, y mayor alegría senti-
rás en tus últimos instantes, al recordar estos 

aplacarme, porque ¿para qué me presentas la 
paja sin el grano que debe estar cubierto con 
ella? Así es que, cuando va poseas el amor. 
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años pasados con modestia y sencillez, que si 
los hubieras disipado, embriagándote con los 
placeres del siglo. 

C A P I T U L O I X . 

A M O R DE DIOS. 

I. ¿ME amas, hija mia, con todo tu cora-
zon, con toda tu alma y con todas tus fuer-
zas (1)? ¿Me amas sobre todas las cosas, mas 
que á tus allegados, mas que á tus padres, 
mas que á tí misma, mas de lo que me aman 
los otros? Si tú quieres amarme, ámame con 
todas las potencias de tu alma. Te pido un 
amor puro y sin mezcla, y entiendo por tal 
el que 110 conoce límites ni medida. Y si me 
amas mucho, piensa en los medios de aumen-
tarlo mas, pues que el amor que se me tiene 
puede estenderse á lo infinito. Nunca dice 
basta: jamás se sacia, y sea cual fuere la al-
tura á que ha llegado, puede aún elevarse 
mas, porque la caridad crece y va siempre en 
aumento, V como no es mas que la buena vo-
luntad, no' hay límites ni medida que puedan 

(1) i lat th. XXII : 3". 



buscado. ¡Ah, no te desalientes, hija mi a, 
ni te dejes abatir por los contratiempos. Quie-
ro ciue esperes en mí, desconfiando de tí mis-
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prescribírsele. Bien sé que quisieras amar-
„ me con todo t u corazon, y que deseas unirte 

á mí con una caridad tal vez superior á la de 
todos los ángeles y santos. Tal aspiración es 
buena, y yo la apruebo con tal que no esté 
acompañada de un secreto deseo de tu propia 
escelencia, y no haga penetrar en tu corazon 
una sutil vanidad que te mueva é instigue á 
tener ese deseo. Procura que todos tus pen-
samientos sean puros, y ámame solamente por 
quien soy, y sin atender á los bienes de que 
puedo colmarte. 

II. Nunca la caridad está ociosa. Cuan-
do vive en una alma, produce en ella admira-
bles frutos; y puede muy bien decirse que tan 
luego como deje de producirlos deja de ser 
amor.—Además, hija mia, está muy alerta 
para no caer en la consternación y abatimien-
to cuando te encuentres imposibilitada para 
practicar el bien, porque entonces me basta 
tu buena voluntad, y me es tan agradable co-
mo la acción que pudieras hacer. De nadie 
ecsijo lo que no ha recibido, y las mas de las 
buenas obras me agradan ménos que un amor 
ardiente. De nada sirve que me ofrezcas mu-
chas acciones, si no están animadas de la ca-
ridad que las vivifica. No podrás con ellas 

aplacarme, porque ¿para qué me presentas la 
paja sin el grano que debe estar cubierto con 
ella? Así es que, cuando ya poseas el amor, 
puedes ofrecerme también la paja, es decir, 
las obras esteriores. ' Y aunque yo no atien-
do á las obras si no las anima la caridad, no 
sucede así con la caridad cuando viene sola, 
pues la recibo como una ofrenda de olor es-
quisito, aun cuando no la acompañen las 
obras esteriores: como cuando la enfermedad, 
la necesidad, la obediencia ú otro motivo le-
gítirao te cierran el camino quitándote los me-
dios de obrar bien. En este caso me conten-
to con la buena voluntad; pero tan luego co-
mo desaparezcan esos obstáculos, es menester, 
que si mi amor aún vive en tu alma, suba á 
su origen divino, y que solo por Dios lo derra-
mes y prodigues sobre tu prójimo. 

III. Sábete, pues, hija mia, que el menor 
de los consuelos que mi gracia puede darte, 
escede con mucho á todos los placeres que 
pueden proporcionar las criaturas. ¡Y á pe-
sar de esto el hombre me abandona! ¡A mí, 
al supremo bien! ¡Menosprecia mi bondad, 
renuncia á su propia felicidad por amarse, por 
amar á las criaturas! ¿Por que, desgracia-
dos, os encañáis así? Os complacéis amando, 
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¿y de dónde viene que no me améis á mí, cu-
yo amor es santo, puro, casto y sencillo: á 
mí, que soy un objeto infinitamente amable, 
por esencia bueno, bien sin mezcla de mal, 
bien soberano, y que en premio de vuestro 
amor puedo coronaros con la corona de la vi-
da, innundándoos en un gozo infinito por to-
da la eternidad? El amor del mundo sola-
mente produce amarguras, distracciones, ar-
repentimientos y tristeza. Abandónalo, pues, 
y desprecíalo todo: vuélvete á mí con toda la 
vehemencia de tus deseos, con todo el entu-
siasmo de tu corazon; conságramelo todo en-
tero, dame t-oda tu alma, conságrame todo tu 
ser. Miéntras estés apegada á las criaturas, 
solo te quedará lo que es de la criatura, es 
decir, la mancha que imprime un amor ilegí-
timo: inquietudes perpetuas, siempre un va-
cío en el corazon, pensamientos que te alejan 
de mí, que sin cesar te tienen distraída. Por 
el contrario, si tu corazon se une á mí, yo lo 
reconcentraré, lo uniré estrechamente conmi-
go, y yo me uniré con él, derramando en tí 
la tranquilidad, concediéndote el reposo que 
apeteces y la pureza de conciencia. 

animadas de la ca-
No podrás con ellas 

AL. CORAZON DE I.A RELIGIOSA. 

F R U T O . 

SANTA Teresa, hablando del demonio, de-
cia: "¡Desgraciado, jamás podrá amar!" Tú 
debes meditar esas palabras admirables. 

"La víspera de Navidad, Santa Isabel su-
plicaba al Señor que le concediese la gracia 
de amarlo con todo su corazon. La Santísi-
ma Virgen se le apareció y le dijo: ¿Quién es 
el que ama á Dios? ¿Lo amas tú? No atre-
viéndose la humilde Isabel á afirmarlo, no (pie-
ria tampoco negarlo. Miéntras que de esta 
manera vacilaba en su respuesta, María con-
tinuó: ¿Quiéres que te diga quien le ha ama-
do? Los bienaventurados Bartolomé, Juan 
y Lorenzo le han amado. ¿Quiéres tú como 
ellos dejarte desollar y quemar viva? Isabel 
guardaba silencio, y María continuó. En ver-
dad te digo, que si consientes en ser despoja-
da de lo que te sea mas caro y precioso, y aún 
de tu propia voluntad, obtendré para tí el mé-
rito mismo que Bartolomé tuvo cuando lo 
desollaron. Si sufres con paciencia las inju-
rias, tendrás el mérito de Lorenzo cuando lo 
quemaron. Si nada respondes á los que te in-
jurian y se burlan de tí, harás el mismo rné-

•uuBttrrrma- ateneamente cual es el motivo dé 
tus acciones y deseos; y ya sea que hables, ya 
guardes silencio, ya obres, ya permanezcas 
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rito que Juan cuando quisieron envenenarlo, 
y en todas estas acciones yo estaré á tu lado 
para darte fuerza y ausilio (1). 

C A P I T U L O X. 

TODAS LAS A C C I O N E S D E B E N R E F E R I R S E 

A DIOS. 

I . H I J A mia, nada quieras apropiarte de 
los bienes que produzco en tí ó de los dones 
con que te adorno: reconoce que estos bie-
nes y estas gracias en mí solo están como 
en su fuente. Debes admirar continuamente 
rms beneficios, mi caridad gratuita y mi dul-
zura, despues de haber considerado' tu mise-
ria y tu nada, para no envanecerte con mis 
dones y liberalidad, y para no sentir alegría 
ó consuelo culpable de que yo derrame mis 
gracias sobre tí. Porque esto seria regocijar-
te en tí misma por amor propio, y atendiendo 
solo á tu provecho, mientras que en mí solo 
y solo por mi amor debes regocijarte de que 
vo sea tan bueno, liberal y misericordioso cou 

(1) Montalembert. Historia Je Sauia Isabel. 

animadas de la ca-
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C A P I T U L O X I . 
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unas criaturas tan indignas é ingratas. Nin-
guna cosa me agrada tanto como esa humil-
dad profunda que nada se apropia; y cuando 
al considerar tu bajeza, tu indignidad y tu in-
gratitud, concibes un temor religioso, un mie-
do santo que te llena de turbación, mas apre-
cio verte en ese estado de abatimiento volun-
tario, que si quisieras fundar una vana ale-
gría y una confianza vana en los consuelos 
celestiales. Así es que, siempre que recibas 
de mí gracias sensibles, dones cualesquiera 
que sean, no te gloríes de esto en tí misma, 
ni te regocijes escluyéndome á mí; porque el 
amor propio donde quiera penetra, y fácil-
mente engaña á los que no están muy alerta 
sobre su corazon. 

. II- «i quieres ser mi esposa, conserva 
siempre tu corazon en castidad y pureza, des-
prendido de todo amor humano, y libre de to-
do cautiverio de parte de las criaturas. Y si 
aspiras á la verdadera pureza, es menester 
que renuncies á las alegrías, á los consuelos, y 
a las diversiones que la naturaleza proporcio-
na en toda clase de objetos y conversaciones. 
iiCsamina atentamente cuál es el motivo de 
tus acciones y deseos; y ya sea que hables, ya 
guardes silencio, ya obres, ya permanezcas 
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rito que Juan cuando quisieron envenenarlo, 
y en todas estas acciones yo estaré á tu lado 
para darte fuerza y ausilio (1). 
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I . H I J A mia, nada quieras apropiarte de 
los bienes que produzco en tí ó de los dones 
con que te adorno: reconoce que estos bie-
nes y estas gracias en mí solo están como 
en su fuente. Debes admirar continuamente 
rms beneficios, mi caridad gratuita y mi dul-
zura, despues de haber considerado' tu mise-
ria y tu nada, para no envanecerte con mis 
dones y liberalidad, y para no sentir alegría 
ó consuelo culpable de que yo derrame mis 
gracias sobre tí. Porque esto seria regocijar-
te en tí misma por amor propio, y atendiendo 
solo á tu provecho, mientras que en mí solo 
y solo por mi amor debes regocijarte de que 
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unas criaturas tan indignas é ingratas. Nin-
guna cosa me agrada tanto como esa humil-
dad profunda que nada se apropia; y cuando 
al considerar tu bajeza, tu indignidad y tu in-
gratitud, concibes un temor religioso, un mie-
do santo que te llena de turbación, mas apre-
cio verte en ese estado de abatimiento volun-
tario, que si quisieras fundar una vana ale-
gría y una confianza vana en los consuelos 
celestiales. Así es que, siempre que recibas 
de mí gracias sensibles, dones cualesquiera 
que sean, no te gloríes de esto en tí misma, 
ni te regocijes escluyéndome á mí; porque el 
amor propio donde quiera penetra, y fácil-
mente engaña á los que no están muy alerta 
sobre su corazon. 

. U- «i quieres ser mi esposa, conserva 
siempre tu corazon en castidad y pureza, des-
prendido de todo amor humano, y libre de to-
do cautiverio de parte de las criaturas. Y si 
aspiras á la verdadera pureza, es menester 
que renuncies á las alegrías, á los consuelos, y 
a las diversiones que la naturaleza proporcio-
na en toda clase de objetos y conversaciones. 
iiCsamina atentamente cuál es el motivo de 
tus acciones y deseos; y ya sea que hables, ya 
guardes silencio, ya obres, ya permanezcas 
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en reposo, penetra hasta lo mas escondido do 
tus pensamientos é intenciones, y verás con 
frecuencia que lo que tú juzgabas un pensa-
miento piadoso y humilde, es solo un efecto 
del amor propio y del interés humano. Vigi-
la, pues, cuidadosamente sobre tí misma, pa-
ra que nada vicioso entre en tu alma, para 
que ningún afecto desordenado en ella se es-
tablezca. Si estuviera tu corazon vacío de 
toda criatura; si solo tuvieras ojos y deseos 
para mí, yo caminaría delante de tí amorosa-
mente, y gustaría tanto de insinuarme en tu 
alma, que con verdad pudiera decirse que yo 
110 sabia vivir sin tí, y que mi felicidad seria 
imperfecta si no te poseyera. ¡Valor! hij amia: 
yo seré tu alegría, tu recompensa y tu te-
soro. 

III. Estando obligada á vencer tu natu-
raleza, es menester que te hagas continua-
mente violencia. Es menester que cuantas 
son las inclinaciones viciosas é impuras que 
debes hacer morir en tu corazon, otras tan-
tas sean las cruces que formes para mortifi-
cación tuya y para espiar debidamente tus 
faltas. Y entonces, hija mía, comenzarás á 
conocerte; y al considerar tu fragilidad, al es-
perimentar tu impotencia para vencerte, que-

C A P I T U L O X I . 
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darás persuadida de que es preciso que te hu-
milles, y que solo eres nada cuando piensas 
ser algo. Si á pesar de esto, aun esperimen-
tas afanes y trabajos, acabará por parecerte 
ligero Jo que al principio te fatigaba tanto. 
El ecsaminar esactamcnte y de continuo Jo 
que dentro de tí pasa, te producirá grandes y 
notorias ventajas; pues así tendrás siempre 
á la vista tu debilidad y tus imperfecciones: 
estarás de continuo suspirando por el mo-
mento en que, libre ya del cuerpo, te veas 
libre también de tus defectos. Esa medita-
ción continua te escuda y defiende de una 
multitud de peligros en que sin este ausilio 
hubieras perecido. En una palabra, los tra-
bajos que sufres para estirpar tus defectos: 
las lágrimas que derramas porque no puedes 
vencerte ni privarte de todo aquello de que de-
seas estarlo, te servirán de un bautismo nue-
vo que purifique tu alma de las manchas que 
la afean, y en el cual satisfarás cumplida-
mente tus pecados. Animo, no te acobardes: 
si permaneces en mi gracia, serás poderosa 
para vencer cualquier obstáculo. Si con-
fias en mi ausilio, te ayudaré á cargar esa 
pesada cruz, y haré que "de dia en día te pa-
rezca mas libera. 



rito que Juan cuando quisieron envenenarlo, 
y en todas estas acciones yo estaré á tu lado 
para darte fuerza y ausilio (1). 

F R U T O . 

REFERIRLO todo á Dios: he aquí una fuen-
te inagotable de merecimientos. Jesucristo 
mismo en su Evangelio es quien nos asegu-
ra que si lo hacemos todo por Dios, nuestras 
menores acciones adquieren un valor infinito. 
¡Oh! cuán dulce es pensar que un simple va-
so de agua, dado al mas humilde de los hijos 
de Dios, recibirá su recompensa en el cielo! 
Así, pues, ya sea que bebas, sea que comas, 
hazlo todo para gloria del que te ha criado, y 
que debe pesar tu vida en la balanza de su 
justicia y clemencia. Camina con los ojos 
elevados al cielo: mira á los montes de donde 
te vendrá el ausilio, y á cada hora, á cada 
instante de tu jornada, envía delante de tí 
actos de beneficencia, pensamientos de pie-
dad, suspiros amorosos, mensajeros divinos, 
que precediéndote hasta la presencia de tu 
Padre, te prepararán á su lado una mansión 
de gloria por toda la eternidad. 

C A P I T U L O X I . 

DEVOCION A MARÍA SANTÍSIMA. 

I. Venera, hija mia, y profesa una devo-
ción especial á mi Madre Santísima. Imita 
escrupulosamente su vida y sus virtudes, y 
tribútale culto esterior por la repetición fre-
cuente de la salutación angélica; pues yo la 
he dado al mundo como un modelo de pure-
za é inocencia, como una abogada poderosísi-
ma, como una protectora digna de toda con-
fianza, para que sea un asilo y como una ciu-
dad de refugio á todos los desgraciados, á to-
dos los afligidos; para que todos'tengan facili-
dad de recurrir á ella sin temer ni temblar, 
y se le acerquen con vivísima confianza. Por 
esto le he dado una dulzura tan grande, una 
misericordia tan rara, una clemencia y benig-
nidad tan estraordinarias. He querido que á 
nadie deseche, que abra á todos el seno de su 
ternura maternal, y que á nadie permita re-
tirarse desconsolado y afligido. En ella he 
puesto gracias y atractivos tan poderosos, que 
la hacen amable aun á los pecadores mas de-
sesperados y endurecidos en los vicios: la he 
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no de tierna eompasion y de amor casto há-

FrVi, L i h r ° d ? MMría, M ; l d r c . d c Dios> P°r Crrcgoire v Collomlet. 
fragmento traducido de Tomás de Kempis. ' 



escogido como el medio mas propio de hacer 
que se unan conmigo las pobres almas del 
purgatorio. 

Los grandes pecadores rompen todos los la-
zos en que debieran caer: entonces yo escito 
en sus rebeldes corazones movimientos de ter-
nura y confianza hacia mi divina Madre, pa-
ra suavizarlos y hacerlos dignos de mayores 
gracias. Así es como los dispongo á que se 
corrijan de su perversidad y comiencen una 
vida enteramente santa. 
• II . Implora, pues, diariamente la asis-

tencia de María, para que por su intercesión 
yo t e colme de todas mis gracias y te ha-
ga objeto de mi predilección. Porque yo abrí 
para ella los tesoros de mi gracia y misericor-
dia, cuando en la persona del discípulo ama-
do? le recomendé á todos mis hijos, y especial-
mente á los pecadores, por quienes yo sufría 
la muer t e . Ella nada de esto ignora: por eso 
e s t a n pronta y escrupulosa para cumplir con 
esta obligación suya, que mientras está en su 
mano á nadie deja perecer de los que yo puse 
kajo su protección, especialmente de los que 
le supl ican que interceda por ellos; y por esto 
se e s fue rza , usando de todos los medios en lo-
grar su reconciliación conmigo. ¿No es ver-

dad que yo hice una elección maravillosa, 
cuando á ella, mas bien que á otra criatura, 
le encomendé este ministerio de misericordia? 
¿Podía encontrar yo otra persona que mas 
digna fuera de este empleo? ¿Imaginas que 
los que gimen bajo el peso del pecado, que se 
encuentran abrumados por la tristeza y pri-
vados de todo consuelo, desean un mediador 
mas fiel, que mejor los reciba y acoja para 
presentármelos, que esta Virgen tan humilde, 
tan misericordiosa y amable: que la que está 
llena de tanta bondad y dulzura, que derrama 
sobre los hombres sus tesoros: que la que es 
tan poderosa y agradable á mis ojos: que la 
que siendo Madre mia, es también Madre del 
rebelde, por cuya conversión trabaja? 

III. ¡Oh! y cuánto se engañan, cuán in-
geniosos son para endurecerse en el mal y per-
derse sin recurso los que no hablan honorífi-
camente de esta tesorera de mis gracias, y los 
que no quieren reconocerla como abogada de 
los hombres para conmigo, á la manera que 
yo lo soy para con mi Padre! ¿Hay camino 
mas corto por donde precipitarse en una eter-
na infelicidad, que el alejarse de aquella á 
cuyas súplicas tantas veces he condescendido, 
cuando con tanta frecuencia he perdonado al 

no de tierna compasion y de amor casto há-

(I) Liliro de liaría Madre de Dios, por Gregoire v Coliomlet, 
l'ragmenio traducido de Tomás de Kempis. 



mundo y suspendido los efectos de mi cólera? 
¿Cómo se imaginan escapar de mi justicia, 
cuando cerca de mí no hay quien por ellos se 
interese ni quien detenga mi brazo ya levan-
tado para herirlos? ¿Y qué castigo mas ter-
rible para los pecadores, que no castigarlos en 
esta vida como á mis lujos, sino abandonarlos 
á su sentido réprobo, como á mis enemigos, 
para que ciegos, desatentados, no vean el ca-
mino que siguen, hasta que envueltos en las 
eternas tinieblas, sean sumergidos en los do-
lores y tormentos que jamás acaban? 

F R U T O . 

Si en una tribulación, sea la que fuere, de-
seas recibir consuelo, acércate á María, que al 
pié de la cruz llora y gime, y todas tus penas 
se desvanecerán, ó á lo menos se mitigarán. 
Ama de corazon á la dulce Madre de Jesús; 
ámala de preferencia sobre todos tus parientes, 
sobre todos tus amigos: escójela desde ahora 
por madre y abogada á la hora de tu muerte, 
salúdala frecuentemente con la salutación 
angélica, porque la escucha con placer. Si 
ol demonio te pone tentaciones procurando 
estorbar tus alabanzas á Dios y á María, no 

por mal: si te tuerce el rostro, sé no obstante 
afable con él: si te dice palabras injuriosas ó 
llenas de amargura, no le respondas mas que 
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te acongojes, no ceses de alabarlos y de orar: 
antes bien, invoca mas fervorosamente el 
nombre de María. Saluda á María, piensa ' 
en María, nombra á María, alábala, glorifí-
cala siempre, inclínate delante de María, en-
comiéndate á María. En tu celda, vive con 
María, guarda silencio con María, alégrate, 
entristécete con ella. Trabaja con María, 
vela con María, haz oracion con María, ca-
mina, siéntate acompañada siempre de Ma-
ría. Con María busca á Jesús, llévale co-
mo ella en tus brazos: con María y Jesús vi-
ve en Nazaret. Ye á Jerusalen con María, 
permanece al pié de la cruz con María, llora 
á Jesús con María, con María sepulta á Jesús. 
Resucita con María y Jesús, sube al cielo con 
María y Jesús, desea vivir y morir con Ma-
ría y Jesús (1). 

C A P I T U L O X I I . 

AMOR D E L P R Ó J I M O . 

T. H I J A mia, procura tener un corazon lle-
no de tierna compasion y de amor casto há-

(1) Libro de María Madre de Dios, por Gregoire v Collombet, 
1 ragniento traducido de Tomás de Kempis. 



mundo y suspendido los efectos de mi cólera? 
¿Cómo se imaginan escapar de mi justicia, 
cuando cerca de mí no hay quien por ellos se 
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cía tu prójimo: amor casto llamo al que no 
mancha el corazón por la concupiscencia de la 
carne, que no lo deja embarazarse con una 
conversación demasiado familiar, cuya pure-
za no la empañan desordenados alectos: un 
amor que ni lo inquieta la distracción de pen-
samientos malos, ni lo perturban deseos in-
mundos é importunos, sino que sin hacer 
acepción de personas, ni distinción de secso, 
y por una efusión de caridad enteramente di-
vina, hace que en Dios amemos á todos los 
hombres. Así, pues, cuando estuvieres llena 
de amor divino y de una santa indulgencia, 
regocíjate con t u prójimo, viendo los progre-
sos que hace en el camino de la virtud. Cuan-
do estés llena de compasion por las necesida-
des de tus hermanos, á cada uno manifiésta-
le en particular el Ínteres que tomas por sus 
miserias, y derrama sobre todos tu afabilidad, 
tu misericordia, la dulzura de que yo te hu-
biere llenado. Cuando tengas entrañas de 
madre, afánate por satisfacer á las necesida-
des de todos, mediante tu actividad, tu celo, 
tus consuelos, tus servicios y tu asistencia, 
considerando como tuyas propias las enferme-
dades corporales y espirituales que en tus 
hermanos vieres. 

por mal: si te tuerce el rostro, sé no obstante 
afable con él: si te dice palabras injuriosas ó 
llenas de amargura, no le respondas mas que 
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II. Cuida mucho, hija mia, de escusar á 
todos los hombres, y de contribuir á su ade-
lantamiento espiritual con tus oraciones v 
cualquiera otro beneficio que seas capaz de 
hacerles. Muestra un semblante halagüeño, 
y no tuerzas la cara á aquellos á quienes pue-
des hacer bien: procura mitigar su tristeza 
con palabras dulces y señales esteriores de 
afecto. Guárdate de juzgar temerariamente 
ni despreciar á nadie, sea quien íuere, porque 
esto dañaría en estremo á tu alma y mucho 
me ofendería. Destierra hasta las menores 
sospechas que puedan preocupar tu espíritu 
contra tu prójimo, escusando á todos aun á 
los que vieres caer en el pecado. Cuando se-
pas que alguien ha caido, di que yo lo permi-
to para que su arrepentimiento sea grande: 
di que sus intenciones eran buenas; pero que 
3ra sido sorprendido por ignorancia ó por error, 
ó que era muy débil para resistir á esa tenta-
ción. Di, por último, y dilo en tono sincero, 
que tu caida habría sido mas lastimosa y mi-
serable si esta tentación te hubiera asaltado. 
No debes mirar con los mismos ojos tus faltas 
y las agenas; sino ecsaminar con severidad 
las tuyas, ponderando tus defectos y hacien-
do á un lado tus virtudes; y al mismo tiempo 

p r> a r. r i " 
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¿Cómo se imaginan escapar de mi justicia, 
cuando cerca de mí no hay quien por ellos se 
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estimar altamente la virtud de tu prójimo, 
disimulando sus defectos. Guárdate, pues, 
de hablar ú oír hablar sin necesidad del mal 
ageno. 

III. »Si estás obligada á reprender á tu 
prójimo y esperiinentas algún movimiento de 
cólera, deja tu reprensión para otro tiempo 
Porque ¿para qué procurarías á otro la saluJ 
V á tí la muerte? ¿No es esto contrariar el 
uso de la medicina, y hacer diez llagas por tal 
de curar una? Aguarda, pues, el'tiempo y 
la hora que mas oportuna juzgues para ía 
aplicación del remedio. Entonces, estando 
tú tranquila y tu prójimo dispuesto á recibir 
el fruto de la corrección fraterna, repréndelo 
animada del espíritu de caridad y dulzura, y 
emplea mas bien la ternura de las súplicas v 
ecshortaciones, que l a dureza y acrimonia de 
una reprensión. Ni te olvides de rogarme con 
gemidos y lágrimas para que yo dé á tus pa-
labras la virtud de contribuir á la salvación 
de su alma. Guárdate de atizar odios, de 
ocasionar ó mover contiendas ó quejas: ecshor-
ta á todos á vivir en paz, acordándote de que 
yo he dicho: "Bienaventurados los pacíficos, 
porque ellos serán llamados hijos de Dios.'' 
Si álguien te ofende ó aborrece, vuélvele bien 

por mal: si te tuerce el rostro, sé no obstante 
afable con él: si te dice palabras injuriosas ó 
llenas de amargura, no le respondas mas que 
palabras suaves y comedidas: de este modo 
mas fácilmente harás que vuelva en sí. Por 
lo que miras que tu prójimo sufre, mide mis 
fatigas, mis trabajos, mis aflicciones, los des-
precios, en una palabra, todo lo que por tí he 
sufrido; para que meditando en mi pasión me 
ames, te compadezcas de mis dolores y te 
transformes en mí. 

FRUTO. 

ECSAMINA si en tu corazon hay algún re-
sentimiento, algún odio contra alguno de tus 
hermanos ausentes ó presentes. Lo mas pres-
to, hoy mismo, da los primeros pasos para re-
conciliarte con él, y dale pruebas de un amor 
sincero. Mientras, forma la resolución mas 
firme, aquí á los piés de Jesucristo, (pie pro-
testa no mirar con agrado los sacrificios del 
que es enemigo de su hermano, si antes 110 
se reconcilia con él. Procura á toda costa 

/ que la paz reine en tu corazon y entre tus 
hermanos. Ten siempre ante tu vista el ini-
cio severo y riguroso que el Señor habrá de 



pronunciar respecto de las obras de caridad. 
Acuérdate que despues del amor de Dios, el 
amor del prójimo es el primer precepto de Je-
sucristo, que nos ha declarado que el que ama 
á Dios y al prójimo cumple la ley. 

C A P I T U L O X I I I . 

H U M I L D A D Y D U L Z U R A . 

I . H I J A mia, aprende de mí: ¿y qué es lo 
que pido que aprendas? No á criar mundos, 
no á obrar prodijios, sino á ser mansa y hu-
milde de corazon. Ecsarnina mi vida y com-
párala con la tuya: soy algo mas que tú: á 
pesar de esto quise nacer de una Virgen po-
bre, en un pesebre: quise pasar por hijo de un 
artesano: anduve pobremente vestido: como 
pobre me presenté en el mundo; y tú, mise-
rable,^ vil criatura, ¿querrás parecer grande, 
querrás que te ensalcen y que guarden mira-
mientos? ¿No habría yo podido desde mi cu-
na llenar el mundo de la gloria de mi nom-
bre y del ruido de mis acciones? Y sin em-
bargo, en un pesebre, en un rincón ignorado 
me oculto por treinta años. A los doce años 
pregunto á los doctores, y creciendo en edad, 

•V J I I G uiunu. -\ureintvemurau(js ios pací neos, 
porque ellos serán llamados hijos de Dios." 
Si alguien te ofende ó aborrece, vuélvele bien 

voy manifestando gradualmente mayor cien-
cia y virtud, cumpliendo con las obligaciones 
de una vida conrun y ordinaria, sin querer 
que se me conociese y apreciase: y tú, orgu-
llosa, rehusas aprender, pedir consejo; te jac-
tas de tener lo que 110 tienes; quieres puestos, 
honores, sin las disposiciones y sin los capita-
les necesarios, y buscas siempre acciones bri-
llantes? ¿Qué reflecsionas al hacer este pa-
ralelo? Yo me he sujetado á las leyes, he 
obedecido á María mi Madre y aun al mismo 
José: recibí el bautismo de manos de Juan: 
y tú, orgullosa, ¿muestras tan poco respeto á 
las leyes de la Iglesia, de tu obispo, de tus 
superiores? Está persuadida de que solo á 
los humildes reservo y comunico mis gracias. 
Si no te haces como los niños 110 entrarás al 
cielo. E11 semejante humillación se funda 
la vida religiosa. ¿Tendrás la locura de que-
rer levantar el edificio antes de echar el ci-
miento? 

II. En mi vida pública, en mis trabajos, 
en mi predicación, en mis milagros, ¿he bus-
cado mas gloria que la de mi Padre? Y tú 
(pie nada eres, que nada puedes, que nada 
mereces, locamente buscas una culpable y 
vana gloria, y muchas veces aun con detri-
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mentó de la mia. Jamás di je palabras alta-
neras: enviaba siempre las turbas á los sacer-
dotes, aunque sabia que e r a n mis enemigos. 
Con nadie disputé, y á los que fuesen mayo-
res los enseñé á hacerse menores, á no resis-
tir á nadie, ni aun al usurpador y tirano. 
¿De estos ejemplos mios h a s aprendido á mur-
murar de continuo, á crit icar los defectos de 
otro, á censurar malignamente á sacerdotes 
irreligiosos aun escandalizando á los munda-
nos? ¿De mí has aprendido á ser iracunda, 
á ofender al prójimo, á ser implacable cuan-
do se te ofende? ¿Por ven tu ra en mis dones 
ó en mis prodigios he hecho ostentación de 
grandeza? ¿No me oculto e n la Sagrada Eu-
caristía bajo las especies m a s comunes? ¿Y tú 
ambicionarás títulos, querrás preeminencias 
hasta llegar á introducir e n t u profesión pun-
tillos de honor y celos que sean el escándalo 
de los seglares? ¿Y pensarás que agradas á 
Dios y que conduces á mí las almas con tus 
demostraciones de orgullo, cabalmente cuan-
do yo me presento en el m u n d o revestido de 
humillación y dulzura? 

III. ¿En qué mar de envilecimientos é ig-
nominia no estuve sumergido en el tiempo de 
mi pasión? Vendido por Judas , abandonado 

jM winiaro . xncnnVeirntmnros-ios pauinc 
porque ellos serán llamados hijos de Dios." 
Si álguien te ofende ó aborrece, vuélvele bien 
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de los mios, renegado por Pedro, perseguido 
por los sacerdotes: tratado como insensato, 
pospuesto á Barrabás, cubierto de confusion, 
destrozado y despedazado á golpes, injusta-
mente condenado á un infame suplicio, ni me 
resistí, ni respondí á las calumnias, ni em-
prendí mi defensa, ni solicité justicia. Si ha-
blé, no lo hice por escaparme de la confusion 
y vergüenza, sino solo para manifestar la ver-
dad, y previendo ya que con eso crecerían mis 
humillaciones. Y tú, pecadora, ¿no quieres 
que te reprendan, tiemblas solo al imaginar 
que vas á aparecer culpable á los ojos de un 
confesor obligado al secreto: te quejas de mí 
si te aflijo, y apenas has sido herida, cuando 
ya ecsijes las mayores compensaciones? Por 
escaparte de una confusion merecida, de una 
inocente chanza, disimularás, fingirás, y hasta 
llegarás a ocultar la verdad. Pregunta á mis 
enemigos como los trataba: ¡qué palabras tan 
dulces no dirijí á Judas! Rogué por mis per-
seguidores, y ya sobre el Calvario, cuando me 
insultaban diciéndome que bajase de la cruz, 
aunque con solo una palabra hubiera yo po-
dido ocultarme á la vergüenza y á los insul-
tos, quise, para saciarme de oprobios, morir 
entre dos ladrones, haciéndome objeto del des-

cesario además que desprendas tu cuerpo de 
todo lo que pudiera mancharlo. En tí poseas 
un tesoro^ celestial depositado en un vaso de 

AI, CORAZON DE L A RELIGIOSA. 
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precio universal. Así es como triunfé de la 
soberbia y del orgullo humano, del mundo, 
de la muerte, del infierno: así es como rescaté 
á los hombres, glorifiqué á mi Padre, y ecsal-
té mi nombre hasta los cielos. ¿Te he ense-
ñado acaso á sostener tu honor por la vanidad 
y el fausto? ¡Ah, hija mia, solo las humilla-
ciones llevan á la humildad, y solo la humil-
dad conduce á la gloria! 

FRUTO. 

R E P R I M E el orgullo y altanería en el ha-
blar, y muéstrate afable con todos. San Fran-
cisco de Sales decia que mas moscas se cojen 
con una cucharada de miel que con cien bar-
riles de vinagre. Abstente de cualquiera pa-
labra que pueda volverse en alabanza tuya: 
acostúmbrate á sufrir en silencio las mortifi-
caciones que te envío, y no manifiestes nin-
gún resentimiento contra los hombres de 
quienes yo me valgo para mortificarte, 111 te 
quejes de mi Providencia. Repite muchas ve-
ces y pregúntate ¿quiénsoy yo? ¿quienes Je-
sús crucificado por mi amor? 
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cesario además que desprendas tu cuerpo de 
todo lo que pudiera mancharlo. En tí posees 
un tesoro_ celestial depositado en un vaso de 
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C A P I T U L O X I V . 

P U R E Z A I N T E R I O R Y E S T E R I O R . 

I . H I J A mia, emplea todos los esfuerzos 
en adquirir la pureza del corazon, para que, 
desprendida de todo, no te detengas en nin-
gún placer, á nadie busques, á nadie recibas, 
con nadie condesciendas por motivo ó en con-
sideración al placer. Destierra de tu cora-
zon no solo los pensamientos malos, sino aun 
los vanos é inútiles; y si alguno de éstos se 
desliza furtivamente hasta tu espíritu, procu-
ra á lo menos que nunca sea con tu consen-
timiento y deliberación. Resuélvete firme-
mente á no pensar mas que en mí, y á no 
detenerte en ninguna otra cosa sino por amor 
mió. No recibas en tu interior, si posible fue-
re, la imaginación de los objetos esteriores; y 
luego que se presentaren á tu imaginación, 
deséchalos. Confíame todas tus penas y cui-
dados. Ningún acontecimiento te turbe, sea 
el que fuere. Ten una vigilancia escrupulosa 
sobre tu corazon, no sea que algún afecto des-
ordenado, algún deseo sensual, alguna pa-
sión viciosa, alguna inclinación desarreglada 
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ó alguna mala intención se apodere de él, en 
él se establezca y viva. 

II. Entre mí y ti no permitas que baya 
distancia por pequeña que sea: búscame á mí 
solo, pura y sencillamente en todas las cosas; 
no busques tu propia satisfacción. En cual-
quiera ocasion eleva tu espíritu hácia mí, 
y mantenlo elevado, para que si de algo tra-
tares, primero converses conmigo por la ora-
cion y el coloquio interior de tu espíritu. 
Cualquiera acción y ocupacion esterior sea 
para tí un estímulo que te mueva á orar, ó 
mas bien, procura que la ocupacion de tu es-
píritu no sea mas que una oracion continua-
da. De todo lo que perciban tus sentidos, 
sea lo que fuere, toma ocasion para orar y 
hablarme. Eleva tu espíritu sobre todo lo 
criado, y refiere á mí como á fin último tus 
deseos y afectos todos. Refiere á mí todo lo 
hermoso que veas, todo lo delicioso que sien-
tas, para que yo solo forme todos tus place-
res y delicias. Sirva todo á tu edificación, y 
de todo cuanto se te presente saca ventajas 
para tu alma. 

III. Pero no basta que tengas tu corazon 
puro y perfectamente desprendido de todo vín-
culo material, de todo afectu terrestre: es ne-

cesario además que desprendas tu cuerpo de 
todo lo que pudiera mancharlo. En tí posees 
un tesoro celestial depositado en un vaso de 
barro: no se rompa ese vaso desgraciadamen-
te al contacto del siglo, al soplo impuro de las 
pasiones, porque entonces ese tesoro en que 
ahora me complazco, al derramarse se con-
vertiría en lodo inmundo. ¿Y cuál no seria 
la desesperación de mis ángeles santos, que 
ahora se gustan de contemplar en tí esa pu-
reza sin mancha, esa inocencia á tan gran 
precio reconquistada? ¡Cuál seria el dolor 
de tu ángel custodio, y cómo estenderia sus 
alas para volar á mi trono! No, no hija mia, 
conságrate á la meditación y conoce bien el 
valor de tu alma pura. Aleja, pues, de tí 
todo deseo inmundo, todo pensamiento que 
pudiera manchar tu alma. Considera lo que 
debes ser por la profesion que hiciste al pié 
de los altares, profesion en que te has obliga-
do á lavar tus manos entre los inocentes, y á 
caminar como ángel de pureza por entre las 
inmundicias del mundo. No se estiendan tus 
manos sino para bendecirme y adorarme, pa-
ra ayudarme y socorrerme en la persona de 
mis hijos é hijas. No abras tus labios sino 
para glorificar mi nombre, para hacerme 
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amar, para consolar á tu prójimo y edificar-
lo. Tus ojos contemplen solo las maravillas 
de mi diestra, y mis tabernáculos amados des-
de donde estoy llamando á todos los hombres. 
Ese cuerpo, que un dia debe resucitar glorio-
so, consérvalo puro, no lo profanes hija mía. 
Míralo como un altar sagrado en que ince-
santemente quemes el incienso puro de la le 
y del amor. 

F R U T O . 

G R A N D E es á la verdad la lucha que es ne-
cesario sostener para conservar la pureza del 
corazon y del cuerpo: con la gracia de Dios 
todo es posible. No dejes que tu corazon sea 
llevado de cualquier viento que lo combata. 
A medida que deseches las preocupaciones 
fútiles, serás mas feliz. ¿Para qué quieres 
mezclarte en tantas miserias que se agitan al 
rededor de tí? Una vez que hayas asegura-
do tu espíritu, mas fácilmente defenderás tu 
cuerpo, ó mejor dicho, no podrás separar el 
uno del otro." Sé vigilante: ora V di con el 
apóstol San Pablo: "¿Quién me librará de es-
te cuerpo de muerte?" Pídele á Dios que 
cuando del cuerpo te separes, se convierta en 

n i . re ro no uasta (pie tengas tu corazon 
puro y perfectamente desprendido de todo vín-
culo material, de todo afecto terrestre: es ne-

un cuerpo de gloria y no en uno de igno-
minia. 

C A P I T U L O XV. 

T E N T A C I O N E S D E L E S P Í R I T U . 

I. H I J A mia, si te asaltan pensamientos 
impuros, si se levantan en tu alma tempesta-
des que la turben y aflijan, 110 te entregues 
á la tristeza y al desaliento; pues con tal que 
110 consientas esos inmundos pensamientos que 
atraviesan tu espíritu, no serás culpable. Es-
to es una aflicción útilísima que mas bien te 
sirve de crisol en que te purifiques, que de 
inmundicia que te manche; porque el demo-
nio viendo que te desprendes de la tierra pa-
ra unirte á mí solo, emplea esos fantasmas 
para turbar tu reposo é impedir tu unión con-
migo. Además, el espíritu maligno pone es-
tos pensamientos en tu alma, porque mientras 
estás ocupada en resistirlos, no puedes gozar 
en paz de las delicias de mi amor, ó porque 
poniéndote en una gran consternación, no tie-
nes valor para acercárteme. Este enemigo 
de la salvación se complace en inquietar tu 
espíritu, en embarazarlo con escrúpulos y en 
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turbar su reposo: mas tú no debes responder 
á sus sugestiones, ni temerlas, ni oponérteles 
con esfuerzo. Al contrario, como si nada sin-
tieras ni te hubiere venido al espíritu pensa-
miento alguno, persevera en tu devocion y 
santos ejercicios, y desprecia esas vergonzosas 
distracciones. , . 

II. Así es. hija mia, como escaparas de 
las redes de mi enemigo, y esas imágenes 
huirán mas fácilmente de tu memoria; y al 
contrario, se fijarán mas en ella y mas te tur-
barán, si te detienes en considerarlas de cer-
ca, en escucharlas, si las temes, si disputas 
con ellas y quieres desecharlas con violentos 
esfuerzos. No se las vence combatiendo, pues 
solo pueden ser vencidas con el desprecio. 

Asimismo está alerta para que la tentación 
no te venza por su importunidad y por el dis-
gusto que consigo trae una larga resistencia; 
porque el demonio se sirve de este artificio 
para vencer por la importunidad, por el dis-
gusto é incomodidad que ocasiona una larga 
tentación á las personas que ni con sus astu-
cias engaña ni por el cebo del placer atrae. 

III. Por lo demás, hija mia, bien sabes 
que cuando las tentaciones son carnales, co-
mo la lujuria ó gula, mas bien se las vence 

n i . - r e r o no uasta que tengas t u corazorr 
puro y perfectamente desprendido de todo vín-
culo material, de todo afecto terrestre: es ne-

III. Así es que, si no puedes imitar á los 
otros en sus ejercicios virtuosos, no por eso 
estás libre de imitarlos en sus virtudes, pues 
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con la huida que con el combate, en vez de 
que los vicios del espíritu solo pueden ser ven-
cidos con una fuerte resistencia y el ejercicio 
de la virtud contraria. Así, mientras que 
huyas de las ocasiones de humillarte, el orgu-
llo, inspiración del demonio, no se debilitará, 
V jamás conseguirás derrotar este vicio que 
huye las humillaciones, mientras temas que 
te asalte: para vencerle preciso es hacer gran-
des- esfuerzos y combatirle con la humildad. 
Así alcanzarás victoria sobre la envidia, si 
pronta y amorosamente lucieres lo contrario 
de lo que ella te inspirare, es decir, si hablas 
á tu hermana, si le sirves, si vienes á humi-
llarte en su presencia. Así vencerás la pere-
za, no por la aversión al trabajo, ni huyendo 
el cuerpo al cumplimiento de tus deberes ha-
cia Dios, ni eludiendo con destreza los man-
datos de tus superiores, sino despertando tu 
fervor para los de virtud y devocion. 

F R U T O . 
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rar, esparcirse á lo lejos, porque no volverá la 
misma, ni será tan buena, ni tan sábia ni 
tan disciplinada como sin esto habría podido 
ser. Muchas son las tentaciones que fatigan 
al espíritu: solo, pues, desecharlas con senci-
llez y resignación á la voluntad de Dios. Prac-
tica'la humildad y la oracion: Jesucristo, tu 
divino y amable esposo, liará despues lo que 
falte, y sosegará las olas que te combaten. 
Refúgiate al pié de la cruz, y poco á poco so 
calmará la tempestad. 

C A P I T U L O X V I . 

I N S P I R A C I O N E S . 

I. ACOSTÚMBRATE, hija mia, á muchos 
ejercicios de piedad y prácticas saludables, 
que eleven y fijen en mí tu corazon y afectos, 
cuando no te atraiga una particular inspira-
ción de mi amor, porque no te has de apasio-
nar tanto de tus ejercicios devotos, que pre-
fieras tus pensamientos á mis inspiraciones. 
Abandona tu voluntad para seguir la mia 
donde quiera que la percibas, bien sea que vo 
te la manifieste por la de tu superiora, sea 
que te la dé á conocer por el orden particular 
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III. Así es que, si 110 puedes imitar á los 
otros en sus ejercicios virtuosos, no por eso 
estás libre de imitarlos en sus virtudes, pues 
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de mi Providencia, que algunas veces pone 
una especie de necesidad en los acontecimien-
tos dudosos. Siempre que en tu interior sien-
tas con certeza mi inspiración, al momento 
sigúela dejándolo todo por obedecerme, por-
que no basta que me sirvas y me busques cui-
dadosamente; quiero además que me sirvas 
como me agrada, y que renunciando á tu vo-
luntad aun en lo laudable y virtuoso, abraces 
por mi amor las acciones mas viles y despre-
ciables. Por tu sumisión en cumplir mis ór-
denes, mi voluntad, lo mas vil es no solo bue-
no, sino también precioso y mejor que el que 
abandonas. Cuando dejes tus ejercicios pa-
ra otro tiempo, hazlo, no por negligencia, no 
por pereza, no por inconstancia de corazon, 
sino por abnegación pura, sencilla y comple-
ta de tí misma, para no contar con el apoyo 
de las criaturas, sino conmigo solo, y poner 
en mí toda tu confianza. 

II. Hija mia, si conocieras los peligros y 
obstáculos que á tu progreso espiritual' opo-
nes, cuando mi inspiración desprecias, y cuán 
criminal te haces cerrándome la entrada de 
tu alma, sin duda que tu corazon se desharía 
en llanto y se despedazaría de aflicción y pe-
na. Camina, pues, siempre recelosa, y' con-
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sidérate como culpable contra mí é ingrata 
á mis beneficios. Teme no conseguir lo que 
mereces y perder mi gracia, despues que yo 
por u n justo juicio te hubiere abandonado 
á causa de t u ingratitud y soberbia. Vive 
en un ejercicio no interrumpido de humildad: 
confia en mí y desconfia de tí misma. Rue-
ga incesantemente para que alcances mi gra-
cia, y observa sus movimientos escrupulosa-
mente para conocer lo que ecsije de tí. JN'O 
basta, sin embargo, que conozcas mi volun-
tad; es necesario además que la prefieras á 
todo y tengas la fidelidad bastante para eje-
cutarla, haciendo á un lado cualquiera otra 
cosa. Si no puedes imitar á otros en sus ejer-
cicios, no por eso te desanimes ni desmayes; 
porque en la realidad, mas que á sus ejerci-
cios debes atender á sus virtudes; porque yo 
distribuyo mis dones á cada uno según el 
temperamento que de la naturaleza ha reci-
bido, y según el objeto y fin á que lo destino. 
A cada uno doy medios para practicar los ejer-
cicios que le son propios, y como el natural y 
la ocasion no son los mismos para todos, y 
mi gracia se los acomoda de ordinario, de ahí 
viene que no todos pueden practicar las mis-
mas devociones. 

III. Así es que, si 110 puedes imitar á los 
otros en sus ejercicios virtuosos, no por eso 
estás libre de imitarlos en sus virtudes, pues 
éstas para todos son las mismas. Así, tú pue-
des ser humilde, misericordiosa y paciente, 
aunque los actos de humildad, de misericor-
dia y de paciencia que formes, no sean lo 
mismo que los que otros forman. Un solo 
camino conduce á mí y este es el que los san-
tos han andado. Este camino es la caridad 
que sabe el secreto de dirigir á un mismo fin 
los diversos ejercicios de los que aspiran á la 
santidad. Es menester que lo tomes como 
los santos lo han tomado, y camines sobre las 
huellas que te mostraré. Si sigues el cami-
no de la caridad, ó mejor dicho, si me sigues, 
recibiéndolo todo de mi mano, y refiriéndolo 
todo á mí, humillándote bajo mi mano todo-
poderosa, atendiendo solo á mí en tus accio-
nes y palabras, y buscando solo mi gloria, 
entonces, por mas que andes en las tinieblas 
ó en la ignorancia, por mas que seas comba-
tida de las tentaciones ó abrumada por los 
trabajos, por mas que te parezca que tu Dios 
te abandona, yo no permitiré que te estravíes. 
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F R U T O . 

CONSIDERA tu vocacion: ejercítate en las 
virtudes propias del estado que has abrazado, 
y está dispuesta á cambiar, á dejar, á conti-
nuar esos piadosos ejercicios, según la volun-
tad de Dios y los interiores movimientos que 
esperimentares. Porque no has de medir tu 
vocacion por la de otros, ni establecerla en 
lo que tú quieras, sino en lo que quiera el Se-
ñor, y debes con sinceridad resignarte á no 
desear mas perfección que la que le agrade 
que tengas. No desees abundancia ni esca-
sez, sino lo que el Señor quiera. Anhela ser 
en su presencia lo que su Magestad desea. 
Observa, reconoce y sigue los movimientos de 
su gracia. Si buscas solamente á Dios y no 
tu gusto, pronto conocerás el camino que de-
bes seguir en la vida espiritual. 

C A P I T U L O X V I I . 

D E LA P O B R E Z A . 

I. Es menester que meditando en mi po-
breza cobres mas y mas vigor para observar 

las reglas de la vida religiosa. Considera que 
yo, aunque por naturaleza soy rico, é infini-
tamente rico, me hice pobre voluntariamente: 
que habiendo venido á una tierra que por de-
recho me pertenece, he sido desechado de los 
mios, y he vivido como pobre peregrino en 
una tierra estrangera: que, obligada mi ma-
dre á abandonar el lugar de su nacimiento, 
vine al mundo naciendo en un establo, y fui 
puesto en un pesebre, sobre un poco de paja, 
no defendiéndome del frió sino el aliento de 
algunos animales: que fui redimido con la 
ofrenda de los pobres: que en mi niñez fui ali-
mentado con el trabajo de mis padres: que 
despues he vivido á espensas de otros, sin te-
ner casa que me abrigase, ni aun siquiera 
donde reclinar mi cabeza: que pasaba la no-
che en los montes: que en mi pasión fui des-
pojado de todos mis vestidos: que así desnudo 
he muerto enclavado en una cruz, y sin tener 
siquiera una gota de agua con que mitigar 
mi sed: y que, por último, despues de mi 
muerte, he sido depositado en un sepulcro age-
no. 1 fuera de esto, ¿cuántas veces en mi 
vida no he sufrido el hambre, la sed. el frió 
y las demás incomodidades del cuerpo? He 
mirado con desprecio los consuelos corporales 
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viene que no todos pueden practicar las mis-
mas devociones. 

con una carga que te estorbark llegar'm¡s 
presto al feliz término de tu peregrinación? 



que la mayor parte (le los hombres creen ne-
cesarios, y en una palabra, he vivido en un 
desprendimiento absoluto. 

II. Sin embargo de que nada te falta, te 
lisongeas de ser pobre; y si cuando ya posees 
lo necesario no puedes adquirir lo de pura cu-
riosidad y superfluo, te quejas y murmuras. 
Pon los ojos en mi pobreza, y deja de entris-
tecerte é indignarte cuando veas que de otro 
se hace mas caso que de tí, ó porque se le dan 
mas medios para la satisfacción de sus nece-
sidades. ¿Cómo no te sientes movida de una 
santa emulación y tristeza al ver que hay 
otros mas pobres que tú, y al reconocer que 
su vida se parece á la mi a mas que la tuya, 
y que su desprendimiento se acerca mas á mi 
pobreza? Tal emulación será buena si te alli-
ge, no del bien de otro, no de que sea mejor 
que tú, sino de que solo tú tienes la culpa de 
esa desigualdad. Ten alegría y considera que 
te doy una prueba particular de mi amor 
cuando te afliges por tus defectos, y cuando 
me valgo de la humillación, de la pobreza y 
del desprecio para acrisolar tu virtud y hacer 
que de esta manera te me parezcas mas que 
el resto de mis esposas. Por eso, si ahora te 
falta, ó alguna vez llega á faltarte lo necesa-

O o 

viene que no todos pueden practicar las mis-
mas devociones. 

III. Consérvate siempre indiferente á las 
injurias y elogios, y reconoce solo esta verdad: 
que no hay elogios de que no seas indigna, 

AI. CORAZON DE I.A RELIGIOSA. I 7 

rio, á nadie has de quejarte, sino renunciarte. ¡ • ¡ » • i 
á tí misma, y abrazar con tranquilidad y en 
silencio la cruz de mi pobreza. 

III. ¿De qué te sirve haber renunciado al 
mundo, haber abandonado las riquezas, si es-
tás desasosegada por un objeto de baja estima- ¡ I I I 
cion, si te apasionas por una bagatela, si te J l | R 
entristeces, si riñes por poseerla, sin que te 
contenga el temor de ofender la caridad, y de 
hacer morir la paz que entre tí y tu prójimo 
debe reinar? Forma desde ahora la firme re-
solución de despreciarlo todo por mi amor, y 
no desees mas que lo rigurosamente necesa-
rio. Sobrelleva con valor la pobreza, la ab-
yección, la indigencia, para que merezcas po-
seerme á mí, que valgo mas que mil mundos. 
Y despues, hija mia, ¿qué será capaz de de-
tenerte? ¿Por qué no te resuelves á vista de 
mi ejemplo? Considéralo bien: no has veni-
do al asilo de la virtud para alimentar las 
mezquinas ambiciones del siglo, del sido con 
el que ya nada tienes que ver. ¿Qué°te im-
portan su vanidad, sus juicios, sus tesoros, 
sus placeres y todo su tumulto? Viajera en 
este mundo, para qué te has de embarazar 
con una carga que te estorbaría llegar mas 
presto al feliz término de tu peregrinación? 



que la mayor parte de los hombres creen ne-
cesarios, y en una palabra, he vivido en un 
desprendimiento absoluto. 
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Emplea todos tus esfuerzos en amar de cora-
zon esa humilde pobreza, ese noble despren-
dimiento. Sin duda que se irrita y opone la 
naturaleza; pero sofoca sus gritos y considera 
y reanímate con el ejemplo de tantos que co-
mo t ú son pobres, para que algún día seas fe-
liz con ellos en mi reino. Guárdate de amai 
con demasía, y de apegar tu alma á lo que 
posees en el mundo. 

F R U T O . 

LA pobreza es un bien que encierra todo-
Ios del mundo, es un señorío: menospreciando 
las riquezas se llega á adquirir dominio sote 
ellas. La ilustre reformadora no quiere que: 
pa ra monasterios se edifiquen soberbios edi-
ficios. "Ha de arruinarse todo en el día final 
y no sabemos, añade, si llegará muy presto. 
Y no seria bien que la casa de unas reli-
giosas se arruínase estrepitosamente: porque 
los verdaderos pobres nunca por su fausto DI 
aparato esterior han de hacer ruido en el mu* 
do. Han de pasar en silencio para que se .es 
t enga compasion." Medita e s a s palabras? 
es tas otras espresiones suyas. "Todo sea po-
bre y mezquino en nuestro monasterio. ra-

III. Consérvate siempre indiferente á las 
injurias y elogios, y reconoce solo esta verdad: 
que no hay elogios de que no seas indigna, 
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rezcámonos en algo á nuestro Rey, que no 
tuvo mas casa que el establo de Belen donde 
nació, y la cruz en que murió." 

C A P I T U L O X V I I I . 

P O B R E Z A E S P I R I T U A L . 

I . NADA es, hija mía, nada es la pobreza 
esterior si no practicamos especialmente la 
pobreza espiritual, la pobreza interior. ¿Cuán-
tos espíritus vanidosos no se ha visto que des-
deñaban las riquezas del mundo, pero secre-
tamente retenían y se apegaban á las rique-
zas particulares, á ídolos privados? ¡Y cuánto 
temo que tú seas como esos espíritus sober-
bios y ciegos! Así, cuando estés desprendi-
da de los bienes que corrompen el corazon 
Y enervan á una verdadera esposa de Jesu-
cristo, pon todos tus conatos en llevar al es-
tremo el amor de la pobreza. Ten hambre y 
sed insaciable de justicia, y animada de este 
ardiente deseo, ocupa incesantemente tus ma-
nos en practicar las buenas obras que depen-
den de tí. Pero al mismo tiempo está persua-
dida de que nadie es mas débil que tú, de que 
en nadie se encuentra mas indigencia de vir-
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tudes, y de que no hay muger mundana que 
tenga de mi gracia mas necesidad. Por esto 
debes incesantemente gemir y llorar por tan-
tas virtudes como te faltan, y tener siempre 
ante la vista tus defectos y vicios. Tal es-
pectáculo contribuirá á hacerte mejor y mas 
humilde. 

II. Por lo demás, hija mia, no te toca ec-
saminar lo que hacen los otros, ni qué cami-
no siguen en la vida espiritual, ni si progre-
san en la práctica de la virtud, ni cuál es la 
conducta que observan conmigo. Yo sé lo 
que á cada uno he dado, y asimismo no igno-
ro lo que de cada una de mis criaturas he de 
esperar. Forma de tí un juicio muy bajo: cree 
que eres la última, la mas vil y despreciable 
de todas. Avergüénzate en mi presencia si 
sabes que alguno te elogia ó tiene de tí buen 
concepto, y gime por la injuria que los hom-
bres me hacen alabando y estimando una al-
ma tan baja, tan ingrata, tan pecadora como 
tú. Cree que eres tan miserable que á todo 
el mundo deberia permitírsele desecharte v 
tratarte con el mas profundo desprecio. Haz 
que sea tu corazon insensible á las injurias, r 
y cuenta por nada los ultrajes y trabajos que 
se te hacen pasar. 

III. Consérvate siempre indiferente á las 
injurias y elogios, y reconoce solo esta verdad 
que no hay elogios de que no seas indigna, 
como ni tampoco injurias que no hayas "me-
recido. Porque, el que seas todavía sensible 
á las injurias y te quejes, es una prueba dfl 
que aun vive en tu corazon el amor propio, 
y de que aun no te abandona enteramente 
En una palabra, solo deberías considerar y 
sentir los ultrages que se me hacen. Obser-
va conmigo tal conducta, que los bienes y los 
males, los motivos de alegría y de tristeza ha-
llen en tu corazon igual acogida. Sé siem-
pre pobre de espíritu y no tengas mas ham-
bre y sed que de justicia. Liberta y despren-
de tu corazon de todas las criaturas: tenis 
dispuesto á seguir los movimientos de mi vo-
luntad y beneplácito. El medio mas seguro 
para que me encuentres, es el de que te aban-
dones: solo animada y revestida de sencillez 
y abnegación conseguirás mi espíritu divino 
que iluminará tu entendimiento. Practica, 
pues, hija mia, la pobreza del espíritu como 
la del cuerpo: nada envidies de la pompa de, 
mundo; y no apegándote á ninguna cosa de 
las que te rodean, usa tan solo de ellas con-
forme á mi voluntad y á la de tus superiores. 

6 



Cuando lo halles todo bajo tus pies, cuando 
tengas bastante fuerza para sobreponerte á 
los mezquinos intereses y efímeros placeres 
que pudieran cautivarte y arrastrarte, á pesar 
de toda tu pobreza esterior, tu espíritu será 
riquísimo. 

F R U T O . 

ESTABA Santa Teresa en Madrid, y muchas 
señoras de distinción la rodeaban, esperando 
descubrir en ella algo estraordinario. La 
modesta reformadora se puso á decir sencilla-
mente: "¡Oh! qué hermosas calles hay en Ma-
drid!" He aquí un acto maravilloso de pobre-
za espiritual, de esa divina sencillez que no 
se esfuerza en captar las alabanzas humanas, 
V que solo busca las del cielo. Medita bien 
la sublime enseñanza que encierran las pala-
bras de aquella grande santa y grande refor-
madora. 

C A P I T U L O X I X . 

P E C A D O . 

I . H I J A mia, reconcéntrate en tí misma, 
y considera cuan grande mal es el pecado en 

una nmger como tú. No puedes decir que lo 
ignoras;"pero ¿de qué sirve que digas lo sé? 
¡ Ah, demasiado lo sabes, y yo en alguna suer-
te me arrepiento de haberte dado tantas lu-
ces, de que solo has abusado y con tanta in-
gratitud! Conoces muy bien la malicia del 
pecado ¡y lo cometes! ¡Conoces cuánto valgo 
v sov digno de amor, y me pospones á una 
vil criatura! Has llegado á persuadirte de la 
vanidad del mundo, y en tu necia estimación 
te has elevado sobre mí. Conoces las obliga-
ciones que te impone la vida religiosa, ¿y de 
esta suerte las profanas y desprecias? Cuán-
tas pobres mugeres menos cultas, menos ins-
truidas que tú, tiemblan solo al nombre de pe-
cado, y tú, ¿con tanta facilidad lo cometes? 
¡Ah, infeliz! ¿No ves que basta recordarte tus 
mismas palabras para convencerte de tu pro-
pia malicia? 

II. ¿Q,ué mal te he hecho, hija mia, para que 
así me ofendas? ¿Qué bienes he podido darte 
que no te haya dado? A tí, con preferencia á 
otros, te he prodigado bienes de naturaleza, 
talentos, comodidades, mucho tiempo para 
emplearlo en mi servicio. Sabes que 110 so-
lo te he adoptado por hija, sino también te he 
escogido por esposa: te miro como la niña de 

que sea cu corazou iiisensiuie ¡1 ras uijunw.! 
y cuenta por nada los ultrajes y trabajos que : 
se te hacen pasar. 



mis oíos, v para corresponder á estos favore , 
^olo cometes pecados/solo me pagas con u -
Í W Si alguna otra hubiese recibido las 
S i que te he dado llamándote al claus-

i Yo hubiera sacado del cieno del mundo 
Cua lqu i e r a muger para elevarla a M 
religioso, ¿con qué transportes «Je reconoci 
miento, con qué fervor no me habría corres-
oond do? La lectura sola de un libro devo-
to un sólo sermón, una confesion, una comu-
nión bien hecha, cuántas almas n o j ^ 
con el fuego de mi amor, siendo « a n t e s pa 
ra santificarlas? Y tú, ¿aun estaspelada en 
medio de tantas gracias, cuando debieran am 
marte tantos buenos ejemplos. 

TTI Que me ofenda un infiel, un herede, 
es orande pecado: que una muger católica en 
S tumulto del siglo me ofenda, m a y o r r . o-
davia; pero que una religiosa me ofenda 
•cuánto no es mas horrible este pecado! l u 
£ue por una solemne promesa te has cansa-
irado á mí, t ú que has contraído una obliga-
clan especial de servirme; tú en vez de amar-
me, de tener conmigo un solo corazon y mía 
alma sola, en vez de ponerte bajo mi vigilan-
cia, ¡has tenido osadía para ofenderme, no 
una, sino muchas, muchísimas veces, y no 

n n e W i u i i i s c i x s r o x e u 

y cuenta por nada los ultrajes y trabajos que 
se te hacen pasar. 
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solo, sino para inducir y animar á los otros 
con tu ejemplo? Tú, cuya vida debería edi-
ficarlos, servirles de modelo, tú has llegado á 
ser una -ocasion de caida, una piedra de es-
cándalo. Porque cuando los mundanos mi-
ran que tu vida no es santa como debiera 
serlo, se robustecen con tu ejemplo en sus vi-
cios, y se afirman en su tibieza y fatal cegue-
ra. ¿Q,ué impresión hacen en tu alma estas 
verdades? ¿Cómo responde á ellas tu cora-
zon? ¡Ah! ¡No seas como tantas religiosas 
que, cuando yo las llamo no me escuchan, y 
que califican de escrúpulos los remordimien-
tos, las gracias, los santos impulsos é inspira-
ciones celestiales, con que despierto sus al-
mas adormecidas en el pecado! Ahora, aun 
es tiempo, escápate de la ruina que te está 
amenazando. Si desprecias mis avisos, tiem-
bla de que sean los últimos y que desde hoy 
comienze para tí el mas severo castigo, es 
decir, (pie quedes ciega é insensible, en me-
dio de un torrente de luz y de un raudal de 
gracias. 



mis ojos, y para corresponder á estos favores, 
¿solo cometes pecados, solo me pagas con ni. 
trages? Si alguna otra hubiese recibido fc 
• — — — . .* 1.1 ' i — i i i , i j j 
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F R U T O . 

R U E G A á Dios que te conceda la luz y gra-
cia necesarias para corresponder á sus invita-
ciones y para cumplir con t u s deberes, para 
que no seas del número de aquellos infelices 
que viendo no ven, y oyendo no oyen ni atien-
den. Resuélvete ya á entregarte del todo y 
con sinceridad en las manos de este Dios mi-
sericordioso y tierno, que de tantos modos te 
busca, te llama, te pide una conversión ver-
dadera. Si no te resuelves, si cierras tus oidoí 
á la voz del cielo y t u corazon á la gracia, 
vas corriendo al precipicio. Repasa en to 
memoria todos los pecados de tu vida, y en 
vista de tantas iniquidades humíllate profun-
damente y forma la resolución de no ofender 
m a s á Dios. Muy lejos de que hayas de aba-
t i r te al considerar ía mult i tud y enormidad 
de tus pecados, ese pensamiento debe reani-
m a r tu espíritu y ofrecerte ocasion de confiar 
en la misericordia de Dios y en los méritos Je 
Jesucristo, esperando que te perdonará tus 
faltas y te concederá su gracia para servirle 
con fidelidad en lo sucesivo. 

C A P I T U L O X X L 
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• C A P I T U L O X X . 

P E R F E C C I O N . 

I. NADA impuro, hija mia, nada impuro 
puede entrar en mi reino. He aquí la razón 
por que debes á toda costa defender tu alma 
de los ataques del demonio y preservarla de 
las manchas del pecado. Mas no basta que 
te halles libre de ellas que dan muerte al al-
ma: es muy de desear que evites esos peca-
dos veniales, que aunque 110 le dan muerte, la 
alejan de mi bienaventuranza si sale del mun-
do sin haberlas expiado, y que en todo caso 
la entibian, y detienen la efusión de mis era-
cías. Vigila, pues, y está alerta. Si cavc-
res en alguna falta aunque ligerísima, no tar-
des en levantarte. Animo, ííija mia, que yo 
siempre estoy á tu lado para tenderte una 
mano compasiva. Mientras mas puro sea tu 
corazon, mas me agradará bajar á él, y mien-
tras mas lo adornes con virtudes, mas me 
complaceré de hacerlo mi morada predilecta. 
¡Qué inefable felicidad la de poseer á tu Cria-
dor, á tu Señor, á tu Juez y á tu Dios! ¡Qué 
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gloria para tí el alojar al Rey soberano del 
cielo y de la tierra, el conversar con su Ma-
gestad familiarmente, y recibir sus íntimas 
caricias y sus gracias mas señaladas! 

II. Sábete que cuando hayas desterrado 
de tu alma todo afecto al pecado, estás en el 
camino de la perfección. ¡Grande é impor-
tantísima verdad, hija mia!—¿Y quién puede 
ser perfecto sino mi Padre celestial? Y sien-
do así, ¿quién de los débiles hombres, cuál de 
las frágiles mugeres, me dirás, puede subir á 
la perfección? Tú, hija mia, si tú quieres. 
Por tí misma nada puedes: con mi gracia ¿qué 
no puedes? Regada con mi sangre divina, 
¿cómo no brotarás y te elevarás á ía vida eter-
na, planta feliz y privilegiada? Pero la per-
fección no es negocio de u n dia, ni tampoco 
un deseo vano y estéril: es obra de la vida en-
tera, resultado de largos esfuerzos, corona de 
una lucha perpetua. No busques muy lejos 
este estado feliz: está cerca de tí, está en tu 
mano. Para hallarlo, no es menester que cor-
ras hasta las estremidades del mundo, ni que 
hagas acciones brillantes, ni que apures los 
tormentos en un cruel martirio. Nada de 
esto te pido: conozco tus fuerzas: bien sé has-
ta donde alcanzan, y nada te ecsijo que no 
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esté dentro de los límites de tu talento y fa-
cultades. Soy un Dios bueno, un padre tier-
no y clemente. 

III. La perfección, te lo vuelvo á decir, es-
tá en tu mano: esa conquista brillante estará 
fácilmente á tus piés, y esto sin salir de tu 
monasterio, de tus obligaciones mas sencillas, 
de tus funciones diarias. ¿En dónde te he 
colocado? ¿Qué pido yo de tí? ¿Qué quie-
ren tus superiores? ¿Q,ué es lo que ecsige la 
madre que te he dado en esta piadosa casa? 
Esto es lo que debes tener muy presente, no 
solo para saberlo, sino ante todo para practi-
carlo. Camina si se te manda que camines. 
Yence las repugnancias de la carne. Deja lo 
que mas te agrade, por hacer una obra senci-
lla y baja en apariencia. Ninguna resisten-
cia á tus superiores: nada hagas animada de 
la emulación: atiende á mí solo en todas tus 
acciones. Las mas ordinarias se ennoblecen 
cuando se hacen por mí: las mas heroicas na-
da son cuando las dicta el egoísmo ó se ha-
cen por una vana complacencia. Pasa de una 
acción á otra con calma y serenidad. Si hoy 
nada bueno has hecho, pídeme con humildad 
perdón, y proponte para mañana obrar mejor. 
iAunca ecsamines lo que pasa al rededor' de 



que has abandonado, 
instante en que puedas volver al lugar de tu 
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C A P I T U L O X X L 

B E L A C I O N E S CON E L M U N D O . 

I . HIJA mia, aunque ahora vives en la so-
ledad y estás retirada del mundo, será preci-
so que alguna vez te encuentres en medio de 
las tempestades que lo agitan, respirar el ai-
re que respira, oir el lenguaje que habla, y 
vivir en algún modo con su misma vida. No 
te asustes por esta necesidad: acaso en ello se 
interesa TU salvación. ¿Quién es capaz de 
penetrar mis designios? Todo camino con-
duce á la salvación, con tal que mi luz sea la 
que guie é ilumine al caminante. Yé pues 
confiada en mi ausilio á donde te llame mi 
voluntad ó la de tus superiores. Si dejas tu 
celda solo para ir á la puerta del monasterio, 
á la reja del claustro, cuidado! piensa siem-
pre en mí, piensa en la paz de tu santa casa; 
y en las conversaciones que tuvieres con las 
personas de afuera, esfuérzate por edificarlas 
en toda Sean tus palabras sencillas, llenas 
de rectitud y candor: nada de hinchazón; na-
da de afectación: ningún vano artificio en las 
espresiones, ninguna de esas frias insulseces 

J E S U C R I S T O HABLANDO 

ti: a.nadie juzgues porque á mí pertenece el 
juicio. \ s i juzgas, júzgate á tí misma. 

F R U T O . 

MUCHOS m u e s t r a n celo por la gloria de 
s ' y hacen frecuentes y largas oraciones; 

¿pero basta eso solo? No, porque si después 
de haber asistido al sacrificio de la Santa Mi-
sa vuelven á sus deberes con la misma frial-

e f a c c i ó n que primero, ¿será probable 
que hayan llevado á la presencia de Jesucris-
to intenciones generosas y robustas? Si cuín, 
luimos nuestras obligaciones murmurando v 
con el corazon poco satisfecho, ¿será verdad 
que progresamos en la virtud? 

¡A cada paso, cuántos cristianos, cuántas 
religiosas no vemos que por haber clamado 
< enor, Señor, piensan haber adelantado mu-

Recibe colmadamente mis bendiciones, 
no el que esclama incesantemente Señor, Se-
ñor, sino el que pone en práctica mi voluntad 
y la de sus superiores. 



que aun los mundanos condenan. Presida la 
caridad á todos tus pensamientos y palabras. 
Haz de manera que los que te escuchan se 
retiren persuadidos de que eres una muger 
adornada de grandes virtudes, una buena re-
ligiosa que ora y trabaja en el claustro, que 
sabe presentarse con dignidad á las miradas 
del siglo, y que comprende el Evangelio en 
sus preceptos y en sus mas recónditos arca-
nos. 

II. Esta reja que del mundo te separa, es 
bien débil si se mira en sí misma. Mas si no 
echas en olvido la distancia que entre tí y el 
siglo debe haber, será mas espesa, mas impe-
netrable que las mas fuertes murallas. A er-
dad es que tu voz puede oirse al otro lado; pe-
ro los deseos de tu alma y los afectos de tu 
corazon deben permanecer adentro. El per-
fume de tus virtudes se difundirá al esterior; 
v el aire corrompido que respiran los hijos de 
Adán, solo llegará á tí para desvanecerse á 
tus piés. ¡Oh! cuan hermoso es sentir de esa 
manera las promesas que se me han hecho, 
los compromisos que conmigo se han contraí-
do! ¡qué hermoso es, hija mía, no anhelar ya 
por la tierra de Egipto, despues de haberse 
adelantado por las estaciones del desierto! ft 

cuando estás frente á frente de memorias ju-
veniles, de personas acaso muy queridas." te 
viene un sentimiento involuntario por las dul-
zuras que has abandonado, por los placeres 
renunciados, desecha esos pensamientos se-
ductores y pide á mi cruz otros de mas reco-
gimiento. La naturaleza es débil: es preciso 
(pie el espíritu se esfuerce. Cuando la ten-
tación ostenta todos sus prestigios, es cuando 
tú debes desplegar toda tu energía v poder. 
No se obtiene el triunfo sino despues del com-
bate. El tiemj ~>o de la lucha no es largo, y 
el vencedor recibe una corona que jamás se 
marchita. 

III. Aun puede suceder que, según tu re-
gla, estés en relación frecuente y en contac-
to inmediato con el mundo, y también que 
diariamente vivas con él. Tanto mejor para 
tí, si eres fuerte y vigilante, si tienes buena 
voluntad. Los peligros serán mas numero-
sos, es verdad, y las seducciones mas fuertes; 
pero también los triunfos serán mas hermosos 
y nobles. Así, pues, hija mia, sea que yo te 
llame á velar á la cabecera de mis pobres en-
fermos que padecen ó se hallan moribundos, 
ó bien al socorro de los pobres que son miem-
bros de mi cuerpo, ó bien á instruir á los ni-



ños que yo lie colmado de mi s bendiciones: 
camina con valor por el sendero que mi luz 
te mostrare, cuida del enfermo en su cama, 
dale el remedio temporal y el consuelo de la 
fé, que es la saludable medicina de la eterni-
dad: asiste á los niños á quienes su pobreza 
acarrea desnudez y sufrimientos: que tu afa-
bilidad, tu dulzura y tus ausilios minoren su 
padecer: instruyelos, enséñales á amar al Dios 
que los lia criado. Repíteles que cuando es-
tuve en el mundo yo bendecía su edad ino-
cente, y diles que es menester que vivan siem-
pre con sencillez y candor si quieren entrar 
en mi reino y sentarse á mi diestra. A donde 
quiera que fueres, haz los mayores esfuerzos 
por edificar á tu prójimo: que le edifique tu 
paso, tu aire, tus palabras, t u s miradas, toda 
tu persona. Ni afectación ni escesiva austeri-
dad: ninguna libertad, nada de familiaridad. 
Una virtud rústica é inculta desagrada; pero 
la virtud demasiado espansiva está á riesgo 
de corromperse y de ser mal interpretada. 

FRUTO. 

LA regla de oro de conducta para una reli-
giosa, es la de mantenerse s iempre tranquila 

rás en tus hermanas defectos; tú también los 
i ¡enes: algunas imperfecciones de que estás 
tú llena; pero á pesar de ese conocimiento usa 
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y recogida, siempre en la presencia de Dios, 
haga lo que hiciere. Solo una constante 
igualdad de ánimo puede facilitarnos el cum-
plimiento de nuestras obligaciones. No bas-
ta que la religiosa tenga virtudes para sí so-
la; ha de tenerlas, ademas, para el prójimo, 
dándole buenos ejemplos. Así, cuando se pre-
sente en público, será bien que lo haga con 
decencia y dignidad, que no se deje llevar de 
la curiosidad, ni se ocupe en objetos esterio-
res, sino que esté constantemente recogida, 
y persuada á los otros con su presencia, las 
virtudes con que el verdadero cristiano se 
adorna y engalana. 

C A P I T U L O X X I I . 

CONDUCTA D E N T R O D E L M O N A S T E R I O . 

I- EL monasterio es la mansión que de 
preferencia has escogido, y has de anhelar 
por encontrarte siempre en él, porque en cual-
quiera otra parte estarías fuera de tu lugar 
natural. Así es que, cuando el deber y la 
obediencia te vuelvan á poner en el mundo 
que has abandonado, debes suspirar por el 
instante en que puedas volver al lugar de tu 
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quietud y santificación, aunque la santifica-
ción donde quiera se alcanza. Pobre ó rica, 
con reputación ó sin ella, debes desear tu mo-
nasterio; porque en él te consagras entera-
mente á mí y atesoras virtudes para la eter-
nidad. No desees su prosperidad temporal, 
sino hasta donde sea de mi agrado, y por na-
da material te acongojes. Las aves del cie-
lo, los insectos que están espuestos á la llu-
via, á las tempestades, al frió, no tienen ca-
sas ni tesoro, y mira cómo, sin embargo, mi 
Providencia y bondad los alimenta y abriga. 
El lirio de los campos no h i la ni siembra, y 
míralo no obstante como al calor de mi sol se 
levanta medrado y lleno de lozanía: míralo 
ufano con su gracia y belleza. Así, pues, 
por nada te inquietes, y deja que todo suce-
da como agrade á tu Dios y Salvador. Si 
tienes poco, conténtate con eso, pues no me-
reces mas. Por otra parte, l a riqueza enerva: 
las comodidades de la vida acaban por arrui-
nar las fuerzas del alma. 

II. Para que alcances la santidad, 110 bas-
ta que vivas en una casa e n donde habite la 
virtud, cercada por muros d e los cuales cada 
piedra está eeshortáudote á seguirla: 110 bas-
ta que tus hermanas de ret i ro conozcan el ca-

rás en tus hermanas defectos; tú también los 
tienes: algunas imperfecciones de que estás 
tú llena; pero á pesar de ese conocimiento usa 
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mino del cielo. Lo que importa es que com-
prendas los deberes que la vida religiosa te 
impone y la piedad que el claustro ecsigc de 
tí. Los santos muros que te rodean 110 te 
santificarán si tú rehusas hacerlo. El me-
dio, pues, para llegar á la santidad, es com-
placerse en los ejercicios del monasterio, en 
los humildes y al parecer bajos oficios que la 
regla prescribe, en las menores observancias 
á cuyo cumplimiento te llama cada dia, cada 
hora, cada minuto. Amando todas estas co-
sas, modestas en verdad y sin brillo, pero gran-
des y sublimes á mis ojos cuando se hacen 
por mi amor, te hallarás mas y mas dispues-
ta á practicarlas con orden, ceío y prontitud. 
A lo único que atiendo es á la buena volun-
tad, y ésta en cualquiera momento puede te-
nerse. Por la mañana, cuando mi voz te lla-
ma, levántate y corre á emplearte en mi ser-
vicio: dame luego todo tu corazon y conságra-
me tus pensamientos, y aun cuando despues 
se te escapara alguna imperfección, aquel ge-
neroso ofrecimiento del dia entero me haria 
olvidar Jas debilidades de tu naturaleza; por-
que tu intención habia sido pura y consagra-
da primeramente á mí. Cuando"sea tiempo 
de hacer oración, pídeme con fervor y senci-



ños que yo lie colmado de mis bendiciones: 
camina con valor por el sendero que mi luz 
te mostrare, cuida del enfermo en su cama, 
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Hez todas las gracias que te son necesarias. 
Cuando sea menester que repares las fuerzas 
del cuerpo, ó por el descanso ó por el alimen-
to, hazlo con relación á Dios, y todo será bue-
no y meritorio. Bien sea que tengas el car-
go de dirigir á tus hermanas ó que desempe-
ñes los últimos ministerios; sea que debas pre-
sidir, sea que tengas que barrer el monaste-
rio, observa la misma regla, sé siempre la 
misma y desempeña dignamente tus deberes, 
persuadida siempre de que es grande todo 
cuanto se haga por servirme. 

III. Una vez que ames la casa en que has 
de vivir y acaso también morir, será mas fá-
cil que ames á las religiosas en cuya compa-
ñía vives. No en vano llevan el tierno nom-
bre de hermanas tuyas. Es menester que 
verdaderamente sean tus hermanas, y herma-
nas m u y queridas, con tanta ternura amadas 
de tu corazon, como si todas tuviéseis una 
misma madre en el mundo. Hermanas hoy 
en la tierra, un dia lo sereis á mi lado en los 
cielos. Compañeras ahora en el destierro, si 
mutuamente os consoláis, si os prestáis un 
apoyo recíproco, entrareis juntas en la bien-
aventuranza, despues de haber juntas cami-
nado por el sendero de la virtud. Encontrá-

rás en tus hermanas defectos; tú también los 
t ienes: algunas imperfecciones de que estás 
tú llena; pero á pesar de ese conocimiento usa 
con ellas de indulgencia, para que á su turno 
la usen contigo. No hagas caso de la viveza 
de genio de ésta, ni de los arrebatos de aque-
lla. ¿Q,ué sabes tú de su interior? Hay es-
píritus menos impasibles que otros, y cuando 
piensas que son culpables porque crees que 
se olvidan de sí mismos, están haciendo una 
estrema violencia, y á mis ojos merecen una 
brillante corona por haber luchado. Ante to-
do, procura conocerte, piensa en tí misma. 
Tu hermana es débil por este lado: tú lo eres 
por otro. La indulgencia y la concordia ob-
viarán muchísimos males. ¿Querrías tú ali-
mentar dentro del claustro esas ridiculas an-
tipatías que las mundanas conservan y avivan 
para perjudicarse las unas á las otras? Esto 
en una esposa de Jesucristo, es un crimen 
monstruoso que castigaré severísimamente, 
porque destruye mi reino espiritual. 

FRUTO. 

TEN presente que á la religiosa le importa 
amar su monasterio, es decir,"ese lugar de si-



lencio y trabajo donde es preciso que labre su 
salvación. Recuerda que le importa mucho 
amar á sus compañeras; que con su ejemplo 
les persuada la virtud, y anhele por sus pro-
gresos en el camino de la virtud. El que las 
religiosas se toleren con paciencia sus defec-
tos: el que no se aficionen á las personas de 
mas confrontación, y que se profesen mutua-
mente un santo y piadoso afecto, he aquí lo 
que consolida un monasterio, lo que fomenta 
nobles sentimientos y da a luz heroicas accio-
nes, lo que sostiene y consuela á las almas 
débiles, lo que proporciona á la esposa de Je-
sucristo una felicidad pura y sencilla. 

C A P I T U L O X X I I I . 

D E L A O R A C I O N . 

I . H I J A mi a, nada puedes sin mí. y por lo 
mismo debes pedirme fuerza para hacer lo 
que te prescribo. Yo soy quien te di el ser, 
quien te he enriquecido con todos los bienes 
que posees, y como criatura mia, justo es que 
te sometas á mí, que reconozcas mi imperio. 
El medio mejor de que manifiestes que lo re-
conoces es la oracion: la oracion de mis hijos 

apoyo recíproco, entrareis juntas en la bien-
aventuranza, despues de haber juntas cami-
nado por el .sendero de la virtud. Encontra-

es un homenaje con que acatan mi poder. 
Mientras estuve en el mundo, ¿no te di acaso 
muchos ejemplos de esta clase que imitar? 
Así en mi niñez como en edad mas avanzada, 
¿no hacia yo siempre oracion á mi Padre ce-
lestial? Ademas, en mi Evangelio te enseño 
el modo de hacerla, y lo que debes pedirme 
cada dia. Medita bien esa oracion que te he 
dejado en el nombre de mi Padre y en el mió. 
Ella espresa todo lo que necesitas, así para la 
vida del alma como para la del cuerpo. Nin-
guna oracion me agrada tanto como ésta, y 
por esto la enseñé á mis apóstoles. 

II. Todo lo que tú necesitas, ella lo con-
tiene. Ruega ante todo á mi Padre que te 
conceda fuerza para seguir en todo su divina 
voluntad, porque en esto se encierra la ley. 
Sea que tu cuerpo padezca ó esté sano, siendo 
esta la voluntad de mi Padre y la mia, acep-
ta con resignación la prosperidad así corno la 
miseria y el dolor. Si eres rica, bendice al 
Dios que te enriquece: si pobre, bendícelo 
también, y reconoce que no mereces sozar de 
los bienes de la tierra, y que acaso" ellos te 
perderían. Ruega por todos los que conocen 
mi nombre y lo veneran: ruega por los que lo 
ignoran y blasfeman. Ruega por esas des-
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graciadas que sin pudor venden su alma y 
su cuerpo á las pasiones mas abyectas. Rue-
ga por los que andan en sendas tenebrosas. 
Ruega por los pastores de mi Iglesia para que 
vigilen sobre mi rebaño, para que lo edifiquen 
con sus buenos ejemplos y estirpen la zizaña 
de los errores. Pide por las religiosas tus her-
manas, que hoy viven contigo en la tierra, y 
que undia habitarán como tú, en las mansio-
nes celestiales. Ruega que todas os reunáis 
allí para bendecirme como en la tierra me ha-
bréis bendecido. Pide por los pobres enfer-
mos cuyos sufrimientos traspasan de compa-
sión las" entrañas. Pide por los que estén po-
seídos de desesperación. Recorre en tu ora-
cion todos las miserias humanas, y estiende 
tu amor al mundo entero. 

III. Es menester, hija mia, orar incesan-
temente y sin descanso. Y qué, si bien se ec-
samina, ¿te es tan penoso pensar en tu Cria-
dor, en tu Dios y en tu Padre? ¿No querrás 
siempre tener en tu memoria al Esposo celes-
tial, que ha de ser t u premio por toda la eter-
nidad? Puedes orar en todo lugar y por to-
dos tus hermanos: puedes orar en los dias de 
fiesta como en los que no lo sean, en el tem-
plo y fuera de él. Puedes elevar á mí tu co-

apoyo' reciproco, entraréis juntas en la bien-
aventuranza, despues de haber juntas cami-
nado por el sendero de la virtud. Encontra-

e. 
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ras, sino que, con los ojos fijos en tu nada, 
atribuye solamente á mí todo el bien de que 
eres feliz instrumento. Hay quienes no sa-
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razón de mañana al levantarte, por la noche 
al recojerte para descansar. Puedes hacer 
oracion cuando tomes alimento, cuando tra-
bajes, cuando leas, cuando camines. Por 
cualquier acontecimiento puedes hacer ora-
cion. Puedes de rodillas, puedes hacerla en 
pié. La oracion que te pido es del corazon: 
es la que sube á mí pura y ardiente, llena de 
sencillez y candor. No quiero que con vio-
lencia se me tribute culto: quiero ante todo 
un amor filial que se arroje en mis brazos, 
que me abra su alma herida por el dolor, que 
me muestre sus llagas pidiéndome que las cu-
re: que me confiese sus pecados, llorando sus 
funestos errores: que vuelva á mí contrito y 
humillado y lleno de vergüenza, como rendi-
do á la fuerza del dolor, pero abrigando al mis-
mo tiempo la mas firme esperanza. ¿Por qué 
hemos de temblar cuando llegamos á los piés 
de un padre, si venimos conducidos por un 
arrepentimiento sincero y robustecidos en el 
propósito de no ofenderle mas? 

FRUTO. 



graciadas que sin pudor venden su aliña y 
su cuerpo á las pasiones mas abyectas. Rue-
ga por los que andan en sendas tenebrosas. 
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desarma la cólera de Dios. La oracion es un 
deber para cualquier cristiano, pero mas es-
pecialmente para una religiosa, que solo está 
en el claustro para pensar en Dios, en cual-
quier lugar y en todo tiempo. Pide, pues, al 
Señor, que salve al mundo, porque estás obli-
gada á rogar por los que se olvidan de su sal-
vación. Pídele que te salve, porque al tiem-
po de orar por los demás debes también pen-
sar en tí. Rogar á Dios, pedirle por nuestros 
hermanos y hermanas de la tierra, es estable-
cer la unión mas tierna entre todos los miem-
bros de esa inmensa familia cuyo padre es el 
Señor. 

C A P I T U L O X X I V . 

D I S C R E C I O N Y M O D E R A C I O N . 

I. Es menester, hija mía, que tus ejerci-
cios vayan siempre acompañados de la humil-
dad y sean dirigidos por la prudencia, no sea 
que sin el influjo de estas dos virtudes, que 
dan á las acciones el temple conveniente, per-
judiques á tu alma é inutilices tus talentos: 
no sea que queriendo practicar buenas obras 
esteriores y corporales, estorbes el arraigo de 

ras, sino que, con los ojos fijos en tu nada, 
atribuye solamente á mí todo el bien de que 
eres feliz instrumento. Hay quienes no sa-
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los bienes del espíritu, los mas preciosos en-
tre todos, y que de esta manera dejes los só-
lidos por correr tras de los aparentes: no sea 
que practicando, al parecer, una virtud, hie-
ras por algún lado la caridad. Ten en con-
sideración la debilidad de tu cuerpo, mide tus 
fuerzas, 110 las agotes: y para estar segura de 
que las empleas con prudencia, ponte bajo la 
dirección de un hombre que me tema, ó so-
métete sin limitación á las órdenes de tu su-
periora. No formes algún designio, no hagas 
alguna variación en tus ejercicios, bien sea 
añadiendo, bien quitando algo de ellos, sin 
que antes la consultes y obtengas para ello 
su espresa voluntad y mandato. Por esta ra-
zón, si tu superiora, bajo cuya responsabili-
dad está la salvación de tu alma, y que es 
quien me representa en el ejercicio de ese car-
go, te prohibe el ayuno ó cualquiera otra co-
sa cuyo uso en sí mismo no sea un pecado, 
obedécele con puntualidad, y está persuadida 
de que, teniendo un conocimiento esacto de 
tus disposiciones, juzga con acierto de lo que 
es necesario ó perjudicial á tu salvación. Así, 
hija mía, aun cuando te mandara que al dia 
comieras ocho veces, 110 me ofenderías si lo 
hacías por obediencia. No dejes sin embar-
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su cuerpo á las pasiones mas abyectas. Rue-
ga por los. que andan en sendas tenebrosas. 
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go de conservar ese deseo de ayunar en el ca-
so de ser libre para poner en práctica tu pro-
pia voluntad. Y considera, que si por obedien-
cia comes, te recompensaré al doble, mien-
tras que si ayunas, no obtendrás de mí sino 
una simple recompensa. Porque la buena 
voluntad de ayunar , así como los frutos de 
ella, nada perderá de su mérito si comes solo 
por obediencia, y puesto que solo por practi-
car esta virtud t e privas de poner en ejerci-
cio aquel deseo, recibirás á un tiempo la re-
compensa de la sumisión y del ayuno. 

II. Yo te afanes buscando en tí misma y 
en tus hermanas otra cosa que mi gloria, y 
emplea todo tu celo y cuantos medios estén 
en tu mano para procurarla donde quiera v 
en todas las acciones. No te descuides en las 
buenas obras, de hacer tú misma la parte que 
puedes hacer: esfuérzate por adelantar lo posi-
ble en la vida espiritual, y por hacer cada dia 
nuevos y mayores progresos. Pero en medio 
de estos esfuerzos, de estas santas ocupacio-
nes, de estos ejercicios de piedad y de la prác-
tica de las buenas- obras, guárdate de regoci-
jarte en ti misma, de esperimentar compla-
cencia y satisfacción, como si fueras de al-
gún valor, y como si algo poseyeras ó pudie-

ras, sino que, con los ojos fijos en tu nada, 
atribuye solamente á mí todo el bien de que 
eres feliz instrumento. Hay quienes no sa-
tisfechos con el yugo que les impongo, mal-
tratan sus cuerpos con mortificaciones indis-
cretas, y no solo se debilitan para el comba-
te espiritual y arruinan todas las disposicio-
nes que deberían tener para seguirme y obe-
decerme, sino que también por su poca sabi-
duría y prudencia se ven reducidas á tal can-
sancio, á un abatimiento tan prodigioso, que 
tienen que abandonar sus ejercicios espiritua-
les, para aliviar sus cuerpos, y tener de ellos 
el cuidado que antes no tuvieron. Haz que 
sean proporcionados á tus fuerzas tus trabajos 
y ejercicios, no sea que te destruyas ó debi-
lites escesivamente. 

III. Quiero que te precavas de caer en 
ese estremo, y no te prohibo que repares tus 
fuerzas por el alimento, con tal que nunca te 
deleites en ello, y que no tengas mas desig-
nio que el de fortificar la naturaleza para es-
tar en disposición de ocuparte todo y entera-
mente en mi servicio. Porque me servirás si 
pones tu cuerpo en estado de satisfacer á todo 
lo que yo ecsija de él, (de él, que es instru-
mento de mi gracia), y si te hallas siempre 
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dispuesta á estar, cuando yo lo quisiere, en la 
abundancia ó en la escasez, enferma ó con 
salud. Por lo demás, cuando una enferme-
dad natural no te obligue por prudencia á 
tratar tu cuerpo como enfermo, no permitas 
que la impaciencia, la cólera ó el amor pro-
pio te suministren pretestos para salir de las 
adversidades y aflicciones que te envío: sino 
que abrázalas con una piadosa alegría y sú-
frelas con l a r g a paciencia sin dejar de mirar-
me: en una palabra, deja que mi gracia pro-
duzca en t u alma bienes por medio de los pa-
decimientos que te afligen, mucho mas pro-
vechosos p a r a tí que cualquiera pena que te 
hubieras impuesto voluntariamente. Jamas 
permitiré q u e la tribulación te acribille y 
atormente, sino para producir en tu alma 
algún bien, a lguna ventaja espiritual. Esto 
lo verás s iempre que te abandones á mi direc-
ción y sufras sin murmurar ni enfadarte por 
la tardanza d e mis consuelos. Porque yo, 
aunque llego lentamente, llego siempre, y 
cuando me e rees lejos de tí, estoy mas cerca 
y dispuesto á socorrerte. 

j a n e en TI m i s m a , üe ésperiméntar compla-
cencia y satisfacción, como si fueras de al-
gún valor, y como si algo poseyeras ó pudie-

I . H I J A mía, acuérdate que has de morir: 
cuando eres jóven no piensas en esto, y vives, 
raciocinas, obras como si no estuvieses conde-
nada á la muerte. Y si alguna vez la nece-

cibidas de Dios, al pensar en el desprecio que 
de ellas habian hecho, arrojándose en brazos 

FI5UTO. 

C I IDADO con irritarte por las aflicciones que 
Dios te envía, las cuales son como otras tan-
tas penitencias que te impone. Si deseas que 
te conduzca, es menester que confíes en su 
dirección y Providencia, no teniendo mas apo-
yo que su Magostad, y renunciando á tu vo-
luntad propia. Lleva alegre y amorosamen-
te las cruces que el Señor te envíe, y 110 dese-
ches las que los hombres te presenten. Su-
fre con paciencia cualesquier trabajo y pena-
lidades, y no contentándote con las mortifica-
ciones del cuerpo, sea tu principal ocupa-
ción perseguir tus vicios que te hacen un 
daño cierto, y domar la rebeldía de tu espí-
ritu. 

C A P I T U L O X X V . 

DE LA MUERTE. 

AI, CORAZON DE LA RELIGIOSA. 
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dispuesta á estar, cuando yo lo quisiere, en la 
abundancia ó en la escasez, enferma ó con 
salud. Por lo demás, cuando una enferme-
dad natural no te obligue por prudencia á 
tratar tu cuerpo como enfermo, no permitas 
que la impaciencia, la cólera ó el amor pro-
pio te suministren pretestos para salir de las 
adversidades y aflicciones que te envío: sino 
que abrázalas con una piadosa alegría y sú-
frelas con l a r g a paciencia sin dejar de mirar-
me: en una palabra, deja que mi gracia pro-
duzca en tu alma bienes por medio de los pa-
decimientos que te afligen, mucho mas pro-
vechosos p a r a tí que cualquiera pena que te 
hubieras impuesto voluntariamente. Jamas 
permitiré q u e la tribulación te acribille y 
atormente, sino para producir en tu alma 
algún bien, a lguna ventaja espiritual. Esto 
lo verás s iempre que te abandones á mi direc-
ción y sufras sin murmurar ni enfadarte por 
la tardanza d e mis consuelos. Porque yo, 
aunque llego lentamente, llego siempre, y 
cuando me e rees lejos de tí, estoy mas cerca 
y dispuesto á socorrerte. 

j a n e en TÍ m i s m a , üe éspenméntar compla-
cencia y satisfacción, como si fueras de al-
gún valor, y como si algo poseyeras ó pudie-

I . H I J A mía, acuérdate que has de morir: 
cuando eres joven no piensas en esto, y vives, 
raciocinas, obras como si no estuvieses conde-
nada á la muerte. Y si alguna vez la nece-

cibidas de Dios, al pensar en el desprecio que 
de ellas habían hecho, arrojándose en brazos 

FI5UTO. 

Ci J'IDADO con irritarte por las aflicciones que 
Dios te envía, las cuales son como otras tan-
tas penitencias que te impone. Si deseas que 
te conduzca, es menester que confíes en su 
dirección y Providencia, no teniendo mas apo-
yo que su Magestad, y renunciando á tu vo-
luntad propia. Lleva alegre y amorosamen-
te las cruces que el Señor te envíe, y 110 dese-
ches las que los hombres te presenten. Su-
fre con paciencia cualesquier trabajo y pena-
lidades, y no contentándote con las mortifica-
ciones del cuerpo, sea tu principal ocupa-
ción perseguir tus vicios que te hacen un 
daño cierto, y domar la rebeldía de tu espí-
ritu. 

C A P I T U L O X X V . 

DE LA MUERTE. 

AI, CORAZON DE LA RELIGIOSA. 



sitiad te hace reflécsionar que hay una sen-
tencia contra tí pronunciada, lo piensas y ha-
blas de ello como de una cosa distante: diríase 
que estás segura de 110 morir sino en una ve-
jez muy avanzada. Dime ahora: ¿cuántos 
nacieron el mismo dia que tú y hoy ya no 
ecsisten? De los que cuentan la misma edad 
que tú, ¿110 es verdad que solo un corto nú-
mero llegará á la vejez? De los que mueren, 
¿quién conoce la hora de su muerte? ¿No te 
he anunciado que no sabrás ni el dia ni la ho-
ra? Al año ¿cuántos no mueren, hombres y 
mugeres de toda edad y condicion? No ves 
que la muerte distribuye sus golpes de una 
manera tan estraña é incierta, ¿cómo saldrían 
los nombres de los que han de morir, si con 
los ojos vendados se sacasen de una urna? 
¿Qué privilegio puedes alegar en favor tuyo, 
(¡ue te ecsima de morir en este año, en esto 
mes, hoy misino? ¡Ali! 110 te lisongees con 
vanas esperanzas, y mira como una prueba 
especial de m i Providencia hacia tí la incerti-
dumbre en que estás de la hora de tu muerte. 
He querido que ignorando ese momento fatal, 
estés pronta en cualquier instante. Enmién-
date pue-s, h i ja mia, y está segura de que si 
desde hoy te arrepientes, si desde ahora for-

jarte" errti inisma", (le éspenmentar "compla-
cencia y satisfacción, como si fueras de al-
gún valor, y como si algo poseyeras ó pudie-

todas tus acciones: enmiéndate luego, por-
que sin esto, ¡desgraciada de tí! mi juicio 
será para tu alma un d ia de espanto, ele an-
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mas resoluciones sinceras, obtendrás el per-
don que te prometo. Pero el dia de mañana, 
ni yo fe lo prometo ni puedes racionalmente 
esperarlo para tu conversión. 

II. Pronto ó tarde morirás, y morirás cier-
tamente. Cuando estuvieres tendida sobre el 
lecho de muerte, el mundo habrá acabado pa-
ra tí; el prestigio habrá desaparecido. A la 
luz de la vela que tendrás en la mano, ¿qué 
te parecerán ya las diversiones de esta vida, 
sus placeres, sus comodidades? Entonces 
confesarás que todo es vanidad y aflicción de 
espíritu. ¿Y qué es lo que entonces te apro-
vechará? ¿Será el tiempo que has pasado en 
una muelle ociosidad la brillantez de tu espí-
ritu, tu viveza en las disputas, ó las buenas 
obras, los buenos ejemplos, los sacramentos 
frecuentados con las disposiciones necesarias? 
¿Te servirá de consuelo haber vivido en el san-
to temor de Dios, ó haber llevado una vida 
mundana, disipada y viciosa? ¡Cuántas her-
manas tuyas, como tú jóvenes, robustas co-
rno tú. creyendo ver la muerte en un lejano 
porvenir, fueron de repente sorprendidas, 'y al 
recordar la abundancia de luces y gracias re-
cibidas de Dios, al pensar en el desprecio que 
de ellas habían hecho, arrojándose en brazos 



sitiad te hace reflecsionar que hay una sen-
tencia contra tí pronunciada, lo piensas y ha-
hlas.de ello como de una cosa distante:, diríase 
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del pecado, se entregaron á una tardía deses-
peración por no haber llevado una vida me-
jor! Mas ¡ay! mientras que el encanto des-
aparecía á sus ojos, el tiempo desaparecía 
también. 

III. Te verás en un punto á las puertas 
de la eternidad. Imagina que has llegado á 
ese momento terrible, que para siempre habrá 
de decidir de tu suerte. ¿Crees que al acor-
darte de tu tiempo inútilmente gastado te lle-
narás de consuelo, y que por el contrario sen-
tirás tu alma despedazada de remordimientos 
si te acuerdas que lo has ocupado en el cum-
plimiento de tus obligaciones y en el conti-
nuo ejercicio de las obras y virtudes cristia-
nas? ¡Ah! si de tantos años que perdiste tu-
vieras á tu disposición un solo dia, una hora 
sola para merecer el perdón, alcanzar la gra-
cia y la corona de la vida! Mas no: ya que 
perdiste el tiempo debiendo aprovecharlo, ni 
un dia, ni una hora sola te concede mas. So-
lo buscabas en que pasar el tiempo: el dia te 
parecía muy largo, la noche jamás llegaba. 
Ahora, que pasó el tiempo; ¿qué sientes? ¡Ah! 
Estás pensando en él. Pregúntate, pues, y re-
ñecsiónalo bien: ¿si ahora te sorprendiera la 
muerte, estaría tranquilo tu espíritu? Y pues 

todas tus acciones: enmiéndate luego, por-
que sin esto, ¡desgraciada de tí! mi juicio 
será para tu alma un dia de espanto, de an-
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lo dudas, ¿por qué desde ahora no aseguras 
la paz de tu conciencia, haciendo lo que en-
tonces quisieras haber hecho? Como buen 
padre te repito lo que otra vez te he dicho: 
"Obra bien antes que el tiempo te falte, an-
tes que tengas ya un pié en la eternidad: ven-
drá entonces la noche en que nada podrá ha-
cerse." 

F R U T O . 

Ees AMINA si en tu conciencia nada ves que 
pueda causarte remordimientos en el último 
instante, y si te hallas culpable, no vaciles, 
purifícate en el baño de una sincera peniten-
cia. Abandona ese hábito, esa ocasion, esa 
ociosidad. Confiésate y comulga, como si 
muy presto hubieras de morir. ¡Quién sabe 
si descuidando ahora esto, ya no tendrás tiem-
po para hacerlo! En todas tus acciones acos-
túmbrate á preguntarte: ¿haría yo esto, si al 
hacerlo hubiese de sorprenderme la muerte? 

8 
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C A P I T U L O X X Y I . 

DEL J U I C I O . 

I . L L E G A R A un día en q u e habrás de dar-
me cuenta estrecha de toda t u deuda. Yen, te 
diré: dame cuenta como cris t iana, como reli-
giosa, como favorecida por m í con gracias es-
peciales. Que se vea con toda claridad lo gra-
ve de tus pecados, cometidos e n todos tiempos 
y lugares: que se vean todas sus circunstan-
cias y su número asombroso: que se descubran 
hasta tus acciones mas secretas , una mirada, 
una palabra, un pensamiento. Dame cuen-
ta del modo con que has desempeñado las car-
gas y obligaciones de tu es tado: dame cuenta 
del bien que deberías haber hecho, y que por 
negligencia, pereza ó respetos humanos has 
dejado de hacer. Que se v e a cómo hacías 
oracion, cómo te conducías e n mis templos, 
cómo te acercabas á mis sacramentos. Di-
me cómo has vigilado sobre t u vista, sobre 
tus pensamientos. Dame cuen ta no solo de 
tus pecados, sino también d e los ágenos que 
ocasionaste con tus consejos y malos ejem-
plos.—¡Ah, hija mia! an tes q u e esa hora lle-
gue, ecsamina con a tención y una por una 

todas tus acciones: enmiéndate luego, por-
que sin esto, ¡desgraciada de tí! mi juicio 
será para tu alma un día de espanto, cíe an-
gustias y tinieblas. Verás á los ángeles y á 
los demonios, al cielo y á la tierra armados 
para vengar mis ofensas. Yerás á los santos 
tomar como yo la espada vengadora: verás á 
María mi Madre Santísima sumamente irri-
tada; y entonces, sin tener ya á quien volver-
te, esperimentarás mi terrible furor. Consi-
déralo bien, hija mia: hoy quiero ser para tí 
un padre indulgente; mas entonces me pre-
sentaré como juez severo. 

II. ¿Qué escusa podrás alegar en ese dia? 
¿Acaso tu ignorancia? Pero has recibido edu-
cación, buenos ejemplos: has oido santos dis-
cursos y leído libros instructivos: todo esto 
patentiza que tu ignorancia es culpable, y tu 
malicia mayor aún.—¿Alegarás que eres frá-
gil? ¿Dirás acaso que no has recibido ausi-
lios, cuando veas á tantas pobres mugeres 
mas débiles que tú, menos favorecidas que 
tu, y que sin embargo hicieron tanto bien con 
el ausilio de mi gracia? ¿Y en ese dia, cuan-
do veas tantas almas condenadas, podrá sal-
varte y disculparte la malicia de ellas? Yo 
te habia advertido ya que no te dejaras arras-

marte 
completa y eterna 



píos.—¡Ah, hija mia! antes que esa hora lle-
gue, ecsamina con atención y una por una 

trar tras de la multitud; que la despreciaras; 
que te hicieras violencia; que no siguieras la 
costumbre y la moda, sino mis mácsimas y 
ejemplos: te habia prometido ser tu ausilio, 
tu protección y tu vida. Verdad es que aho-
ra por mil medios puedes sustraerte á la con-
denación de tus superiores; pero vive persua-
dida de que ni desvíos, ni artificios, ni men-
tiras, ni protestos podrán entonces hacerte 
escapar de mi justicia. ¿A qué desesperación, 
á qué consternación no te verás reducida al 
escuchar la sentencia que te condenará á tor-
mentos inauditos, eternos, sin esperanza; sen-
tencia irrevocable é imposible de evitar? 

III. No quieras que yo venga á ser tu 
ruina, cuando en la cruz he muerto por sal-
varte. ^ ¡Valor! y procura en todo vivir con-
forme á mi ley y á mis ejemplos. Si no te 
avergüenzas de mí, tampoco yo me avergon-
zaré de tí. Y si despreciando los vanos res-
petos del mundo te glorías de confesarme de-
lante de los hombres, yo también me gloria-
ré de confesar que me'perteneces delante de 
mi Padre celestial. Trabaja sin descanso, y 
combate y espera en el dia postrero una coro-
na inmarcesible, una felicidad completa é ine-
fable. La certidumbre de estas esperanzas 
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¿no te fortalecerá para que en la tierra sufras 
un poco por amor mió, á fin de que un dia 
goces conmigo de toda mi gloria en el cielo? 
¿No tendrás fuerza para resistir á la rebeldía 
de tu carne, para mortificarla y domarla, pa-
ra practicar mi ley y tener siempre ante los 
ojos en todos los momentos de tu vida, el jui-
cio severo á que habrás de sujetarte? 

F R U T O . 

D E S P R E C I A los juicios del mundo, acostum-
brándote á mirar á Dios como al único juez 
justiciero. Ama y practica diariamente algu-
nas obras de misericordia, de esas obras san-
tas que ecsaininará en su juicio de una ma-
nera especial, y procura con ellas hacer el tu-
yo mas favorable, ya que Dios espresamente 
declara que quiere recompensarlas como si con 
el mismo fuesen practicadas. Júzgate de con-
tinuo con severidad, antes que llegue el Dios 
que juzga con rigor las obras mas meritorias 
í^an (rerónimo, llevando una vida santa y lle-
na de austeridades, se sentía sin cesar sobre-
cogido a a imagen del juicio, y le parecía es-
tar escuchando siempre el sonido de la trom-
peta que debería citarlo al tribunal divino 

to placer reciDO en criant;, msiruiroey wi-
marte de beneficios, ¿habré de servir para t u 
completa y eterna ruina? 



C A P I T U L O X X V I I . 

D E L I N F I E R N O . 

I . H I J A inia, los mayores tormentos que 
en la tierra puedes sufrir, son poco, nada son 
en comparación del fuego eterno. Ese fuego 
encendido por mi justicia omnipotente, dota-
do de cierta especie de inteligencia, para dis-
cernir el número y gravedad de los pecados, 
habrá de ser mas terrible para tí que para 
otros muchos condenados. Yo te habia ecs-
hortado para que ni la espada ni la muerte 
temieses, sino solamente al que puede en al-
ma y cuerpo precipitarte á los infiernos. Y 
tú, que ahora no puedes hacerte una ligera 
violencia para vencer tu pereza, tu ociosidad, 
para dar muerte á tu voluntad, á tu orgullo: 
tú que hoy no puedes sobrellevar por algunos 
instantes un ligero dolor, una pequeña mor-
tificación, una corta fatiga: tú, que tanto 
amas las comodidades, la molicie, las diver-
siones, la disipación, ¿cómo podrás resistir 
á ese fuego devorador y arder en medio de las 
eternas llamas? Pues bien, aun hay tiempo: 
ánimo, y abrázate en un santo celo por tu 

píos.—¡Ah, hija mia! antes" que esa hora lle-
gue, ecsamina con atención y una por una 

miento no recibirás el mas dulce consuelo? 
Y luego, ¿qué placer no tendrás con la vista 
de mi santa humanidad, de María la Reina del 
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salvación, para no ser alguna vez víctima de 
ese fuego inestinguible. 

II. ¡Ah! si conocieras la grandeza de los bie-
nes celestiales, comprenderías también cuán 
terrible es verse privado de ellos. Reflecsio-
na y considera mucho, que estar separado de 
mí para siempre es una pena mayor que su-
frir los efectos de ese fuego inestinguible; pe-
na infinita, pues priva de un bien infinito: pe-
na tan grande en la linea del mal, cuanto soy 
grande en la linea de bien. Y qué, ¿tú que 
has sido llamada para hija y esposa mia, que 
has sido admitida á íntimas conversaciones 
conmigo; tú, á quien yo he estrechado con-
tra mi corazon, á quien he amado siempre y 
colmado de beneficios, tú te verías privada y 
separada para siempre de mí? Tú que tan-
tas veces has participado del sacramento de, 
mi amor, ¿querrás aborrecerme y ser de mí 
aborrecida para siempre? Destinada como es-
tás para bendecirme en el tiempo y en la 
eternidad, habrás de vomitar contra mí hor-
rorosas blasfemias, y de ser abrumada por 
mis maldiciones para siempre? Yo, que tan-
to placer recibo en criarte, instruirte y col-
marte de beneficios, ¿habré de servir para tu 
completa y eterna ruina? 



C A P I T U L O X X V I I . 

JESUCRISTO HABLANDO 

III. ¡Cuánto mas terrible no seria tu deses-
peración que la de los otros, si llegaras á con-
denarte! Yo, dirías entonces, yo que nací en 
el seno de la Iglesia católica; criada por mis 
padres en el temor santo de Dios, alimentada 
con los sacramentos, educada con instruccio-
nes cristianas; que para conocer mis obliga-
ciones tuve mas luces que otros muclios; que 
conté con ausilios numerosos y gracias abun-
dantes para llenar mis deberes con mas faci-
lidad que otros: yo, á pesar de todas esas lu-
ces, de todas esas gracias, por el abuso que 
de ellas hice, ¡solo habré merecido el infier-
no, y un infierno, mas que el de otros, terri-
ble! ¡Tendré que sufrir, y para siempre, los 
reproches, insultos, irrisiones amargas, no so-
lo de los demonios, sino también de aquellas 
débiles mugeres, de aquella mult i tud de hom-
bres que, habiendo recibido menos favores que 
yo, serán por lo mismo menos atormentado*' 

¡Desgraciada de tí, hija mia, si una alma 
sola se condenase contigo por t u causa! -Des-
venturada mil veces si muchas almas fuesen 
envueltas en tu ruina, y si se hallan herma-
nas tuyas, que por tus malos ejemplos y aca-
so también por tus consejos se hayan perdi-
do como tú! l a que mi amor no triunfa de 

miento no recibirás el mas dulce consuelo? 
Y luego, ¿qué placer 110 tendrás con la vista 
de mi santa humanidad, de María la Reina del 
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tu indiferencia, triunfe á lo menos el temor. 
Ten ya compasion de tí misma, y consuéla-
me desviándote del camino de la perdición, y 
volviendo á tomar el sendero de la virtud. 

F R U T O . 

T R A N S P Ó R T A T E muchas veces con el pensa-
miento á los infiernos. San Juan Crisòsto-
mo tenia siempre á la vista esa mansión de 
tormentos. Acuérdate de que el siervo inú-
til del Evangelio se halló condenado á esas 
horrorosas tinieblas. El carácter de religio-
sa ecsige mucho de tí, y te impone obligacio-
nes especiales. Si llegas á condenarte^ ¿qué 
mayor tormento que estar continuamente 
acordándote de que por tu voluntad las ha-
bías abrazado, y de que pudiendo, no las cum-
pliste por tu culpa? 

C A P I T U L O X X V I I I . 

EL PARAISO. 

I. ¡Qué gloria tan grande, hija mia, te 
está reservada en el cielo! Si alguna vez pen-
saras en ella, ¡qué no resolverías á sacrificar 
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para lograrla! Yo soy quien la he prepara-
do: allí donde yo mismo gozo, quiero que mis 
servidores la gocen. Tu gloria hará la mía, 

.y yo mismo seré tu magnífica recompensa. 
¡Qué placer el tuyo cuando veas que por lo 
poco que me has servido eres recompensada 
del modo mas liberal^ generoso y magnífico, 
y que te mires mas colmada de gloria en el 
cielo que el mayor monarca sobre la tierra! 
¡Oh! y cómo te felicitarás entonces por haber 
llevado dignamente el sagrado carácter de 
cristiana y religiosa! ¡Cuántas enhorabuenas 
no te darás por tu constancia en frecuentar 
los sacramentos, en practicar obras de piedad 
y de misericordia! ¡Cuántas por haber toma-
do la heroica resolución de renunciar esa 
amistad, abandonar aquella ocasion, despren-
derte de aquella costumbre! ¡Feliz, dirás en-
tonces, feliz mil veces porque empleé la mor-
tificación y penitencias! ¡Bendita sea la ab-
negación y el sacrificio, pues que me han al-
canzado tanta gloria! 

II. Hija mia, solo al pensar que estás ya 
libre de las miserias de la vida y sus fatigas, 
de las lágrimas y cruces de tu estado, que ya 
nada tienes que temer, que no tienes ya que 
luchar con tus pasiones: ¿á este solo pensa-

miento no recibirás el mas dulce consuelo? 
Y luego, ¿qué placer no tendrás con la vista 
de mi santa humanidad, de María la Reina del 
cielo, con la vista de los ángeles, de los pa-
triarcas, de los profetas, de los apóstoles, de 
los mártires, con la de tantos confesores y 
doctores, de tantas religiosas v vírgenes ilus-
tres! ¡Qué dulce satisfacción no tendrás en 
hallarte de nuevo con tus padres, parientes y 
amigos mas queridos! Si aquí en la tierra go-
zas tanto placer en una fiesta, en una con-
versación, ¡cuánto no gozarás en esa santa 
alegría de los ángeles, en la compañía de 
todos los bienaventurados que, habiéndote 
aguardado, te abrazarán amorosamente, con-
versarán contigo sobre lo pasado, y con sus 
discursos te harán descansar de todas las pe-
nalidades de la vida! Todo este gozo ten-
drás sin que el menor disgusto se le mezcle, 
sin que temas en lo mas mínimo perder ese 
estado de felicidad completa. ¡Ah! si bien lo 
meditas, tal consideración será un motivo 
bastante poderoso para estimularte á merecer 
el paraíso y vivir en estrecha unión conmigo. 

III. ¡Qué será cuando te veas en medio 
de toda suerte de bienes y poseedora de la 
alegría misma de tu Dios! Es fácil decirlo, 

radas. ¿Hay en la tierra un nomore" qtreno 
perdone á su enemigo cuando se echa á sus 
piés y le pide perdón? ¿Hay madre que no 



pero no es fácil entenderlo. Tú me poseerás 
perfectamente cuando estés en el cielo, cuan-
do estés ya fuerte para la gloria de mi reino, 
y para recibir una recompensa divina. Mira 
lo que en el Tabor sintió Pedro con un sim-
ple rayo de mi gloria, lo que hizo en Pablo 
una simple luz, y en Juan una sombra de la 
ciudad santa. ¡Ali! si una simple sombra de 
nii gloria parece tan dulce en este valle de 
lágrimas á los amigos de mi corazon, ¿qué se-
ra cuando sumergida en un océano de luz 
me contemples al descubierto y cara á cara; 
cuando yo á torrentes derrame sobre tí mis 
delicias y las goces plenamente por toda la 
eternidad? ¡Qué alegría no será entonces la 
tuya! ¡Qué transportes de amor! ¡Qué dul-
zura! 

F R U T O . 

"V ive como pasagera en la tierra, desprecia 
la nada de este mundo que pasa, y piensa 
que tu patria es el paraíso. Cualquiera pena 
que suíras, cualquiera violencia que te ha-
gas, que para vivir bien te parecerá ligera, sá-
biamente empleada, si se compara con el pa-
raíso que debe ser tu recompensa. San Fran-

m B m n " " i i i 5 v cruces a e r a estado, que ya 
nada tienes que temer, que no tienes ya que 
luchar con tus pasiones: ¿á este solo pensa-

cisco de ASÍS, eeshortando á sus religiosos, 
les decia: "Hermanos mios, grandes prome-
sas hemos-hecho, pero mayores aún se nos 
han hecho. Cumplamos aquellas y suspire-
mos por éstas. El deleite del mundo es bre-
ve, sus penas son lijeras, la gloria infinita. 
Haced, pues, que os precedan vuestras bue-
nas obras." 

* 

C A P I T U L O X X I X . 

LA CONFESION. 

I. POR grande que sea tu amor hácia mí, 
tu gratitud por los beneficios de que te he col-
mado y te colmo diariamente, tú á pesar de 
esto olvidas con frecuencia lo que me debes, 
y rae ofendes con faltas mas ó menos graves. 
Mira sin embargo como he querido tu dicha 
y te he preparado un eficaz remedio para sa-
nar tus enfermedades, un medio seguro para 
que obtengas el perdón y vuelvas á entrar en 
mi gracia. No solo he encomendado á mis 
apóstoles que te enseñasen mi Evangelio y 
te nutriesen con la leche de mi doctrina, sino 
que también les he comunicado el poder de 
sellar el pecado con el sello de mi clemencia, 

radas. ¿Hay en la tierra un nomore que no 
perdone á su enemigo cuando se echa á sus 
piés y le pide perdón? ¿Hay madre que no 



de hacerte pura y santa con tal que verdade-
ramente te arrepientas de tus olvidos, omisio-
nes, juicios temerarios, frialdad, odios y toda 
clase de pecados. Sí, cnando yo mandaba á 
mis apóstoles y á sus sucesores, (porque yo 
110 vine á establecer mi reino y mi ley por un 
dia solamente) cuando les mandaba que me 
anunciasen por toda la t ierra y conquistasen 
todas las naciones con la cruz, también les 
dije: "A quien perdonareis sus pecados, les se-
rán perdonados; y á quien se los retuviéreis, 
les serán retenidos."—Mas para perdonar á 
alguno sus faltas es menester que las confie-
se, y he aquí uno de los sacramentos de mi 
amor. 

II. Y pues sabes ya m i precepto, ve cuan-
do conocieres que has pecado, ve á espiar tus 
faltas por una confesion sincera y compungi-
da. Arrójate á mis piés, y te recibiré en mis 
brazos, y tu alma, u lce rada por los remordi-
mientos, marchita por e l pecado, la verás re-
florecer tranquila y regocijada, tan luego co-
mo yo le dé el beso de p a z . Por grande que 
sea tu ofensa, mayor es m i bondad: por refi-
nada que sea tu malicia» no es tan profunda 
como mi clemencia. P o r largos que hayan 
sido los estravíos de mi b i j a , que ahora vuel-

n c '«"-ragxniras y cruces a e r a estado, que ya 
nada tienes que temer, c¡rie no tienes ya que 
luchar con tus pasiones; ¿á este solo pensa-

lo que debiera ser puro y brillante, para que 
yo pudiera establecer en ellos mi morada: ac-
ciones contrarias á mis mandamientos ó á los 

T — I — : — 
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ve á mis brazos, todo lo olvidaré, pues vuelve 
ya. ¿No soy el padre lleno de afabilidad y 
ternura que recibo amorosamente al pródigo, 
v mando disponer una risueña fiesta para ce-
lebrar su vuelta? ¿No soy el buen pastor que 
abandona todas sus ovejas para ir en busca 
de la que se ha estraviado, y la conduce al 
aprisco sobre sus hombros, habiéndola encon-
trado? ¿No soy el Dios misericordioso que 
defiendo á la culpable que quieren apedrear, 
que dejo á Magdalena enjugar mis piés con 
sus cabellos, que habia profanado, dejándolos 
vagar al soplo de las pasiones, y consagrán-
dolos á las fiestas criminales del mundo? Pues 
bien, aun cuando como el pródigo hubieras 
disipado en lejanas regiones los bienes recibi-
dos de tu padre, es decir, que hubieras holla-
do mis gracias y favores; aun cuando fueras 
la ovejilla perdida en los campos y estraviada 
del aprisco; aun cuando fueses otra Magdale-
na inconstante y disipada, ven, sin embargo, 
mezcla tus súplicas con tu llanto, hiere tu 
pecho, y anegada en amargura, descúbreme 
las llagas de tu corazon, que luego serán cu-
radas. ¿Hay en la tierra un hombre que no 
perdone á su enemigo cuando se echa á sus 
piés y le pide perdón? ¿Hay madre que 110 
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de hacerte pura y santa con tal que verdade-
ramente te arrepientas de tus olvidos, omisio-
nes, juicios temerarios, frialdad, odios y toda 

perdone á su hija muy querida, y que no se-
lle su misericordia con caricias? ¿Hay padre 
que no perdone y abrace á su hijo que le con-
fiesa sus faltas é implora su clemencia? No, 
sin duda: ¿y no es mejor que los hombres eí 
Padre celestial? 

III. Respeta, como si yo mismo fuese, al 
ministro que dispensa mis gracias y favores. 
No mires quien es según el mundo." Lo que 
importa es que le confieses tus faltas, y no 
que averigües si tiene el don de agradar á los 
del siglo, si es mas ó menos espiritual. Lue-
go que hayas escogido un confesor virtuoso é 
ilustrado, abandónale la dirección de tu con-
ciencia, y practica con sencillez lo que te or-
dene para la salvación de tu alma. Mucha 
verdad y candor; he aquí lo que se necesita 
delante de mí y de mi sacerdote. Cuando re-
curras á su santo ministerio, descúbrele fran-
ca y humildemente los diversos pecados que 
turban e inquietan tu alma; dile cómo y cuan-
tas veces has pecado en pensamientos, pala-
bras y obras: pensamientos contra las subli-
mes virtudes de pureza ó caridad: pensa-
mientos frivolos é inútiles: palabras, ó no con-
venientes ó importunas: palabras que en tu 
corazon o en el de otro manchan y oscurecen 

lo que debiera ser puro y brillante, para que 
vo pudiera establecer en ellos mi morada: ac-
ciones contrarias á mis mandamientos ó á los 
de mi Iglesia: acciones, todas las que fueren 
culpables, por condenarlas la conciencia: he 
aquí, hija mía, los pecados que debes confe-
sar al ministro de mi justicia y clemencia. 
Muchas veces una falsa vergüenza te vendrá 
á cerrar la boca; pero no desistas, y conside-
ra que será menester expiar en los tormentos 
eternos lo que no expíes en esta vida. Todo 
se revelará en el gran dia. ¡Cuál será enton-
ces tu confusion? Antes, pues, de que llegue 
ese terrible dia, ahora que aun tienes tiempo, 
resuélvete á apurar toda la amargura y con-
fusion que te cause la confesion de tus peca-
dos. Además de que conoce muy bien todas 
las flaquezas humanas el ministro á quien 
te da vergüenza manifestarle las llagas de tu 

o o 

corazon, las conoce, y compadece en espe-
cial la pena de un corazon despedazado por 
el pesar y el arrepentimiento. 

F R U T O . 

DA gracias á Jesucristo porque ha dejado 
en su Iglesia un remedio para las llagas de 

9 

toda entera, cederán el lugar á otros más gra-
ves é importantes. ¿Yacilarias aún entre Dios 
y el mundo? ¿Darías la preferencia sobre los 

H 



tu alma: desea confesar tus faltas, porque la 
confesion es ya una parte de la expiación del 
pecado. Ve con modestia y recogimiento, sin 
ruido y sin ostentación, cuando te acerques al 
tribunal de la penitencia. Declara del modo 
mas ingenuo y franco todas las circunstancias 
que han acompañado á tus faltas, porque pre-
ciso es que el ministro de Dios que está en-
cargado de juzgar y perdonar, conozca á fon-
do la causa que á su sentencia se sujeta. 
Cumple fielmente la penitencia que te impon-
ga, y eso te servirá de preservativo contra los 
pecados en lo futuro. 

C A P I T U L O X X X . 

LA COMUNION. 

I . H I J A mia, ya que dócil á mi voz has 
sondeado las profundidades de tu conciencia, 
y con un dolor sincero has confesado á mi re-
presentante las faltas que t e afeaban, ven al 
banquete divino que te he preparado. Vas á 
alimentarte con el pan de los fuertes: él te 
•sostendrá en la peregrinación de esta vida, 
y no es posible que despues de nutrirte con 

mientos mvoios é inútiles: palabras, ó no con-
venientes ó importunas: palabras que en tu 
corazon ó en el de otro manchan y oscurecen 

él desfallezcas. Desde ahora tu alma va á for-
mar con tu esposo una divina y santa alian-
za: es menester que no te acerques sino pura 
y llena de virtud. Es preciso que te vistas 
con el blanco ropaje de la inocencia, que lle-
van los inmaculados en su camino. En mi 
Evangelio has visto cual fué el destino de las 
vírgenes necias, que no pudieron entrar á la 
sala de las nupcias. Cuidado, no sea esta tu 
suerte; é infaliblemente lo será, si careces de 
las santas disposiciones que para tan grande 
acción se necesitan. No, 110, hija mia: ni tú 
querrás sufrir esa vergüenza, ni causarme ese 
profundo dolor. Tú te me presentarás Cándi -
da y pura, y llena de sencillez: solo habrá en 
tu alma perfume de virtud é incienso de ora-
cion. Serás muy agradable á mi corazon: en 
tí mi vista descansará amorosamente, porque 
me habrás preparado un sagrario á donde 
pueda yo residir. Mis delicias son, tú bien 
lo sabes, vivir con los hijos de los hombres: 
¿y qué deseo sino que sean dignos de reci-
birme? 

II. ¿Recuerdas aquel dichoso dia en que 
por primera vez me recibiste? ¡Dias felices 
y radiantes con la inocencia de la niñez, cuán 
felices érais! ¡Cómo los consagrabas á mi 

í o c l a entera, cederán el lugar á otros más gra-
ves é importantes. ¿Vacilarías aún entre Dios 
V el mundo? ¿Darías la preferencia sobre los 
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amor, y entonces tierna y piadosa niña, cuán 
hermosa no eras á mis ojos! Hermosa por tu 
candor, hermosa por tu inocencia, hermosa y 
amable por tus proyectos de virtudes. Mas 
¡ay! que todas esas piadosas alegrías se han 
convertido en punzante tristeza! ¿Te queda 
algo de esos proyectos de virtud, de esos trans-
portes de amor, de esas veleidades de perfec-
ción? Y si nada queda ya, ¿por qué esa di-
ferencia? ¿Por qué á medida que has adelan-
tado en edad, no has crecido también en sa-
biduría? ¿Por qué al acercarte al término 
has perdido todo el valor que al principio mos-
trabas? Considéralo bien, hija mia: un há-
bito funesto ha trocado muy presto tu ardor 
en tibieza é indiferente frialdad. Te has lle-
gado á familiarizar con mis gracias, desesti-
mas mis dones, y porque te los concedo fecun-
da y abundantemente, los hollas con despre-
cio. Tiembla y llora por estos pecados: aca-
so te abandonaré, y entonces ¡desgraciada de 
tí! ¡Oh, qué terrible cosa para una alma el 
verse desamparada do su Dios! ¡Qué congo-
josa soledad, qué amarga y terrible desespe-
ración! 

III. Hija mia, ahora que te vas á acercar 
á tu Dios, aíiijo tu oorazon oon mis palabras. 

mientos invoios e mutiles: palabras, ó no con-
venientes ó importunas: palabras que en tu 
corazon ó en el de otro manchan y oscurecen 

desagradan á los corazones carnales y llenos 
del espíritu del mundo. Estas instrucciones 
no las doy para hechizar el oido con la sua-
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Esto lo hace mi celo por tu felicidad: este len-
guaje viene de mi cariño hácia tí. Padre tier-
no, pero juez inflecsible, debo hablarte de esa 
manera. Y pues vienes á mí corno una hija 
á su madre, como un hijo se acerca á su pa-
dre, yo te recibo como á hija, como á hijo mío 
muy querido. Conságrate á mí realmente y 
sin restricción. Rompe esos miserables lazos 
que aun te detienen: hazte violencia para que-
dar libre de esos afectos que te encadenan: 
entrégate á tu esposo con los sentimientos 
mas sinceros y tiernos. Todo en este solemne 
momento he menester: tus pensamientos, tu 
voluntad y tus deseos. Desecha viles temo-
res si estás resuelta al generoso sacrificio. 
Aun cuando en tu alma quedase algún lugar 
sombrío y triste, aun cuando hubiese alguna 
parte poco iluminada por el fuego divino,"bien 
luego los rayos de mi sol vendrán á hacer que 
tu corazon se ensanche, y á fecundarlo para 
la virtud. Derramaré mis gracias sobre tí, 
y tu corazon solo será llama y amor divino. 
La tierra y sus alegrías no te interesarán: los 
pensamientos frivolos que antes te ocupaban 
toda entera, cederán el lugar á otros mas gra-
ves é importantes. ¿Vacilarías aún entre Dios 
V el mundo? ¿Darías la preferencia sobre los 



amor, y entonces tierna y piadosa niña, cuán 
hermosa no eras á mis ojos! Hermosa por tu 
candor, hermosa por tu inocencia, hermosa y 

F R U T O . 

CUANDO recibas el sacramento augusto de 
la Eucaristía, forma luego un acto "de fé; y 
considerando que Jesucristo oculta su gran-
deza bajo los humildes accidentes de pan, 
dale gracias, y haciendo un acto de amor por 
tan señalado beneficio, humillada despues 
profundamente, reconoce que eres indigna de 
recibirlo. Persuadida sin embargo de que á 
un Dios clemente y bueno te aprocsimas, llé-
nese tu corazon de una confianza verdadera-
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bienes del cielo á los placeres falaces de la 
tierra? No lo olvides jamás: la figura del 
mundo pasa presto, y huye como una sombra. 
Llegará un dia en que habrá de desvanecerse 
á tu vista. ¡Cómo te felicitarás entonces por 
haber colocado tu esperanza en Dios! ¡Cuán 
dichosa serás por haberme tantas veces reci-
bido y recibirme todavía en tus últimos ins-
tantes! Desde ahora, por lo mismo, dispon 
en tu corazon un tabernáculo á donde yo pue-
da permanecer, á donde venga yo, en espe-
cial cuando llegue tu hora suprema, cuando 
me llames á voz en grito é invoques mi cle-
mencia para que te admita en mi reino. 

desagradan á los corazones carnales y llenos 
del espíritu del mundo. Estas instrucciones 
no las doy para hechizar el oido con la sua-
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mente filial: anímete una santa alegría, y ve 
á encontrar á tu Dios. Ruégale que te con-
ceda la gracia de la perseverancia, para que 
algún dia te llegues á su trono como ahora á O O 

la santa mesa. 

C A P I T U L O X X X I . 

U L T I M A S P A L A B R A S . 

I. H I J A mia, te doy estas instrucciones 
amistosas porque eres mi hija, porque eres 
también esposa mia, y te las propongo como 
una regla para enseñarte á abandonar el mun-
do con sus vanos deseos, con sus mezquinas 
pasiones, con sus viles intrigas, con sus amis-
tades equívocas ó falaces, en una palabra, 
con su vanidad entera. Para hacerte que 
marches por un camino nuevo, y para que 
mas y mas te eleves á la perfección, á que tú, 
como religiosa, has sido especialmente llama-
da. Por eso debes leer y releer estas adver-
tencias saludables: óyelas muchas veces al 
dia con atención, y otras tantas renueva tu 
fervor y santas resoluciones. Mas al darte 
estas reglas espirituales, quiero también que 
mantengas tus oidos siempre abiertos á mis 



amor, y entonces tierna y piadosa niña, cuan 
hermosa no eras á mis ojos! Hermosa por tu 
candor, hermosa por tu inocencia, hermosa y 
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inspiraciones secretas, para que me escuches 
cuando te diga interiormente lo mismo que 
por de fuera habrás oido. Quiero, pues, dar-
te á leer mis inspiraciones, ya que te com-
places en la lectura de las cartas y noticias 
que de tus parientes y amigos recibes, aun-
que esas cartas lo mas están llenas de vani-
dades, y solo sirven para sembrar en tu al-
ma distracciones, turbación, disgusto y oscu-
ridad. 

II. Desprecia y abandona todas esas lec-
turas, si no es que las hagas para gloria mia 
y te las dicte un espíritu de sabiduría y de 
piedad. Dedícate sèriamente á la lectura de 
los libros que te presento; lectura cuteramen-
te espiritual y santa. Conságrate á la medi-
tación de esas piadosas páginas, para que con 
mi gracia solo te ocupes en el negocio de tu 
salvación. Medítalas muchas veces por amor 
mio, haciendo á un lado todos los objetos ca-
paces de distraer tu atención. Porque no es-
toy satisfecho de tu amor si no deseas amar-
me al infinito, si no lo sacrificas todo por ob-
servar mi ley, y si el pensar en mi bondad y 
perfecciones no es para tí la ocupacion mas 
dulce y agradable. Deseo que medites y ob-
serves estas reglas, tanto mas, cuanto que 
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desagradan á los corazones carnales y llenos 
del espíritu del mundo. Estas instrucciones 
no las doy para hechizar el oido con la sua-
vidad y armonía de las palabras, sino para 
proporcionar el sólido alimento de la verdad 
á los espíritus animados sinceramente de mi 
amor. Ni los pensamientos brillantes, ni las 
palabras hermosas, hacen al hombre santo, 
sino la observancia de mi ley. 

III. Hija mía, no falta sino que vigiles 
incesantemente sobre tu corazon. Mis ausi-
lios están prontos, y yo toco á las puertas de 
tu corazon. Conságramelo y deja que á él 
penetre, amiga mia, esposa mia. Dame tu 
corazon y no desees á nadie mas que á mí, 
ya que yo mismo te deseo. No puedes reci-
birme en tanto que desees á otro que no sea 
yo, y mientras tengan en tu corazon entrada 
libre los afectos y cuidados de la tierra. No 
puedes poseerme, mientras estés poseyendo 
algo distinto á mí. Imposible será que me re-
cibas, si á tí misma siquiera te posees. Sal, 
pues, de tí, y abandónate, y yo te poseeré en-
tonces, y tú me poseerás á mí solo. De pre-
sente tienes un instante de tiempo: el porve-
nir que te espera solo tiene por límites la eter-
nidad. Vigila de continuo sobre tí, te repito, 
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para que haciéndote digna de ser esposa mia, 
goces la dicha inefable de que yo sea tu es-
poso. Amame, pues, con fervor, á mí, que soy 
t u Dios y Redentor: piensa siempre en mí con 
u n a firme atención: únete á mí, y conmigo 
persevera hasta el fin de tus dias; de tus días, 
que ya sosegadamente se deslizan, llenos de 
felicidad, si en mí vives y observas lo que te 
acabo de enseñar. 

periecciones no es para ti la ocupacion mas 
dulce y agradable. Deseo que medites y ob-
serves estas reglas, tanto mas, cuanto que 

A S P I R A C I O N E S . 

¡0 buen Dios! ¡cómo os dignáis de instruir-
me con tal paciencia y dulzura! ecsaminad 
atentamente mi corazon para entrar con se-
guridad en él! ¡Y cómo no escucharia vues-
tra voz misma, y cómo despreciaría yo vues-
tras santas instrucciones! No, Dios mió, no 
seré tan ingrata. Muy dulce y agradable es 
para mí vuestra palabra, vuestra presencia 
me estasía y me hace gozar anticipadamente 
vuestro reino. 

¡A vos, Jesús mió, á vos solo pertenece la 
fuerza que me hará caminar por vuestro sen-
dero! Concededme esa gracia poderosa, sin 
la cual cada uno de mis pasos seria una nue-
va caida. Pobre como soy y débil, ¿de cuán-
tas tempestades no seré combatida, por cuán-
tos pensamientos locos estraviada, si 110 me 
alargais una mano compasiva? 

Aquí teneis, Señor, á la que llamais espo-
sa vuestra. Se arroja á vuestros piés, con 
los ojos bañados en lágrimas y el corazon lle-
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no de amor, do santos deseos y resoluciones 
piadosas. Dignaos de levantarme y confor-
tarme: socorredme, amparadme. Y al fin de 
mi vida conducidme al cielo á gozar de la 
inefable felicidad de vuestros escogidos. 

perfecciones no es para ti la ocupaciori mas 
dulce y agradable. Deseo que medites y ob-
serves estas reglas, tanto mas, cuanto que 

LA MAESTRA 

ILUSTRADA 

SOBRE SUS B E B E R E S : i ~ 
O METODO D E D I R E C C I O N 

PARA USO DE LAS PERSONAS EXCARGADAS DE FORMAR LAS ALMAS 
E S LA PERFECCION' CRISTIANA Y RELIGIOSA. 

P O R E L S R . A B A T E L E G U A Y , 

ANTIGUO CURA, CANÓXIGO HONORARIO DE BATEUX. T DIRECTOR 
DE MUCHAS COMUNIDADES EN PARIS.' 

CON APROBACION DE MONSEÑOR E L ARZOBISPO DE 

PARIS, Y DE MONSEÑOR EL OBISPO DE BAYEOX. 

E l gobierno de las almas 
es el ar te «le las artes. 

TRADUCIDO DEL FRANCES 

P O R J O S E G U Z M A N . 

M E X I C O . 

O ' S U L L I V A N Y N O L A N , I M P R E S O R E S . 

1 8 5 2 . 

«J*.Dionisio, arzobispoUe París! 
Por mandato de Monseñor el Arzobispo de 

Paris.—Eglée, canónigo secretario. 



no de amor, do santos deseos y resoluciones 
piadosas. Dignaos de levantarme y confor-
tarme: socorredme, amparadme. Y al fin de 
mi vida conducidme al cielo á gozar de la 
inefable felicidad de vuestros escogidos. 

perfecciones no es para ti la ocupácion mas 
dulce y agradable. Deseo que medites y ob-
serves estas reglas, tanto mas, cuanto que 

LA MAESTRA 

ILUSTRADA 

SOBRE SUS B E B E R E S : i ~ 
O METODO D E D I R E C C I O N 

PARA USO DE LAS PERSONAS EXCARGADAS DE FORMAR LAS ALMAS 
E S LA PERFECCION- CRISTIANA Y RELIGIOSA. 

P O R E L S R . A B A T E L E G U A Y , 

ANTIGUO CURA, CANÓXIGO HONORARIO DE BATEUX. T DIRECTOR 
DE MUCHAS COMUNIDADES EN PARIS.' 

CON APROBACION DE MONSEÑOR E L ARZOBISPO DE 

PARIS, Y DE MONSEÑOR EL OBISPO DE BAYEOX. 

E l gobierno de las almas 
es el ar te «le las artes. 

TRADUCIDO DEL FRANCES 

P O R J O S E G U Z M A N . 

M E X I C O . 

O ' S U L L I V A N Y N O L A N , I M P R E S O R E S . 

1 8 5 2 . 

«J*.Dionisio, arzoblspcTde París! 
Por mandato de Monseñor el Arzobispo de 

Paris.—Eglée, canónigo secretario. 



iMii'ibiijion^rBS-ie» para t i la ocupacioiTmas 
dulce y agfadable. Deseo que medites yob-
serves e s t a s reglas, tanto mas, cuanto que 

DIONISIO Augusto Affre, por la misericordia 
divina y la gracia de la Santa Sede Apostó-
lica, arzobispo de Paris. 

Hemos aprobado y aprobamos por las pre-
sentes, una obra de instrucción religiosa, de 
forma en 12vo., que tiene por título: "LA 
MAESTRA DF, LAS NOVICIAS, ILUSTRADA SOBRE 

sus D E B E R E S , " por el Sr. abate Leguay, ca-
nónigo honorario de Bayeux y director de mu-
chas comunidades religiosas de nuestra dió-
cesis. 

La recomendamos especialmente á los ecle-
siásticos que ejercen el santo ministerio en 
las comunidades, á las superioras de éstas, y 
á las maestras de novicias, á quienes está 
destinada en particular. 

Dado en Paris, bajo nuestra firma, sello de 
nuestras armas y la refrendata de nuestro se-
cretario, el 27 de Noviembre de 1841. 

«!»•Dionisio, arzobispo de Paris. 
Por mandato de Monseñor el Arzobispo de 

Paris.—Eglée, canónigo secretario. 

INTRODUCCION. 

peramento, en el carácter, en las inclinaciones; 
que no se pueden conducir al término deseado, 
por el mismo sendero, y en un espacio de tiem-
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APROBACION D E MONSEÑOR 

E L O B I S P O D E B A Y E U X . 

E L libro intitulado L A M A E S T R A DE LAS 

NOVICIAS, ILUSTRADA SOBRE SUS DEBERES, p u -

blicado por el Señor abate Leguay, antiguo 
cura y canónigo honorario de nuestra dióce-
sis, nos ha parecido que traza con claridad, 
precisión y método, las obligaciones impor-
tantes que tienen que desempeñar las maes-
tras de novicias, con las personas que están 
encargadas de formar en la vida religiosa; 110 
podemos menos que aplaudir el celo tan sá-
bio como ilustrado del piadoso autor, y desde 
luego recomendamos su obra á las comuni-
dades de nuestra diócesis, estando persuadi-
dos de que producirá mucho bien. 

F., obispo de Bayeux. 

peramento, en el carácter, en las inclinaciones; 
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por el mismo sendero, y en un espacio de tiem-
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INTEODUCCION. 
DE todos los oficios que se pueden confiar 

á una religiosa en su monasterio, el mas im-
portante, del de superiora, es el de maestra de 
novicias. Por los cuidados de las maestras se 
renuevan y perpetúan las congregaciones reli-
giosas: por ellas, el espíritu religioso, ese espí-
ritu de abnegación, de penitencia, de amor y 
de fervor, de que los santos fundadores han da-
do tan bellos ejemplos, se regenera, se conser-
va y trasmite como de mano en mano, al tra-
vés de los siglos y de las revoluciones de que 
son testigos. 

El oficio de las maestras es tan difícil de de-
sempeñar, como importante: se trata de un no-
viciado, de formar jóvenes que salen del mun-
do, que, con demasiada frecuencia, no tienen 
ninguna idea de la verdadera virtud, cuya 
alma está á veces, todavía enferma, á conse-
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cuencia d e profundas y mortales heridas que 
han recibido en los combates de que 110 siem-
pre han salido victoriosas. Se trata de ense-
ñarles á conocerse, á violentar su naturaleza, 
á t r iunfar de sus pasiones y á elevarse á las 
virtudes cristianas y religiosas. 

Se t r a t a de enseñar los dogmas y la moral 
del evangelio, á personas que muchas veces 
han olvidado hasta la letra del catecismo que 
habian aprendido sin comprenderle; de mani-
festarles los consejos evangélicos, cuya espre-
sion son los votos religiosos; esplicarles las re-
glas y constituciones que definen la naturale-
za, de terminan la estension y desarrollan las 
consecuencias de estos votos. 

Se t ra ta d e hacer comprender á las novicias, 
todo lo b a j o y miserable de la vida de los sen-
tidos, para sustraerlas á ella; todo lo grande, 
noble, sub l ime y consolador de la vida espiri-
tua l é enterior; trazarles el camino que con-
duce á es ta vida toda divina, introducirlas y 
afirmarlas e n ella. 

Se t r a t a d e ejecutar esta obra difícil en el 
seno de u n noviciado compuesto de personas 
que han recibido del Creador diferentes dones, 
y con u n a medida desigual; que ofrecen á los 
ojos ejercitados, mil tintes diversos en el tem-



sus talentos, su ciencia, todas sus felices dis-
posiciones, y hacerlas inútiles; del lado de la 
disipación y de la actividad natural, que pue-
den destruir en ella todo espíritu de recogi-
miento, hacerla olvidar á Dios y á su propia 
santificación, y precipitarla en el abismo. 

¿Cuál es la consecuencia de estas conside-
raciones? Una religiosa que tenga empeño 
en su salud, ¿deberá sustraerse á un empleo 
tan difícil que trae consigo una responsabili-
dad tan espantosa? No deberá jamás desear-
le ni buscarle, sin q u e esto no sea una teme-
ridad culpable: deberá aceptarle cuando se le 
imponga; es una consecuencia rigorosa de su 
voto de obediencia: debe aceptarle con con-
fianza, porque Dios e s quien se lo impone por 
conducto de sus superiores, y porque ai im-
poner una carga, Dios concede siempre las 
gracias y las fuerzas necesarias para llevarle 
de una manera conforme á sus designios; pe-
ro cuando se le imponga esta carga, debe tra-
bajar con ardor en adquirir las virtudes ne-
cesarias para llevarle dignamente: ¿ y á q u é 
fuente deberá recurrir? 

Aquí es donde se hace sentir la importan-
cia de una obra adaptada á las necesidades 
especiales de las maestras: obra clara, corta, 

que han recibido del Creador diferentes dones, 
y con una medida desigual: que ofrecen á los 
ojos ejercitados, mil t in tes diversos en el tem-

metódica, que puedan ellas leer, meditar, 
profundizar, y en la que puedan ver de una 
manera precisa lo que deben ser, los conoci-
mientos que deben poseer, la conducta que 
deben observar en las circunstancias tan va-
riadas del gobierno de sus hijas. Pues esta 
obra no ecsiste. Cada uno en su arte, tiene 
su método, sus preceptos; y solo la maestra, 
que ejerce el arte de las artes, no tiene nin-
gunos, al menos, adecuados á su posicion y 
á sus necesidades; pues bien se comprende 
toda la insuficiencia de los consejos que reci-
be de una superiora ó de un director, por ins-
truidos que se les suponga: consejos que no 
llegan á sus oidos, sino gota á gota, por decir-
lo así, sin consecuencia y sin orden; consejos 
fugitivos que se escapan rápidamente de su 
memoria, y que recoge con dificultad cuan-
do le son mas necesarios. Esto nos ha deter-
minado á emprender un trabajo en favor de 
las maestras, cuyo fruto les ofrecemos aquí. 

Hemos estractado y reunido, ya por medio 
de citas, ó ya de análisis, los diversos consejos 
que los maestros mas hábiles dan en sus obras, 
á las maestras, á las superioras y á las direc-
tores de las almas, en todo lo aplicable al go-
bierno de las novicias: hemos añadido las re-

fección, cuyo ejemplo ñau aaao un samm 
fundadores, se conserva y se trasmite de ma-
no en mano, entre las diversas generaciones 
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flecciones que nos ha inspirado nuestra propia 
esperiencia; y del todo, hemos compuesto un 
cuerpo de doctrina, claro, sencillo y metodico, 
destinado á ilustrar á las maestras sobre sus 
deberes. 

Dividida esta obra en dos partes, tratamos 
en la primera, de las virtudes y conocimien-
tos que debe poseer una maestra para desem-
peñar con buen suceso, las obligaciones que le 
impone su empleo; y en la segunda, trazamos 
las reglas generales y particulares que debe 
observar en la dirección de las jóvenes que se 
le confien. 

que han recibido del Creador "diferentes dones, 
y con una medida desigual; que ofrecen á los 
ojos ejercitados, mil tintes diversos en el tem-

de destruir la semilla ó de ahogarla sin de-
jarla germinar? ¿Cómo habia de servirse 
Dios, para elevar un edificio de santidad, de 

ILUSTRADA. 

S O B R E S U S D E B E R E S . 

P R I M E R A P A R T E . 
L 0 QUE DEBE SER UNA MAESTRA DE NOVICIAS, PARA 

CUMPLIR CON BUEN ECSITO LAS OBLIGACIONES 
QCE LE IMPONE SU EMPLEO. 

CAPITULO I. 
Una maestra debe ser para sus un moMo perfecto todas 

YA lo hemos dicho: por los cuidados de las 
maestras, se renuevan y se perpetúan las con-
gregaciones religiosas; por ellas, el espíritu 
religioso, ese espíritu de abnegación, de p a -
tencia, de amor, de fervor, de celo por la per-
f e c U cuyo ejemplo han dado los saraos 
fundadores, se conserva y se trasmite de ma 
no en man!,, entre las diversas generaciones 
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fundadores, se conserva y se trasmite de ma 
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(lecciones que nos ha inspirado nuestra propia 
esperieneia; y del todo, hemos compuesto un 
cuerpo de doctrina, claro, sencillo y metódico, 

1 - J ' 1 — « . t r o . , o o k t j . a , , 
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mael ^ ^ 611 l a s ^ u n i d a d e s ; y ]as 
alcin J n ° Ü e n e n m e d i 0 m a s seguro para 
el b u e ^ ^ 0 de s u empleo, que 
dos es l a

J e m 5 b ' q U e - S 6 ^ U n l a ° P i n ™ eleV 
f " l d predicación mas elocuente 

homZ7ltiviuo á l a t i e r r f á a r r a n c a r á 

á forman ° Y ™ ™ T l o s degradaban, y 
zó S 6 1 1 k S l G S C r i s t i a n a s ; 
virtud® ? , P O r r e d u C I r á P r á c t í « a todas las 
á p r e d £ / l a

d ? U e S , f PU S° á e n s e ñ a r " V e n i a 

nacer e n ' Í . T ^ f ' y S e h u m i U ó ^ 
festó d 2 ^ 1 e í b

+
l0¡ k P ^ ' V - mani-

ja- envuelto ° d ° ' r e c l l n a d o S ü b r e l a Pa" 
cion, y t " f r í P ° b r e S l a »^rtifica. 
y de la ed ' / f " Ç " ? de

1
1 f r i o ' d e l hambre 

necio o c u l t a , h m r d e J o s , ^ o r e s , y perma-
una p r o f e i 0 " ? ^ l 0 S h ° m b r e s ' e-'erció 

él la vidaf a h y e c t a ' J a c a s t idad , llevando 
dulzura v h m n S l n 0 C e n t e é i r rePrensibIe; la 
se, los m L r C i e n C l a ' S u f r i e n d o ' s i n quejar-
la.; m j u n a I T T " e i P e r d o n d e 

gos, ¿te. P ü d ° P° r s u s m i s m o s verdu-

minSerinÓSt<2?-S ' d e s t i n a d o s á continuar el 
bres : e o l S U b J l m e d e I S a i v a d < » de los hom-
L u e ^ O S e ? n n Z a r o n P° r s e § u i r l e paso á paso. 

s 8 6 l r j ^ 'eron á las gentes: Sed nuestros 
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de destruir la semilla ó de ahogarla sin de-
jarla germinar? ¿Cómo habia de servirse 
Dios, para elevar un edificio de santidad, de 
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imitadores, les decían, como nosotros Jo so-
mos de Jesucristo; y los hombres, persuadi-
dos por sus ejemplos, se convertían todos los 
días y los imitaban. 

Una maestra virtuosa, imitadora fiel de 
Jesucristo, su esposo y su modelo, aplicada á 
copiar en sí misma sus sublimes ejemplos, á 
reproducir todas sus virtudes; que puede de-
cir con seguridad con el apóstol de las nacio-
nes: No soy yo quien vivo, sino Jesucristo 
que vive en mí; que fiel á los deberes de su 
estado, puede añadir con el mismo apóstol: 
Sed mis imitadoras, como yo lo soy de Jesu-
cristo; ¿qué autoridad no tendrá sobre las no-
vicias confiadas á su dirección? Tendrá de-
recho de mandar y corregir todo, sin temor 
de que se le contradiga: sus palabras, dicta-
das por una convicción profunda, producirán 
la convicción en todos los corazones: las vir-
tudes de que está adornada, y la santidad de 
que está penetrada, pasarán de su corazon al 
de sus hijas, que alimentadas con su supera-
bundancia, serán ellas mismas unas santas 
adornadas de todas las virtudes. 

Añádase á esto el fuego divino con que ani-
mará Dios el celo de semejante maestra; 
la eficacia admirable que comunicará á sus 
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fleeciones que nos lia inspirado nuestra propia 
esperiencia; y del todo, hemos compuesto un 
cuerpo de doctrina, claro, sencillo y metódico 

••-- .1 rf •! , - i , . ' 

Palabras; las abundantes bendiciones que der 
rarnará sobre todos sus trabajos; las gracias' 
privilegiadas que á pedimento suyo, commá. 
cara con profusión a todo su noviciado, v ten 
dreis una idea de los bienes que puede hacer' 

* sin este socorro poderoso de Dios so-

U Z ° q T U 0 C ? C e J e fidelidad, ¿qué' 
bien podra producir una maestra entre las jó-
vene s que le están confiadas? p o r q u e , » 

Ó ? S T \ \ r e g a m ° S ' d i c e e I 8 T a n após-
toJ hablando de los trabajos de su ministerio 
penoso, pero Dios solo da el acrecimiento-
tia»,?emr TJ>W U° trabaÍa en la construc-
cw, de un edificio, dice igualmente el profe-
IrJX' homb?e.™ Py-ede hacer para com-

2 n o \ T "I ? 6 S f U e r Z 0 S : s l D i o s «*• 
vano l ^ la Salud de la « 
Í C bt l d \ V f a r á para Smrdaría. 
cimfen o"' •¿COm° h a b Í a d e d a r D i o s e I acre" 
m ü h í ' S 1 ¡ m a m a n o i u f l e l atuviese la se-
co ro ' n S 8 0 0 - C 0 n f i a s ü á ] a t i e i ™ ™ ^ n o 
g 3 r e l n c i p a z p r o d u c i r n ¡ V n S ? ; , ¿ C o ™ d a ™ Dios el acrecimiento, 
. ada l f r C g f k t i e r r a ' I a q^e está encar-
Ja f L n l T , G r l ° ' , S e C a ' c o n s u s infidelidades, 
bre e l S ^ r°C Í° C e l e s t e ' 7 110 derrama sô  

ella sino sustancias corrosivas, capaces 
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de destruir la semilla ó de ahogarla sin de-
jarla germinar? ¿Cómo habia de servirse 
Dios, para elevar un edificio de santidad, de 
una mano impura y enemiga, acostumbrada 
á trastornar y á destruir lo que él quiere edi-
ficar? ¿Cómo velaría á las puertas de la ciu-
dad, con una alma familiarizada con los ene-
migos que intentan perderla, y acostumbrada 
á darles entrada en ella? Ko, Dios no bende-
cirá los esfuerzos de una maestra que no ten-
ga las virtudes de su estado. 

Aun no mirando la posicion de una maes-
tra, que no es para sus hijas un modelo de 
virtud, sino de una manera humana, puede 
afirmarse con seguridad, que no producirá 
entre ellas ningún fruto. En efecto, ó se 
contentará con aparentar en el esterior vir-
tud, á fin de tener el derecho de imponer su 
práctica, ó querrá ponerles un fardo que ella 
no carga. Si las ecsorta á las virtudes cuyo 
ejercicio descuida, ¿que autoridad tendrán las 
ecsortaciones que ella contradice con su ejem-
plo? Aun cuando sea tan hábil, dice Collet, 
que pueda hablar el lenguage de los ángeles, 
debe estar segura de que nada conseguirá. 
La juventud se complace naturalmente en 
imitar; y si es cierto que no imita con mas 

razones y conducirlos á la perfección. 
Las maestras son igualmente grandes, ele-

vadas, en razón de la veneración v de los ho-



gusto, sino á las personas que están á su ca-
beza, lo es todavía mas, que nunca las imita 
con mayor facilidad, que cuando le dan ejem-
plos de tibieza, de pereza y de relajación; el 
discurso edifica, el ejemplo destruye. ¡Qué, 
dicen al menos tácitamente una multitud de 
novicias, la que nos dirige nos repite sin ce-
sar que es preciso ser arreglada, y siempre 
ella es la última en llegar á los ejercicios' 
¡que es preciso ser pobre, y ella no quiere que 
nada le falte, y su celda está adornada como 
un templo! ¡que es necesario ser fiel al silen-
cio, y ella habla incesantemente, aun en los 
lugares regulares! ¡que es menester obedecer 
sin murmurar, y ella no obedece, y palabras 
de murmuración salen continuamente de su 
boca! 

Si se contenta l a maestra con tornar la es-
terioridad de la virtud, para tener derecho de 
imponer su práctica á las demás, su conduc-
ta no será sino u n a insufrible hipocresía, que 
no pasará desapercibida á los ojos despiertos 
y perspicaces de las novicias: esta virtud de 
mandato no producirá sino la desconfianza y 
el desprecio. Todavía seria esto alguna cosa, 
dice el padre Beaufils, si dicha hipocresía 
nunca se desmintiera por sí misma; pero Dios 

r / con sus infidelidades, 
la fuente del rocío celeste, y no derrama so! 
bre ella sino sustancias corrosivas, capaces 

que es esencialmente espíritu de verdad, nun-
ca contribuirá á tales engaños. Los sepul-
cros blanqueados deslumhrarán por algún 
tiempo, mas bien pronto se descubrirá lo que 
encierran. Tarde ó temprano se observará al-
guna contradicción en la conducta, que trai-
cionará el disfraz de la alma hipócrita; por-
que no siempre ha de poder contenerse, ó por 
mejor decir, no quiere contenerse mas que en 
ciertas ocasiones y sobre ciertos puntos. Po-
drá bien disfrazarse á sí misma Jas faltas que 
se le escapen, los defectos á que está sujeta: 
pero no podrá del mismo modo engañar los 
ojos de los demás, que tienen tania maligni-
dad para querer conocerla, cuanto ella tiene 
amor propio para no querer ser conocida: y 
¿dónde hay mas destreza que en los mo-
nasterios, para descubrir lo que el disimulo 
se esfuerza en ocultar? Una maestra que no 
es un modelo de virtud, no puede, pues, ni 
aun humanamente hablando, producir nin-
gún bien entre sus novicias. Digo aún mas, 
será para ellas una piedra de escándalo. 

Un capitan, dice Beaufils, que supiera 
mandar, pero que se sentara cuando los sol-
dados hacen sus operaciones; que cuando és-
tos se fatigan, él se acueste; que se pon<ra á 

2 jl 
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razones y conducirlos á la perfección."" 
Las maestras son igualmente grandes, ele-

vadas, en razón de la veneración y de los ho-



cubierto del peligro, cuando los otros le hacen 
frente, ¿sería escuchado? ¿ejecutaría alguna 
cosa grande? Ecshortad, instad, cuidad de 
que se observe el orden en vuestro noviciado: 
si os descargáis de las obligaciones que debeis 
cumplir, eso es lo q u e desean las perezosas é 
imperfectas, para autorizarse en su relajación: 
tomarán por regla de su conducta, la que 
vosotras observeis; si incurren en algún es-
travío, se creerán á cubierto de vuestras re-
convenciones , no pudiendo persuadirse de 
que tienen que temer que las culpéis, de lo 
mismo que con t a n t a libertad os permitís. 
Así se aflojarán todos los lazos entre las no-
vicias: el silencio, l a regularidad, la obedien-
cia, caerán en desuso: la piedad, el espíritu 
interior, desaparecerán; las vocaciones, ya dé-
biles, se desvanecerán; las personas disgusta-
das abandonarán el monasterio, ó solo se que-
darán en él para ser la cruz y el escándalo de 
las demás. Repitámoslo, pues, y ojalá nues-
tras palabras sean oídas y comprendidas de 
todas aquellas á quienes se ha confiado el 
cuidado de las novicias. Una maestra, para 
corresponder á los designios que Dios tiene 
sobre ella, y producir algún bien enmedio de 
sus hijas, debe ser para ellas un modelo per-
fecto de todas las virtudes. 

gaaa uc mruCTio, seca, con sus inüdeliciádes, 
la fuente del rocío celeste, y no derrama so-
bre ella sino sustancias corrosivas, capaces 

ce él, ha escogido hombres insensatos, según 
el mundo, para confundir el orgullo de los 
sabios; lia escogido lo que habia mas débil 
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Pero como algunas de estas últimas son 
mas especialmente necesarias á las maestras, 
hablaremos de ellas en particular, en las ar-
tículos siguientes. 

ARTICULO PRIMERO. 
De la humildad necesaria á una maestra de novicias. 

Mientras mas grande seáis, mas debeis 
humillaros en todas las cosas. Las maes-
tras deben meditar con frecuencia este orá-
culo del Espíritu Santo. Ellas son gran-
des, están elevadas en razón del importante 
empleo que se les ha confiado; son, enmedio 
de sus novicias, las representantes de Jesu-
cristo; ejercen enmedio de aquellas jóvenes, 
una especie de sacerdocio. Pueden decir en 
cierto sentido, lo que San Pablo decia de sí 
mismo y de sus colaboradores: Dios nos ha 
encargado de llevar palabras de reconcilia-
clon: hablamos como embajadores de Jesu-
cristo, y como si Dios mismo ecsliortase por 
nuestra boca. Por nosotros, por nuestra bo-
ca, quiere hablar á las almas; mover los co-
razones y conducirlos á la perfección. 

Las maestras son igualmente grandes, ele-
vadas, en razón de la veneración y de los ho-
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menages ele que les rodea su empleo: sus su-
bordinadas no las llaman, si 110 es con el 
nombre de madre; las honran, las veneran 
como tales: se presenta una maestra, las no-
vicias se levantan con prontitud en señal de 
respeto; habla, y todos los oidos se disponen 
á escucharla y á recoger sus palabras como 
un oráculo; da alguna señal, y todos los ojos 
se fijan sobre sus labios para leer en ellos sus 
deseos y su voluntad; manda, é incontinenti 
los piés se mueven y las manos se ponen en 
acción para ejecutar sus órdenes; dirige al-
guna reprensión, y las frentes se inclinan, las 
rodillas se doblan, y la humillación ó peni-
tencia se acepta en silencio. 

Sí, las maestras son grandes, elevadas; 
pero mientras mas lo son, mas humildad ne-
cesitan. La necesitan: 

1 0 Porque sin esta virtud están espuestas 
á las caídas mas deplorables. Las montañas 
mas altas, dice Rodríguez, son las mas es-
puestas á ser combatidas por los vientos; los 
edificios mas elevados, son los que necesitan 
cimientos mas profundos. Siendo las maes-
tras umversalmente respetadas y honradas, 
como acabamos de decirlo; siendo considera-
das como oráculos, como apóstoles, como san-

cubierto del peligro, cuando los otros le hacen 
frente, ¿sería escuchado? ¿ejecutaría alguna 
cosa grande? Ecshortad, instad, cuidad de 

T «I ar> unoeirn nnviniarln-

ce él, ha escogido hombres insensatos, según 
el mundo, para confundir el orgullo de los 
sabios; ha escogido lo que había mas débil 
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tas que santifican á todas las que se les acer-
can; estando, por esto mismo elevadas sobre 
cuanto las rodea, tienen, pues, necesidad de 
estar muy sólidamente establecidas en la vir-
tud, y sobre todo en la humildad; de otra 
manera, serán derribadas por el viento del 
orgullo. Pocas personas, dice también Ro-
driguez, tienen la cabeza bastante fuerte pa-
ra estar en un punto tan alto sin desvanecer-
se. ¡Cuántas, por falta de humildad, añade 
el mismo autor, han caído de la elevación en 
que estaban! ¡á cuántas se les ha visto como 
águilas tomar un vuelo elevado, y quedar 
despues, á causa de su orgullo, como si fue-
ran pájaros nocturnos! Las historias santas 
están llenas de terribles ejemplos sobre este 
punto: ¡ojalá y no sean muchos de ellos avi-
sos inútiles! 

La maestra que no está establecida en una 
humildad profunda, está en peligro de caer 
en el orgullo mas peligroso, que es el orgullo 
espiritual, por el que se hace el alma culpa-
ble de latrocinio, apropiándose el'bien a^eno 
contra la voluntad de su dueño, es decir, la 
gloria que solo pertenece á Dios, que Dios se 
ha reservado particularmente, v que declara 
en Isaías, no querer dar á otro. San Fran-
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cubierto del peligro, cuando los otros le hacen 
frente, ¿sería escuchado? ¿ejecutaría alguna 
cosa grande? Ecshortad, instad, cuidad de 
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cisco temia tanto caer en este orgullo, que 
muchas veces decía á Dios: Señor, si quereis 
favorecerme con vuestros dones, sed vos mis-
mo el guardian de ellos, porque yo descon-
fío de mí mismo; soy un ladrón insigne que 
os causaría bancarrota. Una maestra debe 
andar con el mismo temor; mantenerse en 
una desconfianza continua de sí misma; ofre-
cer fielmente á Dios los homenajes que á ella 
se le rinden, y todo e l bien que producen to-
dos sus cuidados. 

2~ Una maestra d e novicias necesita una 
humildad profunda, pues sin ella no puede 
producir ningún bien. Lo que asegura el 
buen écsito de una maestra en su empleo, no 
son, propiamente hablando, ni los talentos 
naturales, ni la ciencia, ni la esperiencia mis-
ma, que sin embargo es muy útil, así como 
los dones de la naturaleza. No son éstos, si-
no medios de que Dios se sirve, cuando y co-
mo quiere, para llegar á sus fines, pero que 
puede sustituir con otros mil de su elección. 
El medio mas imperfecto, el mas abyecto 
aun en la apariencia, puede servirle con tan 
buen resultado, como el mas elevado y per-
fecto á los ojos de los hombres. Esto nos lo 
esplica admirablemente San Pablo: Dios, di-

ce él, ha escogido hombres insensatos, según 
el mundo, para confundir el orgullo de los 
sabios; ha escogido lo que habia mas débil 
en el mundo, y lo que era nada á los ojos de 
los hombres, para destruir lo que habia mas 
grande. ¿Y por qué obra así? Es, prosigue 
el apóstol, á fin de que nadie se glorie en su 
presencia, sino que, según está escrito, el que 
se glorifique solo lo haga en el Señor. 

Esponiendo San Agustín la misma ver-
dad, dice que el Salvador, queriendo humi-
llar el orgullo de los soberbios, no se ha ser-
vido de los oradores para atraer hácia él al 
pecador, sino que, por medio de un pescador 
sencillo, ha atraído aún á los mismos empe-
radores. Cipriano, añade él, era un grande 
orador; pero antes de esto, Pedro ha sido pes-
cador, y por este pescador los emperadores 
han sido sometidos á la fé. 

. L a Escritura está llena de ejemplos que 
vienen en apoyo de la verdad que establece-
mos. Así es que Dios se sirve del brazo de 
Judit, débil muger, para ganar una victoria 
insigne sobre un ejército de mas de ciento 
cuarenta mil enemigos de su pueblo: del bra-
zo del joven David, para derribar al gigante 
Orohat; del de Gedeon, sostenido por un pu-

brotar en ellas la gracia, elevándolas hasta 
la perfección, y preparando así á Jesucristo 
unas esposas dignas de él; que provea con 



ñado de hombres, para destruir un ejército de 
ciento treinta mil madianitas, á fin de hacer 
conocer ú toda la tierra, dice la Escritura, 
que no da el Señor la victoria en los comba-
tes, por la espada ni por la lanza, sino por-
que viene de él solo. 

Dios solo, por su gracia, es el principio de 
los buenos sucesos de los hombres; y sin esta 
gracia, nos lo ha declarado de una manera 
formal, nada podemos absolutamente. Pero 
¿a quién comunica Dios su gracia? I\"o la 
comunica en verdad, al orgullo, que es, dice 
él, á sus ojos un objeto de horror y de abo-
minación; resiste á sus instancias, paraliza 
sus esfuerzos, le humilla, le confunde y le 
abandona, en fin, si 110 se convierte y hace 
penitencia. 

A quien Dios se complace en comunicar 
su gracia, es al humilde de corazon, formado 
en la escuela de Jesucristo su Hijo; se la co-
munica en abundancia, y como á torrentes; 
le i lumina, le instruye, hace brotar de su bo-
ca palabras de sabiduría, como una lluvia 
abundante, dice la Escritura; ennoblece su 
corazon, reanima su celo, bendice y fecunda 
todas sus empresas, le hace pasar de un buen 
acontecimiento á otro mejor; siempre se com-
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buen resultado, como el mas elevado y per-
fecto á los ojos de los hombres. Esto nos lo 
esplica admirablemente San Pablo: Dios, di-

brotar en ellas la gracia, elevándolas nasta 
la perfección, y preparando así á Jesucristo 
unas esposas dignas de él; que provea con 
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place en comunicar su virtud á los humildes, 
como en otro tiempo lo hizo con los apóstoles, 
y despues con los Agustines, los Ambrosios, 
los Benitos, los Franciscos de Asís, las Tere-
sas, los Ignacios, los Franciscos de Sales, los 
Vicentes de Paul y tantos otros. 

Es, pues, indispensable á una maestra 
de novicias, afirmarse en la humildad, pues 
si no posee esta virtud, corre el mayor peli-
gro de perderse, y porque sin esta virtud no 
producirá ningún bien entre las jóvenes que 
se le han confiado, y dará á Dios una cuenta 
terrible de su empleo. 

Una maestra prudente, debe sacar, de las 
consideraciones que acabamos de hacer, tres 
mácsimas, que serán para ella un socorro 
muy poderoso en el desempeño de su cargo. 

La primera es, que obtendrá un écsito tan-
to mejor, cuanto mas profunda sea la humil-
dad que tenga. 

La segunda es, que debe poner toda su 
confianza en Dios, y no desalentarse nunca 
á la vista de su impotencia y su miseria. 

La tercera, que debe tener una perpetua 
desconfianza de sí misma, y no atribuir los 
buenos resultados que obtuviere, sino á Dios, 
que es su único principio, y que debe ser su 
ultimo fin. 
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De la caridad necesaria á una maes t ra de novicias. 

La mayor parte de las novicias que entran 
á una comunidad, para hacer en ella sus 
pruebas, están empapadas en las mácsimas 
mundanas, acostumbradas á seguir sus pro-
pias luces, á hacer su voluntad, á buscar lo 
que les agrada, á huir de lo que les repugna, 
á tener una vida toda natural; y sus virtudes 
consisten, por lo regular, en prácticas pura-
mente esteriores. No es cosa fácil, como ya 
lo hemos observado, formar á tales personas 
en el cumplimiento de los consejos evangéli-
cos, en la humildad, en la obediencia, en la 
mortificación, en la pobreza, en el amor de 
la soledad y del silencio, en la vida espiritual 
é interior; en una palabra, hacerlas renunciar 
á sí mismas, cargar su c ruz y seguir al Sal-
vador. Si, según las palabras de un santo 
Pontífice, el gobierno de l a s almas es el arte 
de las artes, se puede decir que el gobierno 
de esta clase de almas, es e l negocio mas di-
fícil de cuantos hay. P u e s bien, una de las 
virtudes mas esenciales á u n a maestra, para 
obtener buenos resultados, es la caridad. 

buen resultado, como el m a s elevado y per-
fecto á los ojos de los hombres. Esto nos lo 
esplica admirablemente San Pablo: Dios, di-

Una maestra sábia, debe, pues, cumplir las 
promesas del Salvador, honrar el Evangelio, 
y no dar lugar á las que dirige, de que pien-
sen v íli/ran oiifi tnrla«! lae. nretonilijoo iranio -
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Comenzad por ganar el corazan de los pue-
blos, escribía San Francisco Xavier á sus her-
manos que trabajaban, bajo su dirección, en 
la conversión de las Indias y del Japón, y 
despues haréis de sus almas lo que queráis. 
También una maestra debe comenzar por ga-
nar el corazon de sus novicias. La mayor 
parte de los hombres se conducen por el cora-
zon; allí es donde debe plantarse el timón: 
dado una vez el impulso en este lugar, todo 
el resto obedece fácilmente, y toma la direc-
ción que se le quiere dar. 

Nuestro corazon está hecho así, dice el pa-
dre Lafiteau, se cierra á la indiferencia, y se 
abre á la amistad que se nos manifiesta, y á 
la caridad de que se nos dan señales: pocos 
hay que resistan largo tiempo á un afecto 
constante y al testimonio de una verdadera 
ternura. 

Que procure una maestra, ante todas co-
sas, tener por sus novicias el afecto de una 
madre; que las considere como hijas predilec-
tas que le ha confiado el cielo, para que pu-
rifique sus corazones y sus almas, y haga 
brotar en ellas la gracia, elevándolas hasta 
la perfección, y preparando así á Jesucristo 
unas esposas dignas de él; que provea con 
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cuidado y empeño á todas sus necesidades es-
pirituales y corporales; que cuide con celo á 
las enfermas; que fortifique á las débiles, con-
serve á aquellas cuya salud es próspera; que 
consuele á las que están afligidas, sostenga 
á las que vacilan, levante á las que caen; en 
una palabra, que se esmere con todas á fin 
de ganarlas para Jesucristo. ¿Hay alguna 
novicia que pueda resistir á tanta bondad, so-
licitud, abnegación y caridad? Siguiendo es-
te camino, una maestra llegará infaliblemen-
te á conquistar todos los corazones; y una 
vez que los tenga en sus manos, los maneja-
rá como una cera blanda que recibe todas las 
formas que se le quieren dar: las llevará por 
los senderos mas ásperos y escarpados, y ellas 
le seguirán contentas; mientras que por la 
sequedad y rigidez, solo hubiera obtenido sa-
crificios arrancados al terror, y que no las 
hubiesen hecho ni mas generosas ni mas vir-
tuosas. 

No solo es la caridad para una maestra, un 
medio seguro de obrar el bien entre sus no-
vicias, sino que también es un deber. 

Despues del buen ejemplo que es menester 
dar á las personas que uno gobierna, dice 
Beaufils, no veo nada mas importante que 

Una maestra sábia, debe, pues, cumplir las 
promesas del Salvador, honrar el Evangelio, 
y no dar lugar á las que dirige, de que pien-
sen v il i era n ane fruía« la« nrptpiwii^o von+o-.. 
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la caridad que se les debe: caridad mas fuer-
te, mas tierna, mas estensa y perfecta bajo 
todos aspectos, que la que se deben tener en-
tre sí el común de las religiosas. En esta se-
ñal se ha de distinguir el buen pastor del 
mercenario, y las maestras verdaderas de las 
que no tienen mas que el nombre, y carecen 
de los sentimientos debidos. A ellas les toca 
realizar la palabra del Hijo de Dios, hacienoo 
encontrar el céntuplo, desde esta vida, a las 
que han abandonado el mundo y cuanto po-
seían; no el céntuplo de los bienes y de los 
honores temporales que ellas han despreciado, 
sino el céntuplo de un bien al cual no se re-
nuncia cuando se abandonan todos los de-
más, quiero decir, del amor y ternura de sus 
prójimos; de suerte que una maestra ocupa 
para ellas el lugar de padre, de madre, de 
hermanos, y en un sentido pueden decir estas 
de aquellas, lo que Jesucristo dice del que 
hace la voluntad de su Padre celestial Este 
es mi hermano, mi hermana y mi madre. A 
esta madre espiritual toca suplir a la benevo-
lencia, á los cuidados, á la ternura de los pa-
dres, según la carne; enjugar las lagrimas 
que hace derramar una separación tan dolo-
rosa: impedir el dolor que produce el recuer-
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do de las caricias y señales de amor recibidas 
de los que nos dieron la vida, haciendo en-
contrar con mas ventaja todo lo perdido bajo 
este aspecto. Las novicias, separadas de sus 
parientes, se consideran como huérfanas, y 
en efecto lo serian, si Dios no les diera, en la 
persona de una maestra llena de caridad, una 
protectora poderosa, que debe ser su apoyo, 
su consuelo y su ayuda. Siempre tienen, es 
verdad, un Padre en el cielo, á quien invocan 
como los otros fieles, y un Padre inmortal 
que nunca les ha de faltar; pero este Padre 
celestial se descarga, en aquellas que pone en 
este mundo en lugar suyo, de los cuidados 
paternales que deben esperarse de él. 

La maestra de novicias debe corresponder 
dignamente á tan alta misión; no dando nun-

• ca ocasion á que aquellas que se han confia-
do á sus cuidados, vuelvan sus miradas há-
cia el mundo, buscando el socorro que se les 
rehusara en la casa del mas poderoso y mas 
liberal de los maestros. Que al contrario, pue-
dan decir, que lejos de haber perdido al cam-
biar de estado, sienten todos los dias, cuán 
preferible es un amor fundado en una caridad 
toda espiritual y sobrenatural, al que la na-
turaleza sola inspira á unos padres mortales. 
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Una maestra sábia, debe, pues, cumplir las 
promesas del Salvador, honrar el Evangelio, 
y no dar lugar á las que dirige, de que pien-
sen y digan que todas las pretendidas venta-* 
jas del estado religioso, que tanto se ecsaltan, 
no son mas que piadosas ecsageraciones, la-
zos tendidos á la credulidad, y que ese nom-
bre sagrado de madre con que se honra, es-
plica mucho menos lo que ella es, que lo que 
debiera ser. 

No os bagais dignas de tan vergonzosos re-
proches, continúa el padre ya citado; acordaos 
siempre, de que en calidad de gefe del novi-
ciado que gobernáis, teneis el lugar de Dios, 
que estáis revestida de su autoridad, V sois 
depositaria de sus derechos; pero tened cuida-
do, de que de todas sus divinas cualidades so-
lo pretendáis ejercitar su poder y su justicia; 
110 olvidéis que su bondad es, entre todas sus 
perfecciones, la mas querida de su corazon 
paternal, y que ella es la que principalmente 
debeis imitar. Vosotros sois, dice San Pa-
blo, los escogidos de Dios, y sus tenientes so-
bre la tierra; revestios, pues, de ternura, de 
misericordia y de amor. Ved hasta donde 
llega el amor de Dios para los hombres. Los 
lleva entre sus brazos; justos y pecadores le 

nen el espíritu de servidumbre en el temor: 
pero vosotros, que os conducís según el espí-
ritu de Jesucristo, no seáis así; emplead los 



son queridos: no los desecha por sus defectos, 
les perdona sus faltas, les alimenta y les de-
fiende; mira sus intereses como los suyos 
propios, y se siente herido en las ninas de sus 
ojos, si se les hace el menor mal. He aquí 
vuestro modelo; y si no podéis encontrar al-
guno mas grande, tampoco debeis propone-
ros otro inferior. Imitad su ternura, adqui-
rid sus sentimientos, ó absteneos de desem-
peñar sus funciones y de ocupar su lugar. 

La caridad de una maestra no debe limi-
tarse á los sentimientos, sino pasar á los efec-
tos y ser benéfica. No estimeis, dice San 
Bernardo, en el cargo que ejerceis, mas que el 
poder que os da de contribuir á la felicidad 
de otro. No es una grande dicha, añade él, 
el mandar; pero es una grande desgracia no 
ser útil cuando se manda. Trabajad, pues, 
sin descanso en el bien de las personas que el 
Padre celestial ha puesto bajo vuestros cuida-
dos, socorredlas, servidlas, complacedlas, y 
sazonad cuanto hagais con modales mas co-
medidos y agradables que el beneficio mismo. 
Poned una atención continua en estudiar sus 
necesidades, en lo concerniente al alimento, ó 
el vestido, ó la habitación, ó lo que puede con-
tribuir á restablecer la salud ó á conservarla. 

preierioie es un amor lundacio en una caridad 
toda espiritual y sobrenatural, al que la na-
turaleza sola inspira á unos padres mortales. 

No espereis para remediar estas necesidades, 
que se os hagan conocer; estudiadlas con cui-
dado, y prevenid hasta los deseos. Es hacer 
un favor de doble precio, el ahorrar el traba-
jo de pedirlo. Hay personas tímidas ó discre-
tas con esceso, que se resolverían mas bien á 
sufrir que á ser importunas; otras hay mor-
tificadas, á quienes un espíritu de peniten-
cia hará ocultar y sufrir en silencio sus ne-
cesidades mas imperiosas; las hay orgullosas 
y altaneras, que quisieran mejor carecer de 
los ausilios necesarios ó procurárselos por me-
dios ilícitos, que humillarse hasta pedir para 
obtenerlos. Una caridad atenta y preventi-
va remedia todo esto. 

Y no digáis que siendo el estado religioso 
un estado de abnegación, no es malo que se 
encuentren en él frecuentes ocasiones de pa-
ciencia y mortificación; esto es cierto, pero 
no os toca á vosotras proporcionar esas oca-
siones; bastante materia de sufrimiento se 
presenta, sin que haya necesidad de procurar-
la. Si el celo por la perfecion de los inferio-
res, es el que restringe la caridad de los que 
gobiernan, es un falso celo, que no es según la 
ciencia. La virtud y la perfección, no se ecsi-
<ren, se persuaden; además, las virtudes no son 

nen el espíritu de servidumbre en el temor; 
pero vosotros, que os conducís según el espí-
ritu de Jesucristo, no seáis así; emplead los 



Jesucristo, perfecto modelo de las maestras, 
les presenta en toda su conducta el carácter 
de dulzura que necesitan, para producir el 
bien en su empleo. Toma, dice Beaufils, el 
nombre de cordero, y tiene la paciencia y ' la 
Dondad de él: enemigo del pecado, ha venido, 
no para castigarle, sino para quitarle del 
mundo: parece que se descuida de los justos 

espiritual y sobrenatural, al que la na-
turaleza sola inspira á unos padres mortales. 
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incompatibles entre sí; y si á veces una debe 
ceder a la otra, la menos perfecta ha de ser la 
que ceda. ¿Será un verdadero celo, despojarse 
de toda compasión, dar lugar á justos disgus-
tos poner unas virtudes frágiles á pruebas 
en las que se prevee que infaliblemente su-
cumbirán? Nosotros pedimos á Dios, que no 
nos deje caer en tentación; y ocupando su 1U-
gar, y debiendo tener sus sentimientos, espo-
liemos a las personas que nos están someti-
das a las mas fuertes y penosas tentaciones, 
sin estar en estado, como él, de darles fuerza 
para resistirlas: ¿está esto puesto en razón? 

A R T I C U L O T E R C E R O . 

De ia dulzura necesaria á una maestra. 
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do, y que en el fondo no buscan sino la glo-
ria de Dios y la belleza de su casa. Pero 
aunque alabo la sustancia de su celo, no pue-
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por llamar á los pecadores. No rompe la ca-
ña ya rajada; no apaga la mecha que aun 
humea. De todas sus cualidades divinas, las 
que mas le complace que imkemos, son, 
su dulzura y su humildad, virtudes que son 
siempre compañeras: Aprended de mí, que 
soy manso y humilde de corazon. Ellas han 
brillado en toda su conducta, respecto de los 
pecadores: la muger pecadora, la muger adúl-
tera, Zaqueo, los publícanos, son de esto unos 
ejemplos brillantes. Ni aun al traidor Judas 
deja de intentar ganar, por los rasgos de una 
mansedumbre inaudita, dándole el dulce 
nombre de amigo, en el momento en que el 
pérfido consuma contra él su sacrilego aten-
tado. Este es el espíritu de la nueva ley: 
ley de gracia y de amor: y según este espíri-
tu, eeshorta el apóstol á sus cooperadores en 
el santo ministerio, para que empleen la dul-
zura en las correcciones y en las penas. Q,ue 
los soberanos del siglo, dice él, que unos hom-
bres profanos se hagan temibles para hacer 
mejores á los demás, está muy puesto en ra-
zón, cuando se trata de unas gentes que tie-
nen el espíritu de servidumbre en el temor: 
pero vosotros, que os conducís según el espí-
ritu de Jesucristo, no seáis así; emplead los 
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^compatibles entre sí; y si á veces una debe 
ceder á la otra, la menos perfecta ha de ser ]a 
<l«e ceda. ¿Será un verdadero celo, despojarse 
' ' " L u l a a o m n a a i A n A o r W r ó 

L A MAESTRA DE LAS NOVICIAS 

consejos templados por la dulzura, contra los 
"itractores de la ley. 

Si las maestras observan frecuentemente 
otra conducta, no es sin duda porque despre-
cien los ejemplos y autoridades tan respeta-
o es, sino porque cuesta á la naturaleza arre-
g'arse á ellos. Para esto, se necesita haber 
muerto á sí mismo, ser humilde, sensible, 
compasivo, caritativo; en lugar de que, por 
o común, solo agrada dominar, se acostum-

oía la dureza, se carece de sentimiento, se 
pretende hacerse temer; sin tomarse el traba-
jo de considerar los efectos que produce un 
j-'gor inconsiderado; que disgusta los ánimos, 
indispone los corazones, multiplica las faltas, 
añadiendo la rebelión á la desobediencia for-
mal. ¡Eso toca á las culpables y no á nosotras; 
<iue sufran ellas que lo merecen; que no evi-
taron o que les ha acarreado los justos cas-
a o s de que se lamentan: es necesario reser-

var la dulzura para aquellas cuya vida es ar-
rcgiada; las otras abusarían de ella! ¡Nos te-
merán si no pueden amarnos, y es mejor pa-

nosotras, que nos teman, y no que crean 
que las tememos! Pretestos frivolos, que so-
« pueden valer para los corazones perversos; 

acsimas odiosas que podrian adoptar unos 

do, y que en el fondo no buscan sino la glo-
ria' de Dios y la belleza de su casa. Pero 
aunque alabo la sustancia de su celo, no pue-
ju i— -i» «1- — 
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tiranos, pero que son poco convenientes para 
unas personas, que solo deben conducir el es-
píritu de religión, que llevan el nombre de 
madres y que deben tener los sentimientos de 
éstas. 

Hablando en general, la dulzura es lo pri-
mero que debe ponerse por obra, y no hay fa-
cultad para usar los remedios violentos sino 
en los casos estreñios y cuando no se puede 
obrar de otra manera. La dulzura siempre 
produce su efecto cuando se trata con espíri-
tus razonables y corazones buenos. Como lo 
primero de que se trata, es de hacerles conocer 
sus errores, y de obtener de ellas la confesion 
de sus faltas, esto se consigue fácilmente, 
cuando sabe uno ganar su confianza y atraer-
se su afecto. La verdad, aunque amarga, se 
hace amar por todas partes, cuando no está 
armada de rigor; cuando la prudencia y los 
modales amables, la han preparado los cami-
nos, y han templado su amargura; se la ama, 
cuando la misma que la hace conocer, sabe 
hacerse amar. Entonces lo que nos choca, son 
nuestras faltas, y no las reconvenciones y avi-
sos que nos las hacen conocer. Todo ío que 
producen ordinariamente los consejos sazo-
nados de dulzura, es inspirar el reconocimien-
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incompatibles entre sí; y si á veces una debe 
ceder á la otra, la menos perfecta lia de ser la 
que ceda. ¿Será u n verdadero celo, despojarse 
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to hacia quien los da, y el deseo de manifes-
tarselo, tratando de sacar el provecho que de-
be esperar. 

La firmeza que no está templada v sazona-
da por la dulzura, dice Collet, tiene mas de 
capricho que de virtud; se convierte en aspe-
reza y dureza: u n o mismo es imperfecto, v 
quisiera que una neófita de algunos dias no 
tuviera imperfecciones. Se le habla con un to-
no áspero; no se le pinta la virtud con aque-
llos rasgos que la hacen amable. Se crecria, 
que se le quiere persuadir, que la sabiduría 
ha fijado su domicilio en una tierra que de-
vora sus habitantes: sin consejos cuidadosos, ó 
al menos, sin n inguno de aquellos que dictan 
la caridad y la t e rnura , cada falta tiene al 
momento su penitencia; y despues se sigue 
un castigo mas severo: muy pronto se consi-
dera como incorregible á una persona que la 
paciencia, la afabilidad, los buenos modales, 
hubieran corregido. Porque, en fin, es raro 
que el corazon, si n o está muy dañado, no 
entienda las manifestaciones del corazon; v 
mas raro todavía, q u e no entienda, cuando só-
lo la piedad es la q u e le hace hablar. 

\ o sé que las maestras que se manejan 
asi, tienen las mejores intenciones del mun-
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do. y que en el fondo no buscan sino la glo-
ria de Dios y la belleza de su casa. Pero 
aunque alabo" la sustancia de su celo, no pue-
do alabar las formas de él; en medio de este 
celo, que tiene muy poca analogía con el del 
Salvador, una joven, en quien hay mas viva-
cidad que mala voluntad, se encuentra toda 
desconcertada. Su corazon disgustado, mur-
mura; su llaga se gangrena todos los dias; 
donde quiera que vuelve los ojos encuentra 
una frente austera y un semblante ceñudo. 
Finalmente, toma su partido y va á distraer-
se en el mundo, á espensas del claustro, do 
los pesares que ha tenido que sufrir: la seve-
ridad la ha perdido, una dulzura bien enten-
dida la hubiera salvado. 

Se lee en la vida de San Bernardo, que al 
principio se mostró muy severo con los reli-
giosos. No tenia miramientos á la debilidad 
humana, dice el autor de su vida; de suerte 
que algunos hermanos, que por otra parte 
eran muy humildes y dóciles á sus consejos, 
comenzaban á caer en el desaliento. Bernar-
do reconoció su falta, y para castigarse de 
ella, se condenó á un largo silencio. Habien-
do renunciado á su severidad primitiva, se 
volvió lleno de dulzura para con todos los re-

cuando estemos perezosos, y recurrir para es-
to á una saludable violencia.. 

LTn campo no es fértil, precisamente por-



ligiosos. Seguia la mácsima, repetida con 
tanta frecuencia en sus obras, de que un su-
perior debe m a s bien gobernar como padre, 
que mandar como señor: cuanto prescribía á 
ios demás, él lo practicaba primero. Si re. 
prendía á a lgún fraile tibio, ó le imponía al-
guna penitencia, lo hacia con tal ternura, 
que se dejaba bien ver la compasion que te-
nía del culpable; compasion, aún mas eran-
de que la confusion de éste ó la pena que se 
e unponia para castigarle: hubiera él queri-

uo participar d e lo uno y de lo otro en su 
compañía. E n sus ecshortaciones, se compa-
raba á una madre ; llamaba á sus discípulos 
sus ojos, sus entrañas, su corazon: en las 
tiernas dilataciones de su alma, parecía der-
ramar Ja miel y el maná; y si el dolor mismo 
pudiera, dice u n gran prelado, hacer homilías 
y escribir libros, se esplicaria como San Ber-
nardo. El f r u t o de semejante conducta fué, 
que los que al principio se iban desalentando, 
se lanzaron con u n a santa alegría en los ca-
minos de la perfección, y el monasterio de 
Uairvaux pareció cambiado en paraíso; se 
vieron hasta setecientos frailes volar á Ja me-
nor señal de Ja Noluntad de Bernardo, y obe-
decerle como á «ui ángel enviado del" cielo, 

Y o ' " ^ " " n a c e nat/iar. 
así SC C'Ue maestras que se manejan 

' l e n e n l a s m e j o r e s intenciones del mun-

La esperiencia le habia enseñado, como él 
mismo lo declara, que no se consigue ningún 
bien, cuando no se gobierna á Jos otros con 
un espíritu de dulzura. Si es imposible agra-
dar á Dios sin la fé, no Jo es menos ganar 
el corazon de los hombres ó conducirlos bien 
sin la dulzura. No hay nadie que no desée 
tener por superior á una persona que por 
bondad y por humildad se crea inferior á to-
do el mundo; se obedece con gusto, y aun se 
va mas allá de lo prescrito, cuando mandan 
el amor y la dulzura. 

A R T I C U L O C U A R T O . 

De la firmeza necesaria á una maestra de novicias. 

•Si es necesaria la dulzura á una maestra, 
no lo es menos Ja firmeza. La dulzura sola, 
dice Collet, no hace menos mal que Ja pura 
y simple rigidez. Si la una degenera en du-
reza, la otra degenera en indolencia ó en de-
bilidad; todo lo pasa, todo lo disimula, todo 
lo perdona; muchas veces también trata de 
no ver, á fin de ahorrarse el disgusto de re-
prender, cosa que molesta siempre á un buen 
corazon, pero que no deja de ser necesaria 

cuando estemos perezosos, y recurrir para es-
to a una saludable violencia. 

Un campo no es fértil, precisamente por-



Por medio de una conducta tan blanda, la 
juventud se vuelve licenciosa: ya no hay si-
lencio, ni trabajo, ni lecturas que se hagan 
con aquel espíritu de recogimiento y aten-
ción, sin el cual son inútiles. Bien pronto, 
todo el noviciado se convierte en una escuela 
de disipación; la piedad comienza á langui-
decer, y luego se apaga insensiblemente: se 
avanza el término de la carrera, se hace pro-
fesión, y ¡quiera Dios que no sea tan funes-
ta para" los que la reciben como para los que 
la hacen! 

Una sabia firmeza, templada por la dulzu-
ra y la caridad, es, pues, indispensable á una 
maestra. El hombre, dice Beaufils, según 
la Escritura, es inclinado al mal desde el mo-
mento que comienza á conocerse. Todo le 
conduce al vicio y le aleja de la virtud; es-
clavo de sus pasiones, idólatra de sí mismo, 
no tiene mas que hacer que seguir sus incli-
naciones, para que todos sus pasos sean otras 
tantas caídas y estravíos. Para un mal tan 
grande, ¿qué remedio, sino contrariarse á sí 
'mismo, combatirse y renunciarse? Pero, ¿có-
mo encontrar para esto bastante valor y fuer-
za en un fondo dañado y corrompido? ¿Quién 
se amará lo bastante para aborrecerse á sí 

™ia-piouau cs KTjue ie nace naüiar. 
Yo sé que las maestras que se manejan 

así, tienen las mejores intenciones del mun-

La prudencia debe servir á las maestras 
para usar y utilizar todas las cualidades pro-
pias de su empleo, guiarlas en el ejercicio de 
la caridad, IÍP. la dulzura v.de la firmeza: de-
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mismo? Es necesario, pues, que otros ayu-
den, que empléen con nosotros, á pesar nues-
tro, un rigor que no podemos resolvernos á 
ejercer; que sin escuchar nuestras quejas, so-
lo tengan miramiento á nuestras necesidades; 
y que para curar llagas profundas, que los 
paliativos no harían sino mantener, se armen 
del hierro y del fuego. Este es el fundamen-
to de la severidad religiosa; esto se propusie-
ron los que formaron esos estatutos, esas re-
glas, esas prácticas penosas establecidas en 
los claustros; medios, que á pesar de su rigor, 
poco servirian si no hubiera personas á pro-
pósito para hacerlos emplear; pues no basta 
que una regla sea severa, si no se toman los 
caminos mas eficaces para hacerla observar. 
Los votos, los reglamentos, las ordenanzas, 
no tienen sino una autoridad inanimada y sin 
fuerza, si no se les ayuda por otro conducto. 
No son, sino guías que nos enseñan el cami-
no que debemos tomar; mas como éste es ru-
do y estrecho, es preciso forzarnos á caminar 
por él, enderezarnos cuando nos estraviemos, 
levantarnos cuando caigamos, darnos prisa 
cuando estemos perezosos, y recurrir para es-
to á una saludable violencia.. 

Un campo no es fértil, precisamente por-
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Por medio de una conducta tan blanda, la 
juventud se vuelve licenciosa: ya no hay si-
lencio, ni trabajo, ni lecturas que se hagan 
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que esté situado en un buen terreno, porque 
tenga sol y las lluvias y estaciones á pla-
cer: es preciso que el arado abra su seno, que 
una mano cuidadosa arranque sin piedad las 
malas yerbas y las espinas que brotan sin ce-
sar, y que le desfigurarían si estuviera sin cul-
tivo. 

Tal seria un noviciado que no tuviera pa-
ra santificarse, mas que los medios de santi-
ficación que la regla le proporciona. Los sa-
cramentos, las instrucciones, las oraciones, 
las penitencias, todo esto serviría poco, si no 
estubiera gobernado por una maestra firme y 
atenta á hacer practicar estos medios, á cas-
tigar las faltas, á desarraigar los abusos, y á 
emplear para esto el santo rigor de las cor-
recciones, cuando no pueda conseguir su ob-
jeto por medios mas dulces. Tal es el deber 
de las maestras; y solo necesitan profundizar 
unas verdades tan sólidas, para animarse con 
el valor necesario para cumplirlas. 

Si estas miras tan puras y racionales les 
hacen ejercer la severidad, 110 deben temer 
hacer su ministerio odioso. La severidad no 
siempre es una señal de odio, así como la 
dulzura no es una señal de amor. ¿Qué co-
sa es aborrecer? dice San Agustín: es querer 

La prudencia debe servir á las maestras 
para usar y utilizar todas las cualidades pro-
pias de su empleo, guiarlas en el ejercicio de 
la caridad, de. la dulzura v jle la firmeza- rle-
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mal. ¿Qué cosa es amar ? Es querer bien. Y 
como los bienes y los males, ora son reales, 
ora son aparentes, muchas veces se les confun-
de, y el amor tiene los efectos del odio, y el 
odio los efectos del amor. Es amar al enfer-
mo, causarle un dolor que debe obrar su cu-
ración: se queja, grita, pero una mano hábil 
y amiga, sin hacer caso de esto, continúa la 
incisión. Por eso el Espíritu Santo nos ense-
ña, que un padre no ama á su hijo, cuando 
le escacea el azote. Dios, el mejor de los pa-
dres, ¿no emplea frecuentemente los castigos 
mas duros con aquellos que ama y á quienes 
quiere salvar? 

No temáis, pues, continúa el padre ya ci-
tado, practicar cuando sea necesario, una se-
veridad tan loable en su principio y tan útil 
en sus efectos. No deis oídos á una falsa 
compasion, que degeneraría en una verdade-
ra crueldad. Solicitad, instad, despertad á 
los perezosos; haceos santamente importunos; 
reprended con libertad á los rebeldes; emplead 
con ellos súplicas, reconvenciones, amena-
zas; ora suplicantes, ora indignadas, anima-
das siempre del dolor de sus faltas y del deseo 
de su enmienda. No os contentéis con infruc-
tuosos consejos y frías reconvenciones. El 
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medio de una conducta tan blanda, la 

ARTICULO QUINTO. 
De la prudencia necesaria á una maestra de novicias. 

Hay dos especies de prudencia: la una fal-
sa, que la Escritura llama prudencia de Ja 
carne, ó prudencia del siglo; la otra verda-
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gran sacerdote Helí lo hacia de este modo con 
sus dos hijos: ¿Por qué tenéis, les decia él, 
una conducta tan poco digna del ministerio 
que ejerceis? Dais lugar á mil rumores desa-
gradables que son en daño vuestro: corre-
gios, hijos mios. Este celo, loable en cierto 
modo, pero muy débil y muy blando, no le 
dió ningún buen resultado: debia, según la 
ley, acusar á los culpables ante los jueces, y 
proseguir su condenación: no lo hizo, y este 
fué su crimen, que costó la vida á él, á sus 
hijos, y á cuatro mil hombres del pueblo, que 
cayeron bajo la cuchilla de los Filisteos. ¿Por 
qué esta severidad de Dios? Porque Helí no 
habia sido bastante severo para con aquellos 
¡i quienes debia corregir en calidad de padre 
y de pontífice. 

La dulzura sola no es, pues, suficiente en 
una maestra; debe estar acompañada de una 
sábia firmeza. 
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La prudencia debe servir á las maestras 
para usar y utilizar todas las cualidades pro-
pias de su empleo, guiarlas en el ejercicio de 
la navidad, de la dulzura v.de la firmeza: .de- _ 
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dera, que es la que Jesucristo recomienda 
bajo el nombre de prudencia de la serpiente 
La primera debe evitarse corno un vicio re-
probado por Dios; porque, aunque correspon-
da a sus fines y dé algún buen resultado, no 
es sino por senderos torcidos y medios poco 
legítimos: á esta prudencia se le llama astu-
cia, artificio, polítíca, ó mas bien, lo que po-
dría llamarse duplicidad, bribonada, mi la 
fe: esta prudencia, dice la Escritura, ene-
miga de Dios, porque se sustrae á la ley, u 
solo enseña á hacer el mal. 

La verdadera prudencia es muy distinta, 
dice el padre Beaufils; la sencillez de la pa-
oma le acompaña siempre, pero sin degradar-

la o debilitarla, pues Jesucristo quiere que no 
se separe jamás la una de la otra. Esta pru-
dencia no es otra cosa, según San Basilio, 
que un esacto conocimiento de lo que impor-
ta hacer ó no hacer; á lo que añade Santo To-
mas, la docilidad para aprovechar las luces de 
la gracia; la destreza para facilitar la ejecu-
ción de lo que se ha proyectado; el arte de 
razonar con esactitud para libertarse de los 
errores en que se pudiera incurrir; la circuns-
pección para ecsaminar un proyecto antes de 
darle su ultima forma; la precaución para 
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Hay dos especies de prudencia: la una fal-
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que ejerceis? Dais lugar á mil rumores desa-
gradables que son en daño vuestro: corre-
gios, hijos mios. Este celo, loable en cierto 
modo, pero muy débil y muy blando, no le 
dió ningún buen resultado: debia, según la 
ley, acusar á los culpables ante los jueces, y 
proseguir su condenación: no lo hizo, y este 
fué su crimen, que costó la vida á él, á sus 
hijos, y á cuatro mil hombres del pueblo, que 
cayeron bajo la cuchilla de los Filisteos. ¿Por 
qué esta severidad de Dios? Porque Helí no 
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dera, que es la que Jesucristo recomienda 
bajo el nombre de prudencia de la serpiente 
La primera debe evitarse corno un vicio re-
probado por Dios; porque, aunque correspon-
da a sus fines y dé algún buen resultado, no 
es sino por senderos torcidos y medios poco 
legítimos: á esta prudencia se le llama astu-
cia, artificio, política, ó mas bien, lo que po-
dría llamarse duplicidad, bribonada, mi la 
fe: esta prudencia, dice la Escritura, ene-
miga de Dios, porque se sustrae á la leu, v 
solo enseña á hacer el mal. 

La verdadera prudencia es muy distinta, 
dice el padre Beaufils; la sencillez de la pa-
oma le acompaña siempre, pero sin degradar-

la o debilitarla, pues Jesucristo quiere que no 
se separe jamás la una de la otra. Esta pru-
dencia no es otra cosa, según San Basilio, 
que un esacto conocimiento de lo que impor-
ta hacer ó no hacer; á lo que añade Santo To-
mas, la docilidad para aprovechar las luces de 
la gracia; la destreza para facilitar la ejecu-
ción de lo que se ha proyectado; el arte de 
razonar con esactitud para libertarse de los 
errores en que se pudiera incurrir; la circuns-
pección para ecsaminar un proyecto antes de 
darle su ultima forma; la precaución para 
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juventud se vuelve licenciosa: ya no hay si-
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vencer los obstáculos y evitar los peligros que 
se pudieran presentar. Esta clase de pruden-
cia es tan necesaria en el gobierno de un no-
viciado, como en el gobierno civil y político. 
Ella es la virtud propia de las maestras; si 
les falta, las otras no pueden reemplazarla. 
Serán, si se quiere, celosas, caritativas, hu-
mildes; tendrán cuanto se necesita para ser 
unas santas; pero sin la prudencia serán inep-
tas para gobernar; y por santas que sean, 
siempre serán unas malas maestras; buenas 
para sí y no para las demás; y sin embargo, 
para éstas han sido establecidas. 

Sí, la prudencia es de una necesidad abso-
luta para las maestras, y deben estar provis-
tas de esta virtud con tal abundancia, que 
tengan para ellas y para las inferiores: en 
efecto, como no es permitido á éstas mane-
jarse por sí mismas, y su deber es obedecer 
ciegamente, es preciso, por una consecuen-
cia, necesaria que las que las gobiernan sean 
instruidas para sí mismas, y para las que es-
tán confiadas á sus cuidados; de otra manera, 
estarán espuestas unas y otras, á dar pasos 
muy falsos, y verificarán la palabra del Sal-
vador: si un ciego lleva á otro ciego, caerán 
los dos en el abismo. 
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La prudencia debe servir á las maestras 
para usar y utilizar todas las cualidades pro-
pias de su empleo, guiarlas en el ejercicio de 
la caridad, de la dulzura y de la firmeza: de-
be prescribir reglas de moderación á su vigi-
lancia, templar su celo, dulcificar sus correc-
ciones, hacer eficaz su firmeza; en una pala-
bra, marcar ese justo medio en que reside la 
verdadera sabiduría, el cual, por no ser bas-
tante conocido, hace frecuentemente que las 
virtudes degeneren en vicios. La prudencia 
debe sugerir las sábias escepciones, que es 
necesario dar algunas veces á las reglas ge-
nerales; :debe distinguir en la ley, el espíritu 
que vivifica, de la letra que mata; enseña á 
conciliar las cosas que parecen opuestas, co-
mo la indulgencia con la severidad, la bene-
volencia con el rigor, la sencillez con la des-
confianza, la diligencia con la lentitud. Ella 
es la que debe equilibrar los intereses de Dios 
con los intereses humanos, poniéndolos acor-
des en cuanto sea posible; vencer la incom-
patibilidad que parece ecsistir entre deberes 
opuestos; allanar las dificultades, quitar los 
embarazos, y para lograr el bien, ser fértil en 
espedientes y en santas y piadosas industrias. 
Con ella se posée el discernimiento de los es-

0 ° Consultar los ejemplos pasados, buenos 
y malos. El hombre no se instruye perfecta-
mente sino por la imitación, que es un medio 



píritus, para insinuarse en los corazones, para 
diversificar la conducta que se lia de obser-
var, según la variedad de los caractéres y 
temperamentos. Ella, en los proyectos que 
se forman, debe dirigir sus miras al porvenir, 
para prever lo que puede sernos útil ó noci-
vo; y comparando las ventajas con los incon-
venientes, determinarse sobre lo que hay que 
esperar ó que temer. E n una palabra, es ne-
cesario que la prudencia sea la alma del go-
bierno y la antorcha de toda la conducta de 
una maestra, si no quiere esponerse á que 
cuantos pasos dé, sean otros tantos estravíos. 

Pero ¿cómo adquirir esta prudencia tan 
preciosa, si no se ha recibido de la naturale-
za? Se dice que la dan la edad y la esperien-
cia; pero viene muy tarde para las que tanto 
la necesitan antes de la vejez, y cuesta muy 
caro á las que no pueden obtenerla, sino á 
fuerza de errores y de faltas, que han sido 
efecto de su incapacidad. Es necesario, pues, 
para esto, dirigirse al Padre de las luces, y 
seguir el consejo del apóstol Santiago: Si al-
guno necesita de sabiduría, que la pida á 
Dios, que á todos da con abundancia. Se le 
debe decir, con Salomon: Enviadme, Señor, 
esa sabiduría, desde lo alto de los cielos y 

muy falsos, y verificarán la palabra del Sal-
vador: si un ciego lleva á otro ciego, caerán 
los dos en el abismo. 

desde el trono de vuestra grandeza, á fin de 
que me acompañe por todas partes y traba-

je conmigo. Ella sabe todo, y me enseñará 
lo que os agrada; me guiará en todas mis 
obras, y haciéndome conducir á mi pueblo 
con justicia, me hará digno del puesto á que 
me habéis elevado. 

Todas las maestras, con poca diferencia, 
casi tienen lo que se necesita para ser pru-
dentes y discretas, con tal que sepan no per-
vertir el uso de las luces que han recibido de 
la naturaleza y de la gracia. No se trata de 
tener un genio eminente, ni una profunda 
doctrina. ¡Cuántas personas se han visto 
que gobiernan muy sábiamente, aunque muy 
limitadas en el talento y en el saber! Que 
conocen las cosas mas comunes, forman de 
ellas un juicio sano; que poseen en un grado 
mediano el arte de razonar, uniendo á esto el 
uso de ciertos medios que vamos á pormeno-
rizar; esta es la verdadera prudencia. Y los 
medios son estos: 

1 ° Conocerse á sí mismo, y saber con esac-
titud el alcance de sus luces y la estension 
de sus fuerzas, para no emprender nada con 
temeridad, y para adquirir aquella loable 
desconfianza que nos hace medir nuestros pa-

5° Consultar los ejemplos pasados, buenos 
y malos. El hombre no se instruye perfecta-
mente sino por la imitación, que es un medio 



sos y proporcionar nuestros proyectos á nues-
tra capacidad. 

2.° Reflecsionar mucho tiempo sobre la 
materia de nuestras deliberaciones, sobre to-
do, si son importantes. La verdad se hace á 
veces buscar largo tiempo; no consiste sino 
en un punto indivisible, que es necesario 
acertar despues de haberle descubierto al tra-
vés de mil apariencias falsas. Es necesario 
darse lugar para esto, y dejar madurar la de-
terminación; presumir demasiado de nuestras 
propias luces, y precipitar nuestro juicio, es 
un doble origen de error. 

3 ° Así como hay mácsimas de sabiduría 
que una maestra nunca debe perder de vista, 
hay preocupaciones de que debe siempre des-
confiar. Se llaman así, las opiniones que no 
tienen mas garantía que una multitud igno-
rante é inconsiderada. Por ejemplo, los jui-
cios que se forman sobre las personas antes 
de conocerlas bien; la estimación y el despre-
cio, que solo están fundados sobre aparien-
cias, las mas veces engañadoras; las relacio-
nes ó historias que no tienen sino autores 
inciertos; las costumbres abusivas á que el 
tiempo ha dado fuerza de ley; la facilidad en 
confundir lo que es permitido, de lo que es to-

muy falsos, y verificarán la palabra del Sal-
vador: si un ciego lleva á otro ciego, caerán 
los dos en el abismo. 

serve mas defectos, mas miseria y debilidad: 
son ovejas descarriadas, en cuyo seguimiento 
debe correr como el buen pastor, y esforzarse 
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lerado; el peso que se da á algunas decisiones, 
sin ecsaminar las autoridades. He aquí una 
parte de esas preocupaciones contra las cua-
les una maestra debe siempre estar alerta; 
porque la prudencia no admite por verdadero, 
sino lo que ha sometido al ecsámen, y nunca 
edifica sobre cimientos ruinosos. 

4f Nada hay que pervierta tanto nuestro 
juicio, y nos esponga á tantas imprudencias, 
como el ínteres propio y la pasión. Para ser 
perfectamente sábio, seria menester estar es-
cento de uno y de otro; pero este es un privi-
legio superior á la humanidad. Una maestra 
debe aplicarse á no escucharlos, y á desechar 
sus pérfidos consejos, cuando tenga que to-
mar algún partido; ó mas bien, no debe to-
mar ninguno, si 110 siente su corazou entera-
mente libre de todo movimiento capaz de ha-
cer inclinar la balanza. La pasión es un 
guia ciego, ó que solo tiene ojos para ver lo 
que puede satisfacerle. La razón es la úni-
ca que debe determinar nuestras acciones; 
cuando toma parte el corazon, debe dejarse 
dirigir por ella. 

5 f Consultar los ejemplos pasados, buenos 
y malos. El hombre no se instruye perfecta-
mente sino por la imitación, que es un medio 
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de aprender, mas corto y eficaz que el de la 
docilidad á los preceptos; pues lo que solo hie-
re el oido hace mucha menos impresión que 
lo que ven los ojos. Las maestras deben re-
cordar á menudo la conducta de las personas 
que han vista sobresalir en el arte de gober-
nar, estudiar con cuidado su modo de mane-
jarse, sus mácsimas, su método, y tratar de 
imitarlas. 

6? No retinarse en materia de prudencia. 
No tomar por modelo esos espíritus singula-
res que se creen discretos, formándose una sa-
biduría aparte, que en nada se parece á la de 
los demás; estos inventores de sistemas, que 
se envanecen en sus pensamientos; que hu-
yendo siempre de los senderos conocidos, solo 
hacen caso de los conocimientos difíciles de 
adquirir, aunque no sean siempre los mas se-
guros, y que á fuerza de cavilar, de sutilizar y 
apartarse de todo lo que es vulgar, caen fre-
cuentemente en quimeras. La sabiduría se 
encuentra en el modo de juzgar del mayor 
número de los hombres; en las ideas comu-
nes, en los principios de lo que se llama buen 
sentido: porque la prudencia no varia como 
las modas; es de todos los países; se la encuen-
tra en todas las naciones; es la misma en to-
dos los tiempos. 

serve mas defectos, mas miseria y debilidad: 
son ovejas descarriadas, en cuyo seguimiento 
debe correr como el buen pastor, y esforzarse 

ILUSTRADA SOBRE SUS D E B E R E S . 5 5 

7 ° Aprovechar las luces de los otros, y no 
hacer nada importante sin consejo: esto nos 
lo dice el Espíritu Santo, y es también el me-
dio de evitar tristes arrepentimientos. Mu-
chas velas, alumbran mejor que una sola. 
Si un negocio puede considerarse por diversos 
lados, por uno se verá lo que no se percibía 
por otro. Es presumir demasiado de nuestra 
habilidad, creer que no necesitamos que na-
die nos ayude. Cuántas veces una persona 
poco instruida da buenos consejos, porque la 
casualidad le hace encontrar lo que se escapa 
á las mas hábiles pesquizas. 

A R T I C U L O S E S T O . 

De la imparcialidad necesaria á una maestra de novicias. 

Nada mas variado entre las jóvenes que se 
presentan en las comunidades para hacer sus 
pruebas, que los dones de la naturaleza res-
pecto del espíritu y del cuerpo. La natura-
leza ha sido pródiga con unas, reservada 
con otras, avara con muchas á quienes pa-
rece haber hecho desgraciadas. Además, 
no todas tienen un origen igualmente eleva-
do, no están, en un grado igual, provistas de 
los bienes de fortuna, rodeadas de recomen-
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daciones igualmente poderosas. ¡Qué fuente 
tan fecunda de antipatías y simpatías para 
nuestra débil naturaleza, inclinada á admi-
rar, a amar y favorecer lo que es bello, per-
fecto, elevado, y á mirar con indiferencia, 
despreciar, y aun aborrecer lo que es bajo, po-
bre, defectuoso! Si agregamos á esto la es-
travagancia é inconstancia de nuestros sus-O 
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tos y simpatías, fácilmente reconoceremos 
que una maestra que no consulta mas que 
su naturaleza viciada, y solo sigue sus incli-
naciones naturales, está espuesta á caer en 
os mas deplorables estravíos; á hacer inúti-

les e infructuosos todos sus esfuerzos para 
formar en las virtudes religiosas á las jóvenes 
que se le han confiado. Si quiere producir 
algún bien entre estas jóvenes, debe despo-
jarse de todas sus preocupaciones, simpatías 
y antipatías naturales, elevarse sobre la car-
ne y los sentidos, no tener mas mira que 
Dios, a quien debe glorificar, las almas que 
quiere conducir á la perfección, sin mira-
miento alguno á los dones de la naturaleza, 
a los talentos, á la fortuna, al nacimiento, 
etc. bi algunas de aquellas que se les han 
confiado deben ser el objeto especial de su 
celo y de su candad, que sean en las que ob-
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serve mas defectos, mas miseria y debilidad: 
son ovejas descarriadas, en cuyo seguimiento 
debe correr como el buen pastor, y esforzarse 
en volver á traerlas al aprisco, y éstas le me-
recerán las mas brillantes coronas. 

La caridad de una maestra, dice el padre 
Beaufils, debe ser universal é igual entre sus 
hijas. Nada de escepciones, ni predileccio-
nes, ni preferencias en el ejercicio de esta 
virtud. Dios es el modelo y el objeto de ella. 
El modelo: ama todo lo que es su imágen y 
hechura de sus manos; sus beneficios son co-
munes; caen sus lluvias, y su sol brilla sobre 
todos indiferentemente; no tiene escepcion de 
personas: una maestra debe imitarle en todo 
esto. Es el objeto de esta caridad: la maes-
tra debe amarle en la persona de aquellas que 
tienen parte en su benevolencia; sus cualida-
des amables ó desagradables, eso es lo que 
no le toca ecsaminar: ni unas ni otras son en 
este punto su regla, sino únicamente la vo-
luntad de Dios; y Dios quiere ser amado en 
sus imágenes, que aunque defectuosas y lie-
ñas de imperfecciones, no dejan de represen-
tarle, y están destinadas á recibir en su nom-
bre una porcion del tributo de amor que de-
bemos á él. Así es, que Dios no hará apre. 

de lo que pasa; si tienen píes, y ño se dirigen 
á los lugares donde se necesita su presencia? 
No es también este el nombre que les da un 
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CÍO en una maestra, de una caridad que se 
limite á ciertas personas de entre aquellas 
que deben partir con igualdad su corazon; á 
las que tienen mérito, ingenio, talentos, bri-
llante cuna, ú otras cualidades que las distin-
gan; á las que tienen buen corazon, genio 
condescendente, conversación agradable; á 
las de un fervor edificante, á las que una 
virtud consumada parece dar un derecho de 
preferencia sobre las demás. 

¿Quién podría enumerar los desórdenes que 
produce esta falsa caridad? Engendra el 
descontento, los celos, la imparcialidad y la 
peligrosa murmuración, que renueva en los 
claustros esa especie de escándalo que se 
vió en la primitiva Iglesia, cuando los grie-
gos se quejaban de que las viudas de los ju-
díos eran mejor tratadas que las suyas, y fué 
necesario toda la autoridad y prudencia de 
los apóstoles, para sofocar este primer gérmen 
de división. Las religiosas de nuestros dias, 
no son ciertamente mas santas que aquellos 
primeros cristianos; por mucha virtud que se 
tenga, se sufre con impaciencia la desigual-
dad en el reparto de los favores y de los des-
precios; cada una cree valer mas que otras; 
si se favorece á aquella, yo creo que se me 

eiu. di algunas de aquellas que se íes han 
confiado deben ser el objeto especial de su 
celo y de su caridad, que sean en las que ob-
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hace una injusticia; todo lo que se le da de 
mas, se me figura que me lo quitan. Así 
como á nadie se distingue en el hábito, se 
debe hacer en todo lo demás; y uno se ima-
gina ver la injusticia donde 110 hay mas que 
predilección. Por otra parte, mientras mas 
cuidado notamos para elevar ciertas personas, 
mas procuramos despreciarlas en nuestro es-
píritu. Es suficiente que tengáis mas esti-
mación hacia ellas, para que yo les encuen-
tre defectos que nunca habia echado de ver; 
y de aquí nacen las aversiones y las antipa-
tías mal fundadas. De este modo son los 
hombres; tales son sus errores y sus debilida-
des. Pues bien, una caridad" condescente, 
ecsige que á todos se les disimule hasta en 
sus estravíos. 

ARTICULO SEPTIMO. 

De la vigilancia que debe tener una maestra de novicias. 

La vigilancia es un deber esencial en el 
empleo de una maestra. La maestra, dice 
Beaufils, debe considerarse como un centinela 
que guarda una plaza, y que siempre tiene 
los ojos abiertos, mientras que el sueño se los 

de lo que pasa; si tienen piés, y no se dirigen 
á los lugares donde se necesita su presencia? 
No es también este el nombre que les da un 
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cierra á los demás, ó como un piloto que le-
vanta continuamente la vista para consultar 
las estrellas, ó la baja para descubrir los es-
collos que pudiera encontrar en su camino; ó 
como un pastor que no se permite ningún re-
poso cuando se trata de defender su rebaño 
contra el furor de los lobos, y usa todas las 
precauciones posibles para apartar á aquel de 
los malos pastos. Tiene también en que ins-
truirse, al ver lo que hace sobre este punto 
el demonio, cuya vigilancia es tan funesta, 
como la suya puede ser útil. Nunca nos pier-
de de vista, nos sigue por todas partes, y sin 
cesar está espiando las ocasiones de perdernos. 
¿Tendrá una maestra menos celo por la salud 
de sus hijas, que el que tiene el demonio pa-
ra perderlas? ¿Estaña ella tranquila, mien-
tras él esta en continuo movimiento para de-
vorar la presa que el descuido le entrega? 
¡Cuántos males causa la falta de atención de 
los que están encargados del cuidado de las 
almas! ¡Cuántas ventajas dan en esto al ene-
migo! ¿Podrá elegir un tiempo mas favora-
ble para sembrar la zizaña entre el buen gra-
no, que cuando los hombres están dormidos ? 
Entonces es, dice San Ambrosio, cuando este 
astuto tentador da con seguridad su golpe, 

de aquellas que se les han 
ser el objeto especial de su 

celo y de su caridad, que sean en las que ob-
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y es un motivo de alegría, lo que para la otra 
es de confusion. Un espíritu sólido nunca 
se desciende á estas bajezas pueriles; observa 
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protegido por nuestra confianza imprudente. 
La mayor fuerza de una plaza de guerra, 

no es siempre la altura de sus murallas, la 
solidez de sus baluartes, el número y el valor 
de los combatientes que la defienden; es, las 
mas veces, la vigilancia de un gefe prudente y 
aplicado, que no se permite descanso, que an-
da por todas partes para ver si las guardias 
se desempeñan con cuidado, si cada uno está 
en su puesto, si las órdenes que da se ejecu-
tan fielmente. 

¿De qué sirve á un noviciado, estar defen-
dido por una fortaleza, que son las reglas y 
constituciones; provisto de toda clase de ar-
mas, y tener, como la torre de David, escudos 
innumerables, quiero decir, tantas prácticas 
santas y medios de salud; tener por defenso-
res unas maestras revestidas del poder de Dios 
y depositarías de su autoridad, si estas maes-
tras olvidan lo que son; si se descuidan de 
sus funciones; si, como los ídolos de los gen-
tiles, tienen ojos y no ven los desórdenes que 
se cometen; si tienen oidos, y no oyen las que-
jas ó consejos de las que pudieran instruirlas 
de lo que pasa; si tienen piés, y no se dirigen 
á los lugares donde se necesita su presencia? 
No es también este el nombre que les da un 
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cierra á los demás, ó como un piloto que le-
vanta continuamente la vista para consultar 
las estrellas, ó la baja para descubrir los es-
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profeta: "¡Oh pastores que no sois sino ídolos 
que recibís el incienso y los homenages, pero 
que estáis sin acción, sin movimiento, sin vi-
da!" ¿Q,uién pudiera decir de cuántas desgra-
cias son responsables por esta conducta? pues 
es ciertísimo que son la causa de todas las que 
no impiden cuando pueden. Su indiferen-
cia en impedir las faltas, es considerada co-
mo un permiso tácito de cometerlas, y se pre-
sume que aprueban todo el mal que podrian 
conocer, y que quieren ignorar. Sabemos que 
nada multiplica tanto las faltas como la im-
punidad, y esta es una consecuencia necesa-
ria del defecto de vigilancia; pues mal podría-
mos castigar lo que dejamos que se oculte á 
nuestro conocimiento. 

TJna maestra debe, pues, velar continua-
mente sobre su noviciado. Debe dedicarse á 
conocer todo lo que pasa en él; ecsaminar con 
cuidado si se sirve á Dios, si las reglas se ob-
servan, si reina la paz, si se guarda el buen 
orden, si cada una desempeña su empleo con 
fidelidad y esact.it.ud. Debe pasar de esta 
atención general, á lo que concierne á cada 
persona en particular, á fin de poder decir 
como el buen pastor, que conoce todas sus 
ovejas. Tener constantemente los ojos abier-
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es de eonfusion. Un espíritu sólido nunca 
se desciende á estas bajezas pueriles; observa 
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tos sobre su conducta, estudiar sus inclina-
ciones. conocer sus virtudes y sus defectos, 
sus buenas obras y sus infidelidades, sus pro-
gresos ó su atraso en la vida espiritual: in-
formarse de su salud, ver el uso que hace ca-
da una de su tiempo y de sus talentos: todas 
estas luces son necesarias, porque no se cor-
rige lo que es malo, no se mantiene lo que es 
bueno, ni se perfecciona lo que puede ser me-
jor, sino instruyéndose á fondo de lo que ec-
sige nuestros cuidados y debe ejercitar nues-
tro celo. 

Pero como se necesita ser discreta con so-
briedad, también es menester ser vigilante 
con medida. Una maestra debe evitar todo 
esceso en este punto, y no establecer enmedio 
de su noviciado una especie de inquisición 
que denote la desconfianza; por ese medio 
atormentaría los corazones, los tendría siem-
pre en un disgusto continuo que no le permi-
tiría ver obrar á sus hijas con naturalidad, 
ni conocerlas tales cuales son. Al contrario, 
debe inspirarles una grande confianza, de 
suerte que todo lo vea sin que se conozca que 
ecsamina nada. Ni debe emprender saberlo 
y conocerlo todo; trabajaría en vano. Cuan-
to mas empeño tenga en descubrir cuanto se 
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cierra á los demás, ó como un piloto que le-
vanta continuamente la vista para consultar 
las estrellas, ó la baja para descubrir los es-
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hace y se dice, tanto mas cuidado se tendrá 
en ponerle obstáculos: se establecería un con-
flicto perpétuo entre ella y sus hijas, y por lo 
común siempre le tocaría perder. Es necesa-
rio tratar de conocerlo todo por medios sen-
cillos, naturales, que no se aparten del espí-
ritu de rectitud, desconfiando de la delación 
que es un origen de odio y de discordia entre 
las hermanas. Además, muchas no necesitan 
de un cuidado tan activo; su virtud debe po-
nerlas á cubierto de toda pesquisa que inspi-
re la inquietud; y aun para las otras, ¿qué 
produciría una inspección inquieta y molesta? 
No haria casi siempre sino irritarlas, hacer-
las rebeldes, obligarlas acaso, para vengarse, 
á obrar menos bien de lo que pudieran haber 
hecho si se hubiera usado mas moderación y 
reserva para con ellas. 

Una maestra con importunas fatigas para sí 
misma y para las demás, no ganaria, por úl-
timo, sino la desconfianza y el desprecio; pues 
siempre se juzga que hay pequeñez y flaque-
za en ese humor pesaroso y lleno de sospecha, 
que todo alarma, que está pronto á espiar y 
á informarse, que se aplaude los pequeños ar-
tificios que emplea, que cree una materia de 
triunfo el descubrir en alguna algún defecto, 
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y es un motivo de alegría, lo que para la otra 
es de confusion. Un espíritu sólido nunca 
se desciende á estas bajezas pueriles; observa 
lo que está á su alcance, y deja el conoci-
miento de lo demás, á Aquel que ve en lo se-
creto. Jamás confunde una vigilancia reli-
giosa con una mezquina inquietud ó una 
maligna curiosidad; sigue el consejo de San 
Bernardo, que quiere que se sepa abrir y cer-
rar los ojos convenientemente: Que haya mu-
chas cosas que se ignoren, que haya muchas 
que se disimulen, y algunas que se olviden-
corno si nunca se hubieran conocido. Una 
maestra debe pesar bien este útil consejo de 
un gran santo, y de un hombre consumado 
en el arte religioso. 

C A P I T U L O I I . 

DE LOS CONOCIMIENTOS NECESARIOS A UNA MAESTRA 
DE NOVICIAS, Y DE LA INSTRUCCION QUE DEBE 

DAR A SUS HIJAS. 

Velad sobre vos mismo y sobre la instruc-
ción de aquellos que se os han confiado, escri-
bía San Pablo á Timoteo; que esta sea vues-
tra ocupacion continua; cumpliendo este 
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hace y se dice, tanto mas cuidado se tendrá 
en ponerle obstáculos: se establecería un con-
flicto perpétuo entre ella y sus hijas, y por lo 
común siempre le tocaría perder. Es necesa-
rio tratar de conocerlo todo por medios sen-
cillos, naturales, que no se aparten del espí-
ritu de rectitud, desconfiando de la delación 
que es un origen de odio y de discordia entre 
las hermanas. Además, muchas no necesitan 
de un cuidado tan activo; su virtud debe po-
nerlas á cubierto de toda pesquisa que inspi-
re la inquietud; y aun para las otras, ¿qué 
produciría una inspección inquieta y molesta? 
No haria casi siempre sino irritarlas, hacer-
las rebeldes, obligarlas acaso, para vengarse, 
á obrar menos bien de lo que pudieran haber 
hecho si se hubiera usado mas moderación y 
reserva para con ellas. 
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misma y para las demás, no ganaria, por úl-
timo, sino la desconfianza y el desprecio; pues 
siempre se juzga que hay pequeñez y flaque-
za en ese humor pesaroso y lleno de sospecha, 
que todo alarma, que está pronto á espiar y 
á informarse, que se aplaude los pequeños ar-
tificios que emplea, que cree una materia de 
triunfo el descubrir en alguna algún defecto, 
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y es un motivo de alegría, lo que para la otra 
es de confusion. Un espíritu sólido nunca 
se desciende á estas bajezas pueriles; observa 
lo que está á su alcance, y deja el conoci-
miento de lo demás, á Aquel que ve en lo se-
creto. Jamás confunde una vigilancia reli-
giosa con una mezquina inquietud ó una 
maligna curiosidad; sigue el consejo de San 
Bernardo, que quiere que se sepa abrir y cer-
rar los ojos convenientemente: Que haya mu-
chas cosas que se ignoren, que haya muchas 
que se disimulen, y algunas que se olviden-
corno si nunca se hubieran conocido. Una 
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un gran santo, y de un hombre consumado 
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deber, os salvareis con los que os escuchan, 
Disponeos, añade él, á parecer delante de 
Dios como un ministro digno de su aproba-
ción, y que sabe desempeñar la palabra de 
verdad. Yo os conjuro delante de Dios y de 
Jesucristo, que juzgará á los vivos y á los 
muertos en su glorioso advenimiento, que 
anuncies su palabra: ecsigid á tiempo y en 
todo tiempo; reprended, suplicad, amenazad, 
sin cansaros nunca de instruir. 

Estas empeñosas recomendaciones se di-
rigen á las maestras de novicias, lo mismo 
que á los ministros del Evangelio. En efec-
to, las maestras son en cierto modo los pas-
tores y los doctores de las jóvenes que se les 
lian confiado. Dios las ha establecido para 
que sean la luz de esta nación privilegiada 
y escogida; á ellas toca ilustrarla é instruirla 
en sus deberes; conducirla por los senderos 
do la santidad, de la perfección á que es lla-
mada; mantener en ella, por sus ecshortacio-
nes, el valor, el fervor y el celo que necesita 
para llegar al término que debe alcanzar. 

Mas, ¿cuál debe ser la materia de las ins-
trucciones de una maestra? Debe instruir á 
sus bijas: l.° sobre el dogma y la moral; 
2? sobre los Sacramentos; 3.° sobre los votos, 

á íniormarse, que se apiauue los pequeños ar-
tificios que emplea, que cree una materia de 
triunfo el descubrir en alguna algún defecto, 
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reglas y constituciones de su orden; 4.° sobre 
los medios de vencer las pasiones, y conseguir 
la vida espiritual; 5? sobre la vida interior, y 
modo de alcanzarla, etc., etc. ¿Q,ué conoci-
mientos deberá poseer para cumplir digna-
mente este deber? En los artículos siguien-
tes, le trazaremos un cuadro de estos conoci-
mientos; le indicaremos las fuentes donde 
podrá tornadlos, y las instrucciones que debe 
dar á sus hijas. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

Conocimientos necesarios á una maestra, sobre el dogma y ¡a 
moral; instrucciones que debe dar á sus hijas sobre este punto. 

El dogma encierra todas las verdades que 
debemos creer; el símbolo de los apóstoles, es 
su compendio. 

Una maestra debe tener un conocimiento 
el mas esacto posible de estas verdades, y par-
ticularmente de Dios; de su naturaleza y do 
sus principales perfecciones; del misterio de 
la Santísima Trinidad; de la creación; de los 
ángeles, de su naturaleza y perfecciones; de 
la caida de los ángeles malos y de su ocupa-
ción; del hombre, de su naturaleza y de su 
fin, de su caida y sus consecuencias funes-

qne el conocimiento de éstas es índíspensablo 
á la salud; 2.° porque es la base de la santi-
dad y de la perfección cristiana, y todo edifi-



tas; de la muerte y de la resurrección; del 
juicio particular y general; del pecado origi-
nal y del actual; del mortal y del venial, de 
la gravedad y efectos de uno y otro; del mis-
terio de la Encarnación; del nacimiento; de 
la vida toda santa de Jesucristo; de sus vir-
tudes, de sus trabajos, de sus principales mi-
lagros; del establecimiento de la Iglesia, de 
su naturaleza y caractères; de la institución 
de los Sacramentos por el Hijo de Dios; de la 
Redención y de su necesidad; de los sufrimien-
tos, de la muerte, de la resurrección y ascen-
ción de Nuestro Señor Jesucristo; del Espíri-
tu Santo, y su bajada sobre los apóstoles, y de 
los efectos que produjo en ellos; de la misión 
de los apóstoles, de sus trabajos, de sus sufri-
mientos; de la predicación del Evangelio, que 
ellos escribieron despues y ha llegado hasta 
nosotros. 

Sobre la moral, una maestra debe conocer 
y estar en estado de esplicar de una manera 
clara, lo que prescribe ó prohibe cada man-
damiento á los cristianos, según su edad, su 
condicion y su estado. 

La fuente mas segura y cómoda, donde la 
maestra podrá adquirir estos conocimientos, 
es la Doctrina Cristiana de PHomond. 

~í íntoriliarse, que se aplaude los pequeños ar-
tificios que emplea, que cree una materia de 
triunfo el descubrir en alguna algún defecto, 

Jesucristo, sus preceptos, sus mácsimas, sus 
remedios; en esplicar bien su Evangelio, en 
hacer conocer la grandeza del hombre, á quien 
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Pero ¿no es hacer una injuria á una maes-
tra, suponer que no posee estos conocimien-
tos elementales? Queremos creer que los po-
sea para sí misma; ¿pero los poseerá suficien-
temente para enseñarlos á los demás? ¿Los 
posée, sobre todo, de una manera bastante 
profunda para manifestarlos y esplicarlos á 
sus hijas? Los eclesiásticos, aun los mas ins-
truidos, se preparan antes de dar sus instruc-
ciones, cuando quieren hacerlo con la preci-
sión y dignidad que ecsige la celeste doctri-
na; con mas razón una maestra, que no ha 
estudiado la teología, que acaso raras veces 
se ha presentado á sus ojos la doctrina cris-
tiana, necesita penetrarse de ella antes de en-
señarla, sobre todo, á personas de una edad 
madura, que tienen necesidad de una instruc-
ción mas sustancial, y que pueden dirigirla 
preguntas que la embaracen, á las que difí-
cilmente podrá responder, si no ha estudiado 
antes los puntos de que debe tratar. 

Es una obligación rigorosa para una maes-
tra, instruir con solidez á sus hijas sobre las 
verdades fundamentales de la religión: 1 ° por-
que el conocimiento de éstas es indispensable 
á la salud; 2.° porque es la base de la santi-
dad y de la perfección cristiana, y todo editi-



tas; (Je la muerte y de la resurrección; del 
juicio particular y general; del pecado origi-
nal y del actual; del mortal y del venial, de 
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eio espiritual que no está apoyado sobre esta 
base, debe precisamente derrumbarse y arrui-
narse; 3 ° porque la mayor parte de las jóve-
nes! que entran á la religión no están bastan-
te instruidas. En efecto, las que se presen-
t a n para ser legas, desde luego, por lo común 
no ban recibido sino una educación muy li-
mitada; algunas veces no saben ni leer, ó leen 
m u y mal; muchas de ellas, en la época de su 
primera comunion, ignoran hasta la letra del 
catecismo, ó solo la saben de una manera 
imperfecta; poco despues de esta época, si se 
les hubiese preguntado, á penas hubieran re-
cordado algunas palabras inconecsas, sin hi-
lacion y sin sentido; despues, imaginándose 
falsamente que la virtud consiste en la prác-
t i ca de actos esteriores, han recitado fórmu-
las de oraciones largas y multiplicadas, han 
asistido á los oficios de la Iglesia, se han acer-
cado á la sagrada mesa; cuando han sentido 
el deseo de adelantar en la virtud, han mrd-
tipiieado estas mismas prácticas. Pero ¿han 
fortificado la base de este edificio de piedad 
esterior? ¿Han repasado en su espíritu las 
ver dades que solo habían aprendido de un 
modo tan superficial en los catecismos de su 
parroquia? ¿Han procurado comprenderlas 

Jesucristo, sus preceptos, sus mácsimas, sus 
remedios; en esplicar bien su Evangelio, en 
hacer conocer la grandeza del hombre, á quien 

ILUSTRADA SOBRE SUS D E B E R E S . 7 1 

mejor y grabarlas profundamente en su me-
moria? La mayor parte ni siquiera lo han 
pensado; olvidando casi del todo estas verda-
des, ya no poseen ni aun las que es indispen-
sable saber para acercarse dignamente á los 
Sacramentos de la Penitencia y Eucaristía. 

Entre las postulantes del coro que han re-
cibido una educación mas esmerada, muchas 
no están mas instruidas, ó ignoran gran nú-
mero de verdades que es indispensable saber, 
ó no las comprenden, ó las interpretan mal. 

El primer deber de una maestra, cuando 
recibe una joven nueva en su noviciado, es, 
pues, interrogarla sobre las verdades funda-
mentales, á fin de asegurarse si está bastan-
te instruida; si no lo está, intruirla hasta que 
retenga lo que es necesario saber para acer-
carse dignamente á los Sacramentos, á que, 
hasta entonces, no puede ser admitida. La 
maestra, en este caso, debe prevenir al con-
fesor y entenderse con él, para que la perso-
na haga una buena confesion general ele to-
da su vida, pues las que ha hecho en un es-
tado de ignorancia crasa de las verdades ne-
cesarias á la salud, son radicalmente nulas. 

En orden á las jóvenes mas instruidas, 
aun ouando sean profesas, no debe la maes-
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tas; (le la muerte y de la resurrección; del 
juicio particular y general; del pecado origi-
nal Y del actual; del mortal y del venial, de 
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tra dejar nunca de darles cada semana algu-
nas instrucciones sobre las verdades de la re-
ligión, ya sea para que no las olviden, ó ya 
para que las comprendan mejor. 

Seria una cosa infinita, dice un maestro 
de la vida espiritual, marcar por menor has-
ta donde debe llegar la instrucción que nece-
sitan las novicias, ya jóvenes, ya de mayor 
edad. Queda uno pasmado, cuando al ec-
saminar las comunidades religiosas, encuen-
tra en ellas menos sólida piedad y mas im-
perfecciones de lo que se creia. E l origen de 
este mal, es, que por lo general se hace una 
joven religiosa, sin ser en realidad cristiana: 
conoce al fundador de su orden, sus constitu-
ciones, sus usos, y conoce poco á Jesucristo 
y su Evangelio; ha pretendido alcanzar la 
perfección en un dia, aun antes de estar bien 
instruida de su propia miseria y defectos; ha 
creido curarse, sin conocer á fondo los males 
y su médico; ha comenzado la construcción 
de su edificio por el techo, y no por los ci-
mientos. Ha querido pintar y hermosear su 
casa antes de estar fabricada; de aquí todas 
las miserias que se ven en los monasterios. 

El remedio de tantos males es, emplear el 
tiempo del noviciado en hacer conocer bien á 

Jesucristo, sus preceptos, sus mácsimas, sus 
remedios; en esplicar bien su Evangelio, en 
hacer conocer la grandeza del hombre, á quien 
solo Dios puede hacer feliz; su caida y su mi-
seria; la corrupción de su corazon, su impo-
tencia para hacer el bien por sí mismo; la ne-
cesidad de la oracion continua, de la peniten-
cia, etc. También es muy necesario, continúa 
el mismo autor, fundar la virtud naciente do 
las novicias, sobre las grandes y eficaces ver-
dades de la religión, tales como el pecado, 
la muerte, el paraiso, el infierno, etc. Casi 
nunca se habla de esto á las novicias; ó por-
que se supone que ya lo saben, ó porque se 
consideran estas verdades como inferiores á 
la perfección religiosa; este es un error muy 
grande, porque ellas son el fundamento de la 
perfección. Aun cuando estas verdades y 
otras no menos capitales, hubieran sido cono-
cidas de las jóvenes que entran en los monas-
terios, nada mas útil que hablarles de nuevo 
sobre ellas, cuando mas lo necesitan, porque 
estas verdades son las que afirman la voca-
ción, arraigan la piedad, preparan á todas las 
virtudes religiosas, y hacen emprender todo 
y sufrirlo todo. 

t r e n e p e n i r i s a p a r a n a c r c r n i n g u n a , r a m a c a n a 
debe contentarse con esta declaración; conso-
lar á aquella hija si lo necesita; alentarla, re-
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A R T I C U L O S E G U N D O . 

Conocimientos necesarios á una maestra, sobre los Sacramen-
tos.—Instrucciones que debe dar á sus hijas sobre este punto. 

Una maestra debe conocer la naturaleza, 
la materia y la forma de los siete Sacramen-
tos; la diferencia que ecsiste entre los Sacra-
mentos de los vivos y los de los muertos; cua-
les son necesarios á la salud; que disposicio-
nes se deben tener para recibirlos dignamen-
te. Pero los dos Sacramentos en que debe con 
mas particularidad estar instruida, son los de 
la Penitencia y Eucaristía: 1.° Porque son, 
en el claustro, de un uso muy frecuente, y su 
recepción con las disposiciones necesarias, ó 
sin ellas, es de muy grandes consecuencias. 
2.° Porque el confesor no oye por lo común 
á las novicias en el tribunal sagrado sino una 
vez á la semana, y á la maestra toca darles 
en el intervalo de las confesiones, los conse-
jos, y aun las decisiones que puedan necesi-
tar, en medio de las tentaciones que las per-
siguen, y de las faltas que pueden escaparse 
á su debilidad. 

En cuanto al Sacramento de la Penitencia, 
una maestra debe saber la diferencia esencial 

las miserias que se ven en los monasterios. 
El remedio de tantos males es, emplear el 

tiempo del noviciado en hacer conocer bien á 
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que ecsiste entre el pecado mortal, el venial, 
y las inperfecciones. 

El pecado mortal es una violacion grave 
y plenamente voluntaria de la ley de Dios. 
Supone dos cosas, como se vé: gravedad en la 
materia, y perfecto consentimiento. Este pe-
cado que da la muerte á nuestra alma, es la 
única materia necesaria del Sacramento de la 
Penitencia. 

El pecado venial es una violacion en mate-
ria ligera, de la ley de Dios. Una violacion 
grave, puede muy bien encerrar solo una fal-
ta venial, cuando no hay consentimiento sino 
imperfecto. Esta clase de pecado que no da 
la muerte al alma, sino que nada mas debilita 
en ella la gracia, no es materia rigorosamen-
te necesaria del Sacramento de la Penitencia. 
Todo cristiano obra con prudencia, acusándo-
se de él en el tribunal sagrado; sobre todo, por-
que es difícil determinar el límite que le sepa-
ra del mortal: una religiosa celosa de su per-
fección, nunca le omite en sus confesiones. 

Finalmente, las imperfecciones son faltas 
ligeras que se escapan á la fragilidad de las 
almas mas santas. De ellas está escrito: Los 
mas justos pecan siete veces al dia. 

Cuando una novicia ha incurrido despues 

debe contentarse con esta 
lar á aquella hija si lo necesita; alentarla, re-
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de su confesion en una falta mortal, la maes-
tra no puede en ningún caso permitirle la co-
munión. Si despues de su confesion recuer-
da una falta de esa naturaleza, olvidada en 
el santo tribunal, sin que el principio de este 
olvido haya sido la negligencia en el ecsámen, 
la maestra podrá permitirle que comulgue, 
porque esta falta ha sido perdonada con las 
otras; mas deberá encargarle que la confiese, 
tan luego corno se presente de nuevo en el 
santo tribunal, y esta acusación deberá ser 
en la confesion mas inmediata. 

Acerca de las faltas veniales é imperfec-
ciones en que incurran las novicias despues 
de su confesion, no son un obstáculo radical 
para recibir la santa comunion. Sin embar-
go, si las faltas veniales de las novicias fue-
ren numerosas, de propósito deliberado, la 
maestra obrará con prudencia, acortando el 
número de las comuniones, dejando lo demás 
al juicio del confesor. 

Una maestra humilde y prudente, debe ser 
muy reservada en todo lo que concierne al 
Sacramento de la Penitencia. Debe creerse 
menos instruida sobre este punto, que el con-
fesor, puesto que ella no se ha dedicado á es-
tudios tan profundos como él, que recibe del 

las miserias que se ven en los monasterios. 
El remedio de tantos males es, emplear el 

tiempo del noviciado en hacer conocer bien á 

Suponiendo que por primera y segunda 
vez, la novicia se muestre sin reserva ningu-
na á su maestra, sea por confianza, ya pa-
ra consultarle, para aprender de ella el 
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cielo gracias menos estensas para juzgar de 
un Sacramento, de que no ha sido establecida 
por dispensadora. Debe, pues, guardarse de 
hacer ninguna crítica, ya sea directa ó indi-
recta, relativa á las decisiones que se han da-
do en el santo tribunal; de otra manera, se 
espondria á sofocar en el corazon de sus hijas 
la confianza perfecta que deben tener en su 
padre espiritual, y á causarles un mal las 
mas veces difícil de reparar; nunca debe ma-
nifestar ninguna duda ni sorpresa sobre este 
punto. Si el confesor ha juzgado ¿propósito 
imponer una penitencia mas fuerte, ó aun di-
ferir la absolución, la maestra no debe apa-
rentar ni sorpresa ni descontento; tampoco 
debe humillar ni castigar á la que ha sido el 
objeto de tal decisión, ó manifestarle menos 
afabilidad; ni interrogarle sobre las causas 
que han determinado la decisión del director, 
porque según el sentir de todos los teólogos, las 
faltas interiores son únicamente del resorte de 
la confesion. Si la novicia se contenta, sin 
otra esplicacion, con decir que el número de 
sus comuniones ha sido minorado, ó que no 
tiene permiso para hacer ninguna, la maestra 
debe contentarse con esta declaración; conso-
lar á aquella hija si lo necesita; alentarla, re-
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comendarle que se someta con humildad á las 
decisiones que se le han dado, y seguir los 
consejos y prescripciones del confesor, como 
si viniesen del mismo Jesucristo. Si la novi-
cia, de su motu propio, le da alguna entrada, 
que le escuche con bondad, sin molestarla de 
ninguna manera para que haga mas de lo 
que quiera hacer; y que siempre la calme, la 
consuele y la aliente. Si descubre en su hi-
ja alguna mala voluntad hacia el confesor, 
que casi tiene siempre por principio el amor 
propio ó la indocilidad, debe reprenderla é im-
ponerle silencio. 

Si, lejos de tener esta conducta discreta y 
prudente, la maestra manifiesta admiración, 
descontento; si murmura la conducta del 
confesor, juzgándola muy severa; ó si, reco-
nociendo su prudencia y su sabiduría, se irri-
ta contra la novicia, la molesta, le pregunta 
cual puede ser la causa de tales rigores; le 
declara con dureza que debe mudar de con-
ducta; que de otra manera, será escluida del 
noviciado y enviada á su familia; que no pue-
de permanecer en aquel lugar, sin frecuentar 
los Sacramentos; se espone, ó á desalentar á 
esta joven y hacerle perder su vocacion, ó á 
precipitarla en el abismo del sacrilegio, así 
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Suponiendo que por primera y segunda 
vez, la novicia se muestre sin reserva ningu-
na á su maestra, sea por confianza, ya pa-
ra consultarle, para aprender de ella el 
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como á una parte del noviciado, si llegan á 
tener conocimiento de esta imprudente con-
ducta; y esto no carece de ejemplos: mas de 
una vez hemos sido testigos de ello. He aquí 
como sucede esta terrible desgracia: Las no-
vicias que tienen algún hábito de que les 
cueste pena corregirse, en cuanto conocen 
que son mal vistas, humilladas, espuestas 
hasta á ser despedidas, cuando no las absuel-
ven, toman el partido de no revelar sus fal-
tas en el tribunal sagrado, y ruedan de abis-
mo en abismo. 

Cuando, por el contrario, siguen las maes-
tras los consejos de prudencia que hemos da-
do arriba, las novicias, al ver que son bien 
tratadas, como siempre, cuando no son admi-
tidas á la santa comunion, se someten con 
calma y docilidad á las decisiones que se les 
dan, continúan siendo francas, sencillas y 
sinceras con su director, acaban por seguir 
sus consejos, triunfan de sí mismas, y vienen 
á ser, por lo común, buenas religiosas. 

Lo que engaña frecuentemente á las maes-
tras, en orden á la conducta del director, y al-
gunas veces, acaso, les hace desaprobarla, es 
que se imaginan conocer ellas á sus novicias 
mejor que él; y en esto hay un grande error, 
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de su confesion en una falta mortal, la maes-
tra no puede en ningún caso permitirle la co-
munión. Si después de su confesion recuer-
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que la esperiencia nos ha hecho conocer. Q,ue 
una maestra conozca mejor que el director á 
sus novicias, en la conducta esterior, su mo-
destia, su fidelidad al silencio, á la esactitud, 
etc., lo confesaremos sin pena; que también 
conozca mejor que él los progresos que hacen 
en la humildad, en el recogimiento interior, 
etc., lo concederemos, si se quiere; pero que 
ella conozca mejor que aquel los progresos que 
hacen en el combate de sus pasiones secretas, 
de la envidia, de los celos, del orgullo y de 
otras pasiones aun mas secretas, en tésis ge-
neral, lo negamos formalmente, y tenemos 
por garante á nuestra propia esperiencia y la 
de un gran número de directores muy versa-
dos en la dirección de las comunidades reli-
giosas. 

Una novicia abrirá su corazon á una maes-
tra, aun sobre las cosas mas delicadas, con 
una sinceridad que parezca no admitir nin-
guna reserva; pero en esto ¿le declarará todas 
sus faltas sin escepcion? Sobre veinte novi-
cias, apenas se encontaarán cinco que lo ha-
gan, ¿y por qué? porque, 1 ° esta confesion es 
penosa, sí, muy penosa; 2 ° porque no están 
obligadas á ello; 3 f porque el secreto de la 
dirección no es tan inviolable como el de la 
confesion. 

Suponiendo que por primera y segunda 
vez, la novicia se muestre sin reserva ningu-
na á su maestra, sea por confianza, ya pa-
ra consultarle, para aprender de ella el 
modo de declarar sus faltas; cuando una vez 
haya recibido sus avisos y sus consejos, ¿le 
confiará siempre en lo sucesivo, con igual 
franqueza, sus debilidades ocultas? casi nun-
ca. Para no dar á conocer que le ha retira-
do su confianza, le dará parte de sus tenta-
ciones; le confesará algunas faltas ligeras, y 
aun, de cuando en cuando, alguna de las fal-
tas graves y numerosas que se le han esca-
pado; pero ¿le descubrirá todo el abismo de su 
miseria? no: ¿y por qué? porque tal confesion 
es penosa; porque sabe que no tiene obliga-
ción de hacerla, y porque no encuentra que 
el secreto de la dirección sea bastante abso-
luto. 

Júzguese, por esta esposicion fundada so-
bre la esperiencia y sobre el buen sentido, si 
seria prudente una maestra que creyera co-
nocer mejor á sus hijas, en lo que toca á la 
conciencia, que el director; desaprobando la 
conducta de éste, y sobre todo, obligando á 
sus hijas á tomar el hábito, ó á la profesion, 
contra su parecer. Una maestra prudente 
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nunca debería admitir á la toma de hábito, y 
mucho menos á la profesión, á ninguna de 
sus lujas, sin haberla obligado á peda- antes 
el parecer de su director; mucho mas, cuan-
do la esperiencia y la prudencia de éste le son 
conocidas. Esta digresión no nos ha pareci-
do inútil para las maestras. 

La maestra de novicias debe instruir á sus 
hijas sobre la necesidad de un ecsámen serio 
antes de la confesion, sobre la sinceridad que 
debe presidir á la acusación de las faltas que 
se han cometido; haciendo entender bien, que 
Dios lee en el fondo de los corazones, y no 
promete el perdón sino á los que se llegan á 
éi con sinceridad; ni podría concederlo I una 
alma, cuya base no fuera la rectitud; que 
siendo el sacerdote en el santo tribunal, al 
mismo tiempo juez y médico de las almas, no 
podría desempeñar esta doble función, sino 
se le hiciere conocer de una manera esacta, 
el número y la gravedad de las faltas cometi-
das, y de las heridas que se han recibido. 

La maestra debe igualmente hacer sentir 
á sus hijas la necesidad indispensable de la 
contrición, y del propósito firme que deben 
acompañar á la confesion; demostrándoles que 
Dios, á pesar de su infinita bondad, no podría 

déla 
dirección no es tan inviolable como el de la 
confesion. í 

perdonar á un corazon que 110 se arrepiente; 
pues siendo infinitamente santo, no puede ver 
con ojos serenos á un corazon que permane-
ce adicto al pecado, su mas cruel enemigo. 

Respecto del Sacramento de la Eucaristía, 
la maestra debe conocer perfectamente las 
disposiciones necesarias para ser admitida á 
ella con frecuencia; el peligro de las comunio-
nes indignas, y aun el de las comuniones 
simplemente inútiles. Debe saber, que el ar-
tículo de las reglas que indica para las reli-
giosas cierto número de comuniones semana-
rias, solo es facultativo, y no imperativo; que 
nada mas significa, que podrán las religiosas 
cada semana, si se juzgan dignas según las 
reglas de la Iglesia, acercarse al banquete 
sagrado, el número de veces que indica la re-
gla; por consiguiente, que no están de ningu-
na manera obligadas á comulgar con tanta 
frecuencia, cuando el director ó las superio-
ras juzgan á propósito hacerles derogar este 
artículo. Debe esplicar con cuidado todos es-
tos puntos á sus hijas. 

Las maestras pueden, de vez en cuando, 
permitir á las novicias comuniones de gracia, 
para alentarlas cuando se han hecho dignas, 
y cuando el director, por razones que le sean 
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conocidas, no les ha disminuido el número 
ordinario. Igualmente pueden, en castigo de 
algunas infidelidades esteriores, acortar el nú-
mero de las comuniones concedidas por el di-
rector. 

ARTICULO TERCERO. 

Conocimientos necesarios á una maestra, tocante á los votos, 
las reglas y constituciones vigentes en su orden.—Instruccio-
nes que debe dar sobre este punto. 

Una maestra debe conocer á fondo los vo-
tos vigentes en el instituto de que es miem-
bro; debe conocer su número, su naturaleza, 
su estension; pero debe estudiar de un modo 
especial el de pobreza, cuya latitud no es la 
misma en todas las congregaciones religiosas; 
los límites de este voto, están marcados en 
las constituciones que rigen á cada una de 
ellas. Allí es donde deben estudiarse. Como 
cada una hace voto de guardar la pobreza, 
conforme á las constituciones de su propia 
congregación, todo lo que permiten estas 
constituciones, les es permitido; y todo lo que 
prohiben, les está prohibido sobre este punto. 

La maestra debe conocer, además, lo que 
es de precepto rigoroso en cada voto, y lo que 

penosa," si. muy penosa; z : porque no están 
obligadas á ello; 3 ! porque el secreto de a 
dirección no es tan inviolable como el de la 
confesion. 

que la alma religiosa no puede estar contenta 
en su retiro, sino en proporcion que sabe hu-
millarse, sacrificarse, vencerse, ser obediente, 
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es de perfección, á fin de no estar espuesta á 
incurrir en el rigorismo, presentando como 
falta grave, lo que solo es una falta ligera ó 
una simple imperfección. Debe conocer de 
una manera esacta y detallada, todos los pun-
tos de sus reglas y de sus constituciones; ba-
jo qué penas obligan, en lo que concierne á 
los votos, y en los puntos puramente de disci-
plina. Todos los artículos que pertenecen á 
los votos y determinan su estension, obligan 
como los mismos votos; los otros puntos no 
obligan por sí mismos bajo pena de pecado: 
sin embargo, su violacion encierra casi siem-
pre una falta mas ó menos grave. 1° En ra-
zón del motivo que impele á violarlos. Estos 
motivos son, por lo común, la pereza, la ne-
gligencia, la tibieza, la falta de celo por la 
perfección, el desprecio positivo ó interpreta-
tivo, como habla Santo Tomás. 2 o En ra-
zón del escándalo que acompaña esta viola-
cion. 3 f En razón del objeto ó fin que uno se 
propone en esta clase de violaciones; fin, que 
casi siempre es vicioso y condenable (Véase 
el Camino de la Perfección, tom. i. pág. 25 
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esponerlos á sus hijas de una manera clara, 
sencilla, metódica, en toda su estension y sin 
ningún paliativo ni disimulo. Este es, dice 
Collet, uno de los deberes mas rigorosos de las 
maestras: habría dolo y mala fé en no presen-
tar á la juventud mas de flores, durante el 
tiempo de sus pruebas, sin descubrirle las es-
pinas, sino cuando haya dado el primer paso 
en su carrera. 

Yo quiero, dice el padre Bourdaloue, que 
nada se disimule á una joven que forma el 
designio de retirarse á la casa de Dios, y que 
se siente llamada á ella, quiero que nada se 
disfrace con brillantes, pero falsas pinturas; 
que se le hagan ver todas las consecuencias 
de la elección que hace; que se le propongan 
los objetos, tales cuales son, y que se le ma-
nifiesten las espinas de que está sembrado el 
camino que emprende; porque, en efecto, ¿qué 
cosa es la vida religiosa, sino el Evangelio 
reducido á práctica, y á la práctica mas per-
fecta? ¿Y qué cosa es el Evangelio, sino una 
ley de renunciación y de guerra perpétua 
contra sí mismo? 

Pero se dirá que estos pensamientos pue-
den desalentar á una alma y amedrentarla; 
y á esto respondo, que al contrario, de ellos 
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que la alma religiosa no puede estar contenta 
en su retiro, sino en proporeion que sabe hu-
millarse, sacrificarse, vencerse, ser obediente, 
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precisamente puede y debe sacar los motivos 
mas propios, para resolverse y afirmarse en 
su resolución. ¿Cómo? Porque de este mo-
do, aprende á estimar el estado religioso, en 
lo que realmente es estimable: á saber, como 
un estado de salud, como un estado de santi-
ficación, corno un estado de perfección, como 
un estado en que el alma religiosa, puede reu-
nir cada dia nuevos méritos para la eterni-
dad, y acumular coronas sobre coronas; úni-
co punto capital á que debe aplicarse, y en el 
cual debe hacer consistir sobre la tierra, toda 
su felicidad. También sobre esto solo debe 
insistir la maestra, y solo en esto debe encer-
rar las escelentes prerogativas de la profe-
sión religiosa. Como quiera que sea de todo 
lo demás, y sean cuales fueren los colores que 
se empleen para embellecerla y levantarla, 
tan luego como se aparte de esta importante 
consideración de la salud, no vacilaré en de-
cir, en particular del estado religioso y de 
las personas que lo emprenden, lo que decia 
San Pablo en general, del cristianismo y de 
los que lo profesan: Si la esperanza que te-
nemos se limita á esta vida, somos los mas 
desdichados de todos los hombres. Esto diré, 
sin temor de ser desmentido por ninguno de 
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aquellos que tengan algún conocimiento de la 
vida religiosa, y sobre todo, de los que la han 
esperimentado. Pero, al momento que se me 
alegue la salud, y se me hable de la vocacion 
religiosa como una prenda de predestinación, 
que se me haga conocer en ella una predilec-
ción de Dios y una Providencia especial res-
pecto de mi alma, ¡ah! entonces esclamaré con 
el mismo San Pablo: En medio de mis tri-
bulaciones, y las pruebas mas rudas de mi 
estado, estoy lleno de consuelos, estoy rebo-
sando en alegría. 

Cuando Jesucristo dió la paz á sus discípu-
los, les advirtió al mismo tiempo, que no era 
una paz tal como el mundo la concibe y la 
considera: Yo os doy la paz, les dijo este di-
vino Maestro; esta es la mía, y no la del mun-
do; esta paz del mundo, esta paz funesta y 
reprobada, es una paz ociosa, fundada sobre 
el bienestar y las comodidades de la vida, so-
bre todo lo que halaga la naturaleza y satis-
face al amor propio: pero la paz del alma re-
ligiosa, está establecida sobre principios ente-
ramente contrarios; sobre el aborrecimiento 
de sí mismo, sobre un sacrificio perpétuo de 
los apetitos sensuales, de las inclinaciones, de 
las pasiones, de la voluntad: de tal manera, 

que la alma religiosa no puede estar contenta 
en su retiro, sino en proporcion que sabe hu-
millarse, sacrificarse, vencerse, ser obediente, 
pobre, pacífica, asidua en el trabajo, esacta 
en sus deberes, sin dispensa ni miramiento 
alguno, y sin querer que se le disimule nada. 
Esta conducta algo debe costarle; pero por 
una especie de milagro, mientras menos se 
perdone y considere á sí misma, tanto mas 
sentirá la abundancia de la paz que se derra-
ma en su corazon. 

Estas son verdades de la mas alta impor-
tancia, que debe aplicarse una maestra á ha-
cer conocer bien á todas sus novicias, sin di-
simularles nada. 

ARTICULO CUARTO. 

Conocimientos que necesita una maestra sobre los medios de ven-
cer sus pasiones y conseguir la vida espiritual.—Instrucciones 
que debe dar á sus hijas sobre este punto. 

Triunfar de sí mismo y dominar sus pasio-
nes, es el mas glorioso triunfo que puede ob-
tener el hombre, y el mas bello imperio que 
puede ejercer sobre la tierra; los sábios anti-
guos y modernos están acordes en reconocer 
esta verdad: mas, dirigir á sus semejantes 
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en medio de los penosos combates que condu-
cen á este triunfo, enseñarles á gobernarse á 
sí mismos con una sábia y perseverante fir-
meza despues de la victoria, y asegurarse los 
frutos de ésta por u n dominio constante sobre 
unas pasiones siempre turbulentas, es la mas 
difícil de todas las artes; los sábios no están 
menos acordes sobre este punto. 

Este grande arte, debe poseerle una maes-
tra, pues por su empleo esta obligada en ri-
gor á ejercerlo continuamente; pero ¡qué mul-
titud de conocimientos no ecsige de ella! Co-
nocimiento profundo del hombre, y de las dos 
voluntades que ecsisten en él despues del pe-
cado; conocimiento del origen y del poder de 
estas dos voluntades; de la influencia que 
ejercen sobre nuestras acciones; de la triple 
codicia, que es el alma y el alimento de la" 
voluntad inferior; de los diferentes medios 
que aconsejan los maestros de la vida espiri-
tual para combatirla con buen écsito, y so-
meter la voluntad inferior á la superior; co-
nocimiento del enemigo particular que debe 
ser atacado desde luego, de preferencia á to-
dos los demás, por ser el jefe y el sosten de 
ellos; del tiempo en que se le debe hacer una 
guerra especial, sin dejar por eso de mantener 

de sí mismo, sobre un sacrificio perpètuo de 
los apetitos sensuales, de las inclinaciones, de 
las pasiones, de la voluntad: de tal manera, 
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á los otros refrenados; de las verdaderas vic-
torias que se pueden obtener en esta guerra; 
de la diferencia esencial que ecsiste entre el 
sentimiento de la concupiscencia, y el con-
sentimiento en el mal; entre la sustracción 
de las gracias sensibles que no son necesa-
rias para triunfar de nuestros enemigos, y la 
de aquellas, sin las cuales, el hombre nada 
puede; del modo de levantarse de las caídas 
que se pueden padecer; de los medios de re-
pararlas y hacerlas servir para nuestro ade-
lanto; del modo de burlar la astucia y perfi-
dia de nuestros enemigos, haciéndolas servir 
para la vergüenza de éstos y para provecho 
nuestro; conocimiento, en fin, de los remedios 
mas eficaces para sostener y levantar, según 
sea necesario, el valor del hombre, que por lo 
común desfallece en medio de sus largas y 
penosas luchas; todo esto es indispensable á 
una maestra; si no posee estos conocimientos 
preciosos, no dará sino pasos inseguros, desa-
lentará á sus hijas, haciéndolas ejecutar mar-
chas y contra marchas en caminos que le son 
desconocidos, y les hará perder su vocacion. 

El camino de la verdadera y sólida vir-
tud, obra que hemos publicado espresamente 
para enseñar al hombre á triunfar de sí mis-



mo, y en la cual hemos reunido cuanto han 
dicho mas útil, sobre este punto importante, 
los mas hábiles maestros, podrá ser de gran-
de utilidad á una maestra: podrá leer con mu-
chísimo fruto, la primera y segunda parte. 

Pero ¡cuántas instrucciones debe dar á sus 
hijas sobre este punto, del cual dependen la 
perseverancia y perfección de éstas! 

Por el primer género de instrucción, de que 
hemos hablado antes, y que encierra el co-
nocimiento del dogma, de la moral, de los 
Sacramentos, de los votos, de las reglas y 
las constituciones, ilustrará la maestra el es-
píritu de sus hijas; por éste, y siguiendo con 
orden y método los puntos que hemos indica-
do, esponiéndolos y desarrollándolos de una 
manera práctica, reformará y santificará sus 
corazones; estas dos clases de instrucción tie-
nen una utilidad grande, y la maestra debe 
hacerlas caminar al misino tiempo. 

Pero nosotros estamos convencidos, de que 
simples instrucciones que no fueran precedi-
das de ninguna lectura, ni seguidas de nin-
gún análisis, se quedarían sin fruto, ó por lo 
menos, sin fruto duradero. Las palabras vue-
lan, dicen, y con mas rapidez, cuanto que los 
espíritus son distraídos por naturaleza. Ade-

de sí mismo, sobre un sacrificio perpètuo de 
los apetitos sensuales, de las inclinaciones, de 
las pasiones, de la voluntad: de tal manera, 
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mas, muchas jóvenes pueden estar preocupa-
das al tiempo que se les dirijan las instruccio-
nes, y no oir sino una parte de ellas, ó tal 
vez nada; otras pueden ser de inteligencia tor-
pe, y no comprender lo que se les esplica, ó 
no tener memoria para retenerlo. Quisiéra-
mos, pues, y este es el sentir de hombres sá-
bios y esperimentados, que para el dogma, la 
moral, los Sacramentos, los votos, las° realas 
y constituciones, pusiesen las maestras en°las 
manos de cada novicia la Doctrina Cristia-
na de VHomond, y el Camino de la Perfec-
ción; y para el conocimiento del corazon hu-
mano, el modo de triunfar de sus pasiones 
y de conseguir la vida espiritual, el Camino 
de la verdadera y sólida virtud; que indica-
se uno ó dos capítulos, obligando ácada una 
a dar cuenta de ellos, un dia fijo, que los es-
plicara despues, y ecsigiera para uno de los 
días siguientes, un corto análisis de ellos 

Una maestra que siguiera con fidelidad es-
te plan, vigente en muchas comunidades es-
tamos convencidos de que vería rápidamen-
te cambiar la faz de su noviciado. 
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cramento, la recitación del oficio divino, la 
confesión, la comunion sacramental, la co-
munión espiritual, etc. [Véase El Camino 
de la, Perfección, tom. IL ná?. 115J De-
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rao, y en la cual liemos reunido cuanto han 
dicho mas útil, sobre este punto importante, 

mas hábiles maestros, podrá ser de gran-
de i i — 
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ARTICULO QUINTO. 

Conocimientos que debe poseer una maestra sobre la vida inte-
rior y los medios de conseguirla.—Instrucción que debe dar 
á sus hijas sobre este punto. 

¿Cuál es el fin que se propone el alma reli- • 
giosa, al triunfar de sus pasiones, al despren-
derse de la carne y de todas las cosas crea-
das? Se propone aplicar á Dios toda su alma, 
uniéndola á él por una comunicación interior 
y habitual; se propone unirse á Dios, poco mas 
ó menos, como el amigo se une al amigo; co-
mo el hijo se une al padre ó á la madre que 
ama tiernamente, y de quien es amado de 
la misma manera: unión de pensamientos, 
unión de afectos, unión, en cierto modo, de 
ecsistencia, que pueda permitirle decir con el 
grande apóstol: ¡ Yo vivo, ó mas bien, no soy 
yo quien vivo, es Jesucristo que vive en mí! . 
Este es el fin sublime que deben proponerse, 
todas las que renuncian al mundo, para re-
tirarse á la soledad de un claustro. Se se-
paran de todo, para unirse al que es todo, y 
encontrarlo todo en él. 

La maestra está encargada de iniciar á sus 
hijas en el secreto de esta vida, é introducir-
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crametito, la recitación del oficio divino, la 
confesion, la comunion sacramental, la co-
munión espiritual, etc. [Véase El Camino 
de la Perfección, tom. IL ná<?. l lñ . l De-
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las á ella: debe, por consiguiente, conocerla 
á fondo; debe conocer los senderos estrechos y 
espinosos que á ella conducen, así como las 
dificultades, los obstáculos, los escollos que 
en ella se encuentran. [Yéase sobre esta ma-
teria, El Camino de la Perfección, tom. 11. 
Pág- 3.] 

Pero á mas de estos conocimientos genera-
les, otros muchos especiales necesita la maes-
tra. Debe saber: 1 ° Que Dios, que no da á 
todos el mismo grado de inteligencia, ni la 
misma medida de gracia, tampoco llama á to-
das las almas al mismo grado de perfección. 
2f Que Dios no conduce á todas las almas 
á la perfección, por el mismo camino. A al-
gunas las conduce con dulzura, consuelos, 
favores sensibles; á otras, por las pruebas y 
tribulaciones; á la mayor parte, por un cami-
no en que se succeden las unas á las otras, ó 
se encuentran mezcladas. 3 o Q,ue Dios no ele-
va á las almas á la perfección de una mane-
ra igualmente fácil ó pronta. 4° Que los tem-
peramentos y caractéres son variados hasta 
lo infinito, y que los mismos medios no pue-
den emplearse con igual écsito, respecto de 

P e o n a s cuyo carácter ó temperamento 
son opuestos. 5 f Que las personas que han 
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conservado la gracia del bautismo, no pueden 
ser dirigidas como las que han tenido la des-
gracia de perderle. 

E n las instrucciones que la maestra dé á 
sus hijas sobre la vida interior, debe: 1 ? Es-
ponerles con claridad, la naturaleza, la subli-
midad, las ventajas de esta misma vida, in-
dicándoles los principales medios de conse-
guirla, tales como la humildad, el amor de 
Dios, la conformidad con su voluntad santí-
sima, la fidelidad á la gracia, el silencio, el 
recogimiento, etc.: cada uno de estos medios 
debe ser desarrollado de una manera clara, 
metódica, y al alcance de todas las inteligen-
cias. [Véase El Camino de la Perfección, 
tom. ii, pág. 9.] 

2 ! La maestra debe formar sus hijas en 
las prácticas de la vida interior; y las princi-
pales son, la meditación, que debe enseñarle 
á hacer de una manera metódica (1), el ec-
sámen de la conciencia, la lectura espiritual, 
la dirección, la asistencia al santo sacrificio 
de la misa, las visitas al Santísimo Sacra-

(1) L a maestra debe obligar á sus hijas á aprender de me-
moria un método de oracion en regla, que repitan algunas par-
tes de él cada semana, y que den cuenta del modo con que ha-
cen oracion. Muchas novicias, y aun profesas, no saben hacer 
oracion, y pierden el tiempo. 

crameuto, la recitación del oficio divino, la 
confesion, la comunion sacramental, la co-
munión espiritual, etc. [Véase El Camino 
de la Perfección, tom. n. pág. 115.] De-
be dirigirlas paso á paso en estos ejercicios; 
indicarles el método que deben seguir; darles 
las esplicaciones que necesitan; aclarar sus 
dudas, estimular su celo, etc. 

3 ? Debe enseñarles á santificar por la vi-
da interior todas las acciones esteriores, aun 
las mas comunes, como el levantarse, el acos-
tarse, el sueño, las comidas, las recreaciones, 
el trabajo manual, etc. [Véase El Camino 
de la Perfección, tom. m. pág. 8.] 

4? Debe prepararlas á las pruebas que se 
tienen que sufrir ordinariamente en la vida 
interior, tales como la sequedad, el disgusto, 
el fastidio, la pereza, los escrúpulos, etc.; 
ayudarles á soportarlas con valor, indicándo-
les su principio y su utilidad. [Véase El Ca-
mino de la Perfección, tom. m. pág. 54.] 

5? Prevenirlas contra los escollos que se 
encuentran, y contra los cuales están espues-
tas á estrellarse, hasta en el claustro, y los 
principales son: el abuso de las gracias, la 
tibieza, las ilusiones. [Véase El Camino de 
la Perfección. tom. ra. pág. 89.] 

7 



Lo repetimos: una maestra que siguiera 
con celo, valor y perseverancia, este plan de 
conducta en la dirección de su noviciado, 
produciría un bien inmenso, y prepararía á 
su comunidad personas muy preciosas y muy 
útiles. Pero, lo decimos con dolor, muchas 
maestras no t rabajan con un celo suficiente, 
ni en instruirse á sí mismas, ni en instruir á 
las jóvenes que le son confiadas; es un gran-
de mal y una fuente de desórdenes para las 
comunidades que les confian un empleo de 
que no son dignas, porque acaban estas co-
munidades por estar casi esclusivamente 
compuestas de religiosas que no están ni ins-
truidas de sus deberes, ni formadas en las 
virtudes de su santo estado; y de aquí nacen 
estravíos sin número, y despues la ruina de 
los monasterios. 

Los doctores y maestros de la vida espiri-
tual, están unánimes sobre la obligación im-
puesta á las maestras, de instruir á sus hijas, 
y en el bien que sus instrucciones pueden 
producir; nos limitaremos al testimonio de 
uno solo. 

Q,ue una maestra, dice Collet, sepa bien 
el Evangelio; que posea la vida de los santos 
fundadores d e su instituto; que entienda per-

moriaun método de orácion en regla, que repitan algunas i 
tes de él cada semana, y que den cuenta del modo con que 
cen oracion. Muchas novicias, y aun profesas, no saben n> 
oración, y pierden el tiempo. 

fectamente sus reglas; que haya leido y re-
leído la Imitación, Rodríguez, etc.; que dé 
siempre una justa preparación á las conferen-
cias que debe hacer á sus hijas, y sabrá ha-
blar de una manera digna de Dios, sin salir 
de la sencillez que conviene á su estado. Pe-
ro, si confiando mucho en su pretendida faci-
lidad, abre la boca sin preparación alguna, y 
sobre todo, sin el género de preparación que 
se hace siempre tan útilmente al pié de la 
cruz del Salvador, puede contar que no lo-
grará ningún bien. Sin embargo, es seguro 
que esta clase de conversaciones, cuando se 
hacen con unción y una cierta dignidad, pro-
ducen bienes inmensos. Yo sé que Dios dis-
tribuye sus gracias cuando lo juzga á propó-
sito; que no todos los que trabajan en el or-
den de su Providencia, son siempre doctores 
ó profetas; y que el talento de la palabra, tan 
útil por una parte, y tan peligroso por otra, 
se da en medidas muy diferentes; yo sé, en 
una palabra, que hay personas que dicen to-
do lo que quieren, y otras, que con muchísi-
mo trabajo encuentran espresiones para es-
plicarse; pero no se ecsige á una maestra que 
hable como San Crisóstomo, sino solamente 
que siempre hable; ya sea en común, ya en 

ciales que pueden aplicarse^ á cada uno de 
los miembros que la componen, según sus 
necesidades particulares. 
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particular, siempre lo haga con juicio y dis-
creción; se pide que sus instrucciones, sus 
consejos, sus reprensiones, sean siempre sa-
zonadas, como lo prescribe el apóstol, es de-
cir, que no tengan ni mucha ni poca sal; se 
pide que cada una al oiría, pueda sentir que 
habla su lengua de lo que rebosa su corazon. 
Pues bien, para esto solo necesita leer con 
una poca de reflecsion, y esta lectura nunca 
la hará con mas utilidad, que en uno de esos 
libros cuyo principal adorno es la sencillez, 
en que el autor no se divaga en pensamien-
tos metafísicos, que ni pueden comprender 
los demás; en que, finalmente, se conoce bien 
que ha procurado, no agradar, sino instruir, 
edificar y glorificar á Dios. 

LA MAESTRA 
ILUSTRADA 

S O B R E S T J S D E B E R E S . 

S E G U N D A P A R T E . 
REGLAS DE CONDUCTA QUE DEBE OBSERVAR UNA 

MAESTRA PARA FORMAR A SUS HIJAS EN LAS 
VIRTUDES CRISTLVNAS Y RELIGIOSAS. 

No debe limitarse la maestra á su propia 
perfección, á su instrucción personal y á la 
de sus hijas; debe también formar á éstas en 
la práctica de las virtudes cristianas v reli-
giosas. A fin de ayudarla en esta difícil ta-
rea, le proponemos aquí, siempre siguiendo 
á los maestros mas hábiles, reglas generales 
aplicables á todo su noviciado, y reglas espe-
ciales que pueden aplicarse á cada uno de 
los miembros que la componen, según sus 
necesidades particulares. 

ILUSTRADA SOBRE SUS DEBERES. 

ra escucharlas, mucha prudencia para inter-
rogarlas, afabilidad para responderles, com-
pasión para participar de sus trabajos, bon-
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C A P I T U L O I . 

REGLAS GENERALES APLICABLES A LA DIRECCION 
DE TODAS LAS POSTULANTES Y NOVICIAS. 

ARTICULO PRIMERO. 

L a maestra debe esforzarse á ganar la confianza de sus hijas, 
con el objeto de que se determinen á descubrirle su interior.— 
Medios que debe emplear para conseguir este fin. 

Tres cosas necesita la maestra, dice el pa-
dre Lafiteau, para obligar á sus hijas á que 
le abran su corazon con una entera confian-
za: una cordialidad perfecta, una discreción 
infinita, un secreto inviolable: una perfecta • 
cordialidad en el afecto que ella les mani-
fiesta; una discreción infinita en las pregun-
tas que les hace; un secreto inviolable en las 
confesiones que de ellas recibe. Por su cor-
dialidad las tiene contentas; por su discreción 
las encanta, y por su secreto acaba de ganar-
las: se trata de que la maestra obligue" á sus 
hijas, y de que no tengan para ella nada ocul-
to, ni aun el fondo de su propia conciencia; 
y la cosa no es tan fácil como se cree á pri-
mera vista. Sin duda, el deseo de observar 

ra escucharlas, mucha prudencia para inter-
rogarlas, afabilidad para responderles, com-
pasión para participar de sus trabajos, bon-
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la regla y el amor de la perfección, son dos 
grandes recursos para elevar á Dios, á pesar 
de la repugnancia natural, á unas almas que 
Dios ha preparado con su gracia; pero ¡cuán-
to tienen que combatir, cuando á un tiempo 
se presentan tantos enemigos, los ímpetus 
del amor propio, la vanidad, el orgullo y las 
astucias de Satanás! Y estos son los diferen-
tes asaltos que una novicia ó una postulaute 
tiene que resistir, cuando le ecshorta su 
maestra á que le descubra hasta el último 
pliegue de su corazon. Al amor propio 110 
le gusta de ninguna manera descubrir sus 
debilidades; el orgullo se irrita positivamente 
de todo lo que le humilla; y el demonio 110 
deja de sugerir pretestos para hacer temer á 
una alma, que al descubrirse con su maestra 
vaya á disminuir de concepto para con ésta. 

Sin embargo, es cierto que una maestra 
nunca conseguiria dirigir bien á sus hijas, si 
110 llegase á conocerlas bien; y no es menos 
cierto que la maestra jamás las conocerá, si 
ellas no quieren comunicarle su interior. Pe-
ro ¿cómo obligar á las novicias á descubrir 
lo que á veces quisieran ocultarse á sí mis-
mas? No hay en lo absoluto mas que la cor-
dialidad que pueda ganar semejante victoria. 
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ra escucharlas, mucha prudencia para inter-
rogarlas, afabilidad para responderles, com-
pasión para participar de sus trabajos, bon-
dad y caridad para aliviarlas. 

Con tan amables cualidades, y al mismo 
tiempo tan convenientes, la maestra verá 
que no hay ninguna de sus hijas que no la 
mire verdaderamente como su madre: enton-
ces ellas derramarán con gusto sus corazones 
en el suyo. No solo le descubrirán con la 
mas ciega confianza sus buenas y malas in-
clinaciones, sino que también, según el espí-
ritu de la regla, no le ocultarán ni aun sus 
tentaciones; y sin entrar, respecto de esto, 
en pormenores que no son necesarios, que al-
gunas veces tampoco serian convenientes, 
siempre ellas le dirán lo suficiente para ha-
cerse conocer bastante. 

Una vez bien establecida la confianza, la 
maestra misma se sorprenderá al ver hasta 
donde llega la manifestación del corazon. Si 
se hallare alguna entre sus hijas, que antes 
le hubiera tenido alguna mala voluntad, la 
veria con admiración confiarle por sí misma 
sus antiguas prevenciones contra ella, hacer-
le saber con mucha naturalidad lo que las 
había causado, y regocijarse con ella de ha-
berlas en fin disipado. 
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particular, siempre lo haga con juicio y dis-
creción; se pide que sus instrucciones, sus 
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Raras vcces encontrará la maestra hijas que 
resistan mucho tiempo á un afecto constante 
y á las manifestaciones de una ternura ver-
dadera: nuestro corazon está hecho de tal ma-
nera, que se cierra á la indiferencia y al des-
precio, y se abre á la estimación ó á la amis-
tad que se tiene por nosotros. Mientras mas 
imposible sea, pues, á una maestra, sondear 
á pesar de ellas el abismo de sus corazones, 
mas debe esforzarse con sus buenos modales, 
para conseguir que ellas le den la llave. Pero 
como lo hemos dicho, necesitan que se les 
ayude; y si debe eostarles el dar su confianza 
á su maestra, es necesario también que á és-
ta le cueste el adquirirla. 

Para esto hay medios que es menester to-
mar, y obstáculos que es preciso vencer. Los 
obstáculos serian, recibirlas con frialdad, es-
cucharlas con indiferencia, hablarles con al-
tanería, despedirlas con desden; tener predi-
lecciones para unas y rigores para otras; 
creer con mucha ligereza sobre simples rela-
ciones, y volver despues con dificultad á las 
prevenciones primitivas. 

Por el contrario, los medios son: condes-
cender siempre con ellas, manifestarles dul-
zura y un humor igual; mucha paciencia pa-



Entonces, ¡qué placer para una maestra, 
poseer así el corazon de sus hijas, y poder 
manejarlas y conducirlas á su gusto! Yo no 
digo que entre un gran número no haya al-
guna que sienta confusion al manifestarle 
sus flaquezas; pero ella procurará vencer una 
confusion que le concilla la estimación y el 
aprecio, y mirará la vergüenza que uno se 
figura en esta clase de declaraciones, como 
vemos esos fantasmas que solo causan miedo 
de noche, porque se les descubre á lo lejos, y 
que desaparecen totalmente en cuanto uno se 
les acerca. 

La maestra hará ver, pues, por su cordia-
lidad, que es para todas sus hijas una amiga 
fiel, en cuyo seno es tan dulce depositar sus 
penas; una madre tierna y cariñosa, que al 
momento que su hija le espone sus males, se 
ocupa en consolarla en sus sufrimientos, en 
ilustrarla en sus dudas, en aliviarla en sus 
necesidades, y Dios le recompensará todo es-
to con usura. 

Añadiremos que la maestra, cuando sus hi-
jas le descubran su interior, debe evitar ma-
nifestar algún deseo ó empeño de saber mas 
de lo que se juzga á propósito declararle, y es-
perar que la hija que le habla se estienda por 

Por el contrario, los medios son: condes-
cender siempre con ellas, manifestarles dul-
zura y un humor igual; mucha paciencia pa-

sí misma á mas ámplios pormenores, á menos 
que no demuestre algún deseo de que se le 
ayude en sus confesiones. La maestra tam-
poco debe en este caso manifestar ninguna 
sorpresa, ni frialdad; antes al contrario, pare-
cer mas benévola y afectuosa, á medida que 
observe mas franqueza y confianza; y tomar 
ocasion de aquí para hablar de la miseri-
cordia de Dios, y citar los pasages del Evan-
gelio que nos le pintan de una manera mas 
consoladora; recordar que todos los hombres 
están sujetos á las tentaciones, que no han 
estado escentos de ellas ni los mas ilustres 
santos; leer sobre esto, el cap. 18. del lib. 1 ° 
de la Imitación, y el 13 del lib. 2?; hacer sen-
tir que es muy difícil, en medio de tantos 
combates, no dar algunas caídas; observar 
que algunas, despues de estas caídas, perma-
necen toda su vida desgraciadas, y bajo el 
yugo del pecado, porque una fasla vergüen-
za no las deja manifestarse á su director; de-
cir cuán fácil es confesar uno sus faltas, y 
cuán feliz cuando se hace con sinceridad, á 
fin de dilatar el corazon de las personas, y 
obligarlas á que se manifiesten enteramen-
te, si aun no lo habian hecho; pero sobre to-
do, aprovechar las declaraciones de las perso-
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ñas para apreciar, su carácter, sus inclinacio-
nes dominantes, y hasta su temperamento, lo 
cual es de grande importancia para su direc-
ción. 

Cuáles son los límites en que debe contenerse la maestra, ya sea 
en las confesiones que le hacen sus hijas de motu propio, ya 
en las preguntas que juzgue á propósito dirigirles. 

Hay, dice el padre Lafiteau, una regla se-
gara que deben seguir las que están encar-
gadas de la dirección de sus hermanas: y es, 
que no tienen absolutamente ningún dere-
cho, ninguna inspección, ninguna pesquisa 
que hacer, ni ninguna pregunta, sobre todo 
lo que es materia necesaria de confesion. No 
es lo mismo la manifestación que se debe ha-
cer en la dirección, que la declaración en el 
tribunal de la Penitencia. Al confesarse, es-
tá el pecador rigorosamente obligado á decla-
rar en materia grave, todos los actos específi-
cos de sus pecados; en la dirección, ningu-
no está obligado, al menos en materia grave, 
a especificar semejantes actos. 

ARTICULO SEGUNDO. 

ILUSTRADA SOBRE SUS DEBERES. U S 

seguras de que nada se deja percibir! Al mas 
ligero temor sobre este punto, todos los cora-
zones de las novicias se cerrarían enteramen-
te:. v . n a r a Ko/>o» 
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Una vez reconocidos estos principios, es fá-
cil señalar los límites en que se encierra la 
obligación de las novicias, en lo que concier-
ne á las confesiones que hacen á su maestra: 
deben descubrirle las repugnancias de su na-
turaleza, las inclinaciones malas, las pasio-
nes que involuntariamente las molestan, las 
dificultades que tienen para resistirlas y ven-
cerlas, etc., á fin de ponerla en estado de cono-
cer su interior, de dirigirlas en el combate 
espiritual y conducirlas á la perfección. Tam-
bién, dice Santa Chantal, siguiendo en esto 
el espíritu de San Francisco de Sales: Esta 
obligación solo es de regla, y no obliga ba-
jo pena de pecado: para las jóvenes, es de la 
mayor importancia conformarse á ella; sin 
embargo, si no lo hacen, no incurren en nin-
guna falta. 

Con mucha mas razón no están obligadas 
las novicias á hacer á su maestra la confesion 
de las faltas en que pueden caer, sobre todo en 
materia grave, á consecuencia de sus repug-
nancias, de sus malas inclinaciones, y de las 
pasiones que las persiguen: estas faltas per-
tenecen únicamente al tribunal de la peni-
tencia^ Semejante manifestación, dice tam-
bién Santa Chantal, no está ni prescrita, ni 
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seguras de que nada se deja percibir! Al mas 
ligero temor sobre este punto, todos los cora-
zones de las novicias se cerrarían enteramen' 
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aconsejada por las reglas: se lia dejado para 
el consuelo y provecho que debe producir, pa-
ra el deseo estremo que se pudiera tener de 
humillarse, al impulso del Espíritu Santo, 
á los movimientos de la gracia, á la libre y 
franca voluntad de cada una. 

También es de presumir de su alta y pro-
funda sabiduría, dice Lafiteau, que aun en 
los casos en que una hermana quisiera abso-
lutamente decir algunos de sus pecados gra-
ves á la maestra, la Venerable Madre Chan-
tal, no entendía que en ciertas materias deli-
cadas, se saliese jamás de los límites de la de-
cencia, por minuciosidades siempre poco con-
venientes fuera del tribunal de la penitencia: 
como dice Rodríguez, no hay necesidad de 
que unos oidos castos oigan tales cosas fuera 
de la confesion. 

Pero ¿cuáles serán las preguntas que deba 
dirigir una maestra á sus hijas, sin pasar de 
los límites que prescribe la discreción? Debe 
inquirir de ellas, sobre su vocacion, si aman 
siempre el santo estado que desean abrazar, 
ó si han concebido por él algún disgusto; so-
bre los votos que desean pronunciar, si se de-
dican con empeño á llenar la perfección del 
voto, ó si se limitan solamente á cumplir la 
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cual es de grande importancia para su direc-
cion„ 
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ra obtenerlos, pero guardando la discreta re-
serva que se le prescribe, como un medio ne-
cesario para conseguirlos; porque si olvidase 
dicha discreción, y quisiera por preguntas in-
discretas, ir mas lejos de lo que le permiten 
la prudencia y el deber, se espondria á cer-
rarse para siempre el corazon de sus hijas, y 
á imposibilitarse para producir algún bien 
entre ellas. 

ARTICULO TERCERO. 
La maestra debe guardar el secreto mas inviolable; sobre todo 

lo que sus hijas le confien en lo relativo a su interior. 

La necesidad del secreto, acerca de las co-
sas confiadas en dirección, es de tal modo evi-
dente, dice el padre Lafiteau, que parece ca-
si inútil hablar de ello. Bastante se concibe 
que las novicias nunca irían á descubrirse á 
su maestra, si no encontraran al hacerlo una , 
entera seguridad. Aun cuando no tuvieran 
que confiarle sino favores celestes, y por con-
siguiente, cosas consoladoras, es cierto que 
ellas no le participarían nada, hasta que tu-
vieran certeza de que la confianza quedaba 
en secreto. ¡Júzguese por esto, de su reser-
va, si en las cosas humillantes no estuvieran 

seguras de que nada se deja percibir! Al mas 
ligero temor sobre este punto, todos los cora-
zones de las novicias se cerrarían enteramen' 
te; y para hacer comprender á la maestra lo 
funesto de estas consecuencias, nos ceñire-
mos aquí á proponerle las consideraciones si-
guientes. 

En primer lugar, destruiría con la impru-
dencia y ligereza de sus discursos, uno de los 
puntos de la regla, que son los mas necesa-
rios para el buen orden y el adelanto de un 
noviciado. 

Los antiguos padres del desierto nada re-
comendaban tanto á sus solitarios, como la 
cuenta de la conciencia. San Basilio y San 
Gerónimo hacen de esto el punto capital de 
sus institutos. Fundados en su autoridad, y 
guiados por tan santos ejemplos, ó por mejor 
decir, inspirados inmediatamente de Dios 
mismo, todos los santos fundadores de órde-
nes, tanto de hombres como de mugeres, han 
hecho consistir en esto mismo el fundamento 
de sus constituciones. Aunque pensaran di-
ferente unos de otros, según la variedad de 
ios tines que se proponían, sin embargo, todos 
se han reunido en este punto; y si p o r su in-
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consideración, la maestra fuese causa de que 
tal cosa ya no se practicara en su noviciado, 
ni en su monasterio, con toda la seguridad 
que se requiere, destruiría al mas propio de 
todos los medios para mantener el buen or-
den. Que juzgue, por esto, de la grandeza del 
crimen que cometería, revelando el secreto 
que se le ha confiado en la dirección. 

En segundo lugar, la maestra impediría 
todo el bien que pueden sacar sus lujas do 
una práctica tan santa, y detendría el curso 
de las gracias señaladas que Dios le ha con-
ferido. En efecto, cuanto mas se hace cono-
cer una hija á su maestra, tanto mas capaz 
se halla de alejar los lazos que el demonio le 
tiende; tanto mas ilustrada en sus dudas; con 
mayor facilidad para enderezar sus pasos 
cuando se estravía, y tanto mas animada en 
el buen camino. Encuentra, hasta en su 
determinación de no ocultar nada jamás, un 
freno á propósito que le impide caer en las 
mismas faltas. . . , 

Lo que escita, sobre todo, á una novicia a 
dejarse conocer en la dirección, es, que por 
este medio adquiere, en un sentido, la espe-
riencia y habilidad de su maestra, y por con-
siguiente está menos espuesta á ser el jugue-

vieran certeza do que Ta confianza quedaba 
en secreto. ¡Júzguese por esto, de su reser-
va, si en las cosas humillantes no estuvieran 
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te de los artificios del espíritu de las tinieblas. 
Se asusta menos de los ataques de este cruel 
enemigo, porque conoce mejor los medios de 
vencerle. Juntemos á esto las abundantes 
bendiciones que Dios le prodiga siempre, en 
recompensa de su fidelidad, de su valor, de 
su sumisión y humildad. Jamás, ciertamen-
te, está mas satisfecha y contenta de su inte-
rior; pues cuando ha vencido su repugnancia 
para decirlo todo, al momento se encuentra 
consolada y como aliviada de una pesada car-
ga, bajo cuyo peso estaba á pique de sucum-
bir. Siente que hay enfermedades del alma, 
así como del cuerpo, y que mucho se ha ade-
lantado en la curación, cuando se han hecho 
conocer á un buen médico. Reconoce que 
sucede con el alma, lo mismo que con un es-
tómago recargado, que vuelve á su asiento 
natural, tan luego como desecha el peso que 
le oprimía. Acaso también siente (lo que 
se ve confirmado por frecuentes ejemplos), 
que por un aumento de bendiciones que 
atrae la fidelidad en descubrir sus penas á 
su maestra, Dios hace muchas veces cesar 
su enfermedad, en el momento mismo que 
siquiera forma el designio de abrir su cora-
zon. ¿Querría la maestra secar la fuente de 

pasiuiies^ ioi uiauuuiLw uu 
una sólida virtud; pero la tarea es larga y di-
fícil. Despues de haber ganado la confianza 



tantas gracias, destruyendo por la impruden-
cia en el hablar, la confianza que les atrae? 

E n tercer lugar, la xuisma maestra se pre-
cipitarla en el abismo; porque si una sola de 
sus hijas llegase desgraciadamente a perecer 
por no haber creido razonable descubr le los 
peligros que la amenazan, tendrá ella que 
responder de las almas una por una. 

Queremos creer que no hay maestra que 
no comprenda la indispensable necesidad del 
secreto de que acabamos de hablar, y que no 
se imponga una ley de guardarlo inviolable-
mente. Pero ¿se le da toda la estension que 
debe tener? ¿No se revela jamas nada en la 
conducta? Si una novicia confia a su maes-
tra alguna cosa que p u e d a causarle pesar 
ésta debe guardarse de manifestar nada a la, 
otras, que pueda hacerles conocer su pena; 
ni debe manifestar ninguna aflicción en lo 
particular, á la que es el objeto de esa pena 
Además, debe por todas partes obrar como si 
nada supiera, y aun manifestarle una bene-
volencia particular. . 

Aunque la maestra pueda conferenciar con 
la superiora sobre las cosas sumarias que lia 
sabido, respecto del interior de sus hijas, por 
via de la dirección, deberá tener grandes pre-

«n secreto. ¡Júzguese por esto, de su reser-
6va, sTen las c o s a s humillantes no estuvieran 
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cauciones sobre este punto; porque lo que sus 
hijas le confian tocante á su conciencia, por 
lo común no lo confiarían á la superiora á 
quien conocen menos: muchas veces tam-
bién, si sospechasen que podría descubrirlas 
con ésta, nunca en lo sucesivo volverían á 
abrirle su corazon. Las novicias, en este 
punto, son mas susceptibles de lo que se cree. 
Mas de una vez hemos tenido que combatir 
la resolución de algunas que se habian pro-
puesto no volver á revelar nada de su interior 
á su maestra, porque, decian ellas, ésta cuen-
ta todo á la superiora; y estas resoluciones 
no siempre las hemos combatido con buen 
écsito. 

ARTICULO CUARTO. 
Método que debe seguir una maestra para ayudar á sus hijas á 

triunfar de sus pasiones y á conseguir la vida espiritual. 

Triunfar de nuestras pasiones, ya lo hemos 
reconocido, es el mas glorioso de todos los 
triunfos; y es también lo que hay mas impor-
tante é indispensable en el cristianismo. Sin 
embargo, digámoslo, este triunfo es muy ra-
ro entre los cristianos; es hasta poco común, 
al menos en su plenitud, entre las personas 
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consagradas á Dios en Ja vida religiosa. ¿Y 
por qué? ¡Porque para conseguirlo, cuesta 
mucho a la naturaleza: porque para obtener-
lo, es necesario ceñirse á una vigilancia asi-
dua, sostener una larga y penosa lucha, im-
ponerse grandes sacrificios! 

Nos entregamos con gusto á Ja lectura de 
los libros piadosos, á la meditación de las co-
sas celestiales, á la recitación del oficio divi-
no; nos ceñimos sin repugnancia á la obser-
vancia de una regla; nos contentamos con un 
pobre sayal, con un escaso alimento; sufrimos 
el peso de un empleo, tal vez fatigoso y mo-
lesto, etc. Pero llevar en cierto modo el hier-
ro y el fuego hasta el fondo de nuestro pro-
pio corazon, estirpar de él las inclinaciones 
mas arraigadas; hacerles á éstas todos los dias 
y a cada instante una guerra sangrienta, 
hasta domarlas y someterlas á la razón, has-
ta contraer el hábito de vencerlas y dominar-
las como el señor hace con el esclavo, que le 
domina y le prescribe su deber, esto es lo que 
muy raras veces hay valor suficiente para ha-
cerlo y veamos también por qué, bajo un há-
bito de muerto, estamos vivos todavía; esta es 
la causa por que, en un estado de perfección, 
nos vemos sujetos á todas las debilidades; no 

1 1 8 LA MAESTRA DE LAS NOVICIAS 

vieran certeza de que la confianza quedaba 
en secreto. ¡Júzguese por esto, de su reser-
va, si en las cosas humillantes 110 estuvieran 

con ánimo sobre sus huellas, y regocijándose 
de que se les juzgue dignos de humillaciones 
y de desprecio. Seguid, les dicen, seguid es-
f i l Q . S n } i ] i m o q _ D i a m r \ l r » ü ' Jo oinwn «« w i a 
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sin duda vicios groseros y vergonzosos, pero 
sí, flaquezas indignas del estado á que nos 
hemos dedicado, debilidades de que los santos 
se habrían ruborizado, y que á menudo se 
convierten en un gérmen de muerte para el 
alma. 

Y de estas pasiones indómitas, dice un 
maestro de la vida espiritual, provienen en el 
claustro tantas divisiones, murmuraciones, 
lamentos por motivos frivolos, tantas indis-
creciones é imprudencias, tantas sospechas 
y juicios temerarios, tanto apego á nuestros 
pensamientos, á nuestras inclinaciones, á co-
sas de ninguna importancia; tanta impacien-
cia en la humillación y en el desprecio; tan 
poco fervor en la oracion pública y solemne, 
tan poco temor y respeto por los misterios 
santos, tan poco fruto de las confesiones y co-
muniones frecuentes, tan poco sentimiento é 
idea de los bienes futuros, tan poco reconoci-
miento hácia Jesucristo, y tan poca solidez 
en las prácticas de devocion. 

El remedio á tantos males, es ayudar á las 
novicias que deben renovar las comunidades, 
á triunfar de sus pasiones, formándolas en 
una sólida virtud; pero la tarea es larga y di-
fícil. Despues de haber ganado la confianza 



consagradas á Dios en Ja vida religiosa. ¿Y 
por que? ¡Porque para conseguirlo, cuesta 
mucho a la naturaleza: porque para obtener-
lo, es necesario ceñirse á una viril»™«« 
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de las jóvenes por medio de la cordialidad, la 
discreción y fidelidad en guardar los secretos 
de conciencia que le confian; despues de ha-
ber conocido con la mayor perfección posible 
su carácter, sus inclinaciones, las pasiones 
que las dominan, debe emprender la maestra 
este difícil empeño, y proseguirle con todo el 
celo de que es capaz. ¿Pero qué marcha de-
berá seguir? Debe: 

1 ? Ayudarle á conocer su pasión domi-
nante, que es la cabeza de las demás. (Yéase 
para esto, El Camino de la verdadera y só-
lida virtud.) 

2 H a c e r l e s comprender bien lo que es do-
mar sus pasiones; indicarles el método que 
se debe seguir para obtenerlo, y el tiempo 
que debe emplearse en vencer cada una de 
ellas. 

3 f Indicarles las armas especiales que es 
preciso emplear según la naturaleza de las 
pasiones, y el grado de violencia que han ad-
quirido. 

4 ! Asegurar á sus hijas sobre la violencia 
de sus pasiones, que puede asustarlas y cau-
sarles una funesta desesperación. 

5° Enseñarles á distinguir el sentimiento 
del consentimiento. 

con ánimo sobre sus huellas, y regocijándose 
de que se les juzgue dignos de humillaciones 
y de desprecio. Seguid, les dicen, seguid es-
•fcnft JínWímOO aiomnlnü' 1« omvrrn y>A nr. As* 
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6? Sostenerlas cuando están desalentadas. 
7.° Levantarlas con bondad y consolarlas 

en sus caidas. 
8° Enseñarles á distinguir la volubilidad 

del corazon de la de la voluntad, y la sus-
tracción de las gracias sensibles de la sustrac-
ción de la gracia actual, necesaria para ven-
cer á nuestros enemigos. 

o 
9 o Consolarlas cuando equivocadamente 

creen haberse atrasado en la virtud, porque 
perciben con mas claridad sus defectos. 

10. Indicarles en qué consiste el verdade-
ro progreso en la virtud. 

11. Señalarles las armas generales á que 
pueden recurrir para asegurarse la victoria, 
tales como la mortificación interior y esterior, 
la oracion, el ecsámen, la lectura de los li-
bros piadosos, la presencia de Dios, la devo-
ción á María, etc. 

12. Pedirles cuenta del empleo de estos 
medios, de su fidelidad en el combate, y del 
buen écsito que han tenido ó de las derrotas 
que han sufrido. Eseitarlas, consolarlas, ani-
marlas. Por medio de este método, obtendrá 
la maestra infaliblemente grandes frutos; 
verá á sus hijas crecer cada dia en la humil-
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dad, la caridad, la mortificación, la obedien-
cia, etc., ofreciendo de este modo el espectá-
culo de todas las virtudes. 
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consagradas á Dios en Ja vida religiosa. ¿Y 
por que. ¡Porque para conseguirlo, cuesta 
mucho a la naturaleza: porque para obtener-
lo, es necesario ceñirse á una v i f f i W i a w 

A R T I C U L O Q U I N T O . 

Cómo debe la maestra formar á sus hijas en la humildad. 

El arquitecto vigila con un cuidado espe-
cial en la solidez de los cimientos de un edi-
ficio, cuya duración quiere asegurar: la maes-
tra que tiene empeño en la perseverancia de 
sus hijas, también debe velar en que la hu-
mildad, que es el fundamento del edificio de 
su perfección, esté sólidamente establecida 
en ellas. Mas ¿cómo deberá manejarse en 
esto? 

Nos parece que algunas maestras que tra-
bajan con un celo que estaraos lejos de desco-
nocer, en formar á sus hijas en la virtud dé la 
humildad, proceden de una manera demasia-
do brusca, y que desanima á éstas sobre ma-
nera. Les presentan al Hijo de Dios, despre-
ciando y hollando todas las grandezas huma-
nas, aceptando con la alegría del corazon las 
humillaciones y oprobios mas terribles; á la 
Yírgen María, y á los otros santos, caminando 

con ánimo sobre sus huellas, y regocijándose 
de que se les juzgue dignos de humillaciones 
y de desprecio. Seguid, les dicen, seguid es-
tos sublimes ejemplos; la sierva no es de me-
nos condicion que el Señor, y que aquellos á 
quienes ha colmado de beneficios y de sus 
mas insignes favores. Ahogad en vosotras 
la vanidad, el deseo de la elevación y de las 
grandezas; abrazad los oprobios, mirad en 
ellos vuestra delicia, y sereis dignas esposas 
del Dios crucificado. 

Bien se comprende todo lo que tales lec-
ciones tienen de triste, de sombrío, de repug-
nante para la naturaleza. Por eso hunden 
á muchas almas en el abatimiento, haciéndo-
las permanecer en su imperfección, desespe-
rando de poder jamás amar y buscar lo que 
les parece tan opuesto á todas las inclinacio-
nes de su corazon. La maestra podría proce-
der de un modo mucho menos violento para 
la naturaleza; he aquí nuestra idea. 

Quisiéramos, con muchos maestros de la 
vida espiritual, que la maestra conviniese con 
sus hijas en que el hombre está destinado á 
alguna cosa grande; que le está permitido y 
aun ordenado por el Criador y Redentor, el 
trabajar para conseguir este fin; que también 



le está permitido adornarse, cuidarse, buscar 
el modo de agradar y de ser aplaudido; que 
es una cosa loable el huir las humillaciones, 
los desprecios y los oprobios. 

Se comprende que estas proposiciones atre-
vidas, y sin embargo ciertas, despertarían la 
atención y aun la curiosidad de las que las 
escucharan, y que dilatarían sus corazones en 
cuanto se les demostrara la verdad de ellas. 

Desarrollando un poco la maestra estas 
proposiciones, y comenzando á determinar su 
verdadero sentido, añadiría: Los mismos san-
tos han estado todos animados de una ambi-
ción celestial; se han amado á sí mismos, han 
procurado agradar, elevarse y ser aplaudidos; 
han tenido horror á las humillaciones, á los 
oprobios, y todos los hombres pueden seguir 
sus huellas. 

Estas nuevas proposiciones sostendrían la 
atención de las novicias, y comenzarían á ha-
cer brillar la luz en su alma: la maestra 
aprovecharía esta ocasion para esplicar in-
continenti todo su pensamiento; les haría 
comprender, que es permitido al hombre 
amarse en Dios y por Dios; que debe, sin du-
da ninguna, aborrecer su concupiscencia, sus 
inclinaciones depravadas; declararles la guer-

nas, aceptando con la alegría del corazon las 
humillaciones y oprobios mas terribles; á la 
Virgen María, y á los otros santos, caminando 

ra y destruirlas; aborrecer su carne rebelde 
y mortificarla; pero que puede y debe amar 
su alma, purificarla, adornarla con las virtu-
des, enriquecerla con méritos, trabajar para 
elevarla á los honores del cielo, aspirar para 
ella al primer lugar de la mansión de las de-
licias, y para esto, atraer las miradas de Dios 
por su fidelidad, agradarle por sus virtudes, 
cautivar su estimación y su benevolencia 
por el ardor de su amor, y aun aventajar en 
este sentido á todos sus semejantes. Q,ue tal 
fué la ambición de los santos y el objeto de 
todos sus pasos, de todos sus cuidados, de to-
dos los sacrificios que se impusieron. Por 
consiguiente, que no se trata, para ser per-
fecto, de sofocar, de destruir en el corazon 
todo deseo de elevación y de grandeza, sino 
de dar á este deseo una dirección sábia y le-
gítima. 

Manifestaría entonces la maestra, que el 
deseo de cautivar la estimación de los hom-
bres, de agradarles, de elevarse á sus ojos, 
y entre ellos, es poco digno de la ambición 
del hombre, puesto que tal honor es frágil y 
pasagero; no es mas que un humo vano, y 
no procura ninguna felicidad real. Diría, ade-
más, que este falso honor es difícil de obte-
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ner; que solo algunos privilegiados lo consi-
guen, muchas veces á espensas del verdadero 
mérito. 

Q,ue el único honor digno de la ambición 
de un hombre, es ver, amar, poseer á Dios y 
reinar con él. Honor real, sólido, perfecto, 
eterno; honor ofrecido á todos los hombres 
indistintamente, y al cual todos los hombres 
pueden levantarse; honor, que basta querer 
de una manera especial y eficaz, para asegu-
rarse su posesion; honor, que infaliblemente 
está muy acorde con el verdadero mérito, 
siempre apreciado con justicia. 

Despues podria esplicar la maestra, cómo 
debe huir el hombre las humillaciones y opro-
bios, y cómo se han manejado en esto los san-
tos. Demostraría que la única humillación 
verdadera para el hombre, es el pecado que 
le degrada, le envilece, haciéndole inferior á 
la criatura irracional, y esclavo del demonio; 
haciéndole perder la amistad de Dios, y el 
trono que le estaba destinado en el cielo; que 
el desprecio de los honores, y las humillacio-
nes que nos hace sufrir sobre la tierra, cuan-
do las sobrellevamos con grandeza de alma 
y por amor de Dios, nos elevan admirable-
mente á sus ojos, y nos preparan una gloria 
infinita en el cielo, etc. 

del corazon las 
y oprobios mas terribles; á la 

Yírgen María, y á los otros santos, caminando 
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si prometía obedecer con docilidad, le conce-
dían la entrada en el monasterio, y le hacían 
pasar por las pruebas mas duras, sobre todo, 
si conservaban alguna duda sobre la flecsibi-

ILUSTRADA SOBRE SUS D E B E R E S . 1 2 7 

Así es, que el grande arte de la maestra, 
consiste en despertar la ambición natural de 
sus hijas, dándole una sábia dirección, y sir-
viéndose de ella como de un instrumento pa-
ra elevarlas en la virtud; en enseñarles á po-
ner, en el amor que se tienen á sí mismas, su 
alma en el lugar de su cuerpo, la vida futu-
ra en lugar de la presente, el cielo en lugar 
de la tierra, Dios en el de la criatura: cuan-
do sus pensamientos, sus afectos, sus deseos, 
se inclinan hácia la tierra, enseñarles á que 
los levanten con fidelidad hácia el cielo, sin 
turbarse, sin maravillarse por estos impulsos 
tan familiares á los santos, y llamados por 
ellos, oraciones jaculatorias: ¡Dios solo y mi 
alma sola! ¡el cielo y la eternidad! vos solo 
¡oh Dios mió! acostumbrándolas á mirar los 
desprecios y las humillaciones que puedan re-
cibir de parte de sus semejantes, como unos 
rasgos de semejanza con Jesucristo, como 
unos medios de elevarse á los ojos de Dios, 
y de aumentar el brillo de las coronas que 
les esperan en la gloria. 

Despues de haber hecho de este modo que 
miren sus hijas la verdadera grandeza, la ver-
dadera gloria, haciendo nacer en sus corazo-
nes, el deseo de alcanzarlas, debe ella con-



ner; que solo algunos privilegiados lo consi-
guen, muchas veces á espensas del verdadero 
mérito. 
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ducirlas con destreza á que le rueguen que les 
indique por menor los medios de conseguir-
las, y que les ayude á ponerlos en práctica. 

Q,ue entonces ponga á sus ojos los ejem-
plos de Jesucristo y de sus santos, y las 
ecshorte á seguirlos é imitarlos; que les seña-
le para cada dia prácticas interiores y este-
riores de humildad, ecshortándolas á darle 
cuenta de su fidelidad en cumplirlas, dando 
justos elogios á las mas celosas, haciendo así 
entre ellas una sábia y generosa emulación. 

Prácticas interiores.—1Desprecio de sí 
mismas, basado sobre las malas inclinaciones 
que tienen en su corazon, sobre todas las fal-
tas de su vida, que son el fruto de dichas in-
clinaciones, sobre el abuso que han hecho de 
los dones de Dios, sobre la convicción de que 
nada bueno hay en ellas que no venga de 
Dios, que nunca han hecho nada sin el so-
corro de su gracia. 2 ° Ponerse en espíritu 
á los pies de sus hermanas. 3 o Aceptar inte-
riormente todas las humillaciones, desprecios 
y oprobios, como una cosa que merecen, pues 
por esto se hacen semejantes á Jesucristo, se 
elevan admirablemente á sus ojos, y se pre-
paran una gloria muy grande en el cielo. Re-
gocijarse de las humillaciones por los mismos 
motivos, y procurar buscarlas. 
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si prometía obedecer con docilidad, le conce-
dían la entrada en el monasterio, y le hacian 
pasar por las pruebas mas duras, sobre todo, 
si conservaban alguna duda sobre la flecsibi-
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Prácticas estertores^—1! Culparse siem-
pre por todas las infidelidades en que hayan 
incurrido. 2? Tomar en todas ocasiones el 
último lugar, cuando puedan hacerlo sin tur-
bar el orden del noviciado. 3? Solicitarlos 
empleos mas bajos. 4 ! Dar gracias, cada 
vez que reciban un consejo ó una reprensión. 
5.° Pedir prácticas públicas de penitencia. 

ARTICULO SESTO. 

Cómo debe formar la maestra á sus hijas en la obediencia. 

La obediencia es el fruto precioso de la hu-
mildad. El orgulloso, lleno de confianza en 
sus propias luces y en su propia sabiduría, no 
sabe lo que es someter su juicio al de los otros 
hombres; y por una consecuencia necesaria, 
la obediencia le parece un yugo insoportable. 
El humilde, al contrario, instruido por los orá-
culos divinos, por el ejemplo de los santos, y 
por la funesta esperiencia de tantas almas que 
se han estraviado por seguir su propio senti-
do, desconfia de sí mismo y de sus pasiones 
que pueden estraviar su juicio; prefiere el de 
otros, sobre todo, cuando percibe en ellos 
pruebas nada equívocas de virtud, y se deja 
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ner; que solo algunos privilegiados lo consi-
guen, muchas veces á espensas del verdadero 
mérito. 
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con gusto guiar por ellos. La obediencia le 
alivia ahorrándole un ecsámen penoso, que 
muchas veces no está al abrigo del error; le 
da seguridad, porque sabe que sometiéndose 
á la dirección de aquellos á quienes Dios ha 
encargado de conducirle, no puede extraviar-
se; le consuela y hasta le llena de alegría, 
porque sabe que la obediencia es mas agra-
bable á Dios, que cualquiera otro sacrificio. 

Despues de la humildad, no hay virtud mas 
recomendable, para los santos fundadores, 
que la obediencia. Muchos de ellos, como 
San Benito y San Bruno, la han hecho la ba-
se de sus institutos, y no han ecsigido de sus 
discípulos otro voto, que el de observarla de 
una manera inviolable; persuadidos de que es-
tando todas las virtudes esencialmente liga-
das á ésta, la acompañarían sin duda, si se 
practicase con fidelidad. 

Asi es que ejercitaban de continuo en es-
ta virtud, á aquellos y aquellas que se po-
nían bajo su dirección; cuando se les presen-
taba un sugeto para ser admitido, comenza-
ban por preguntarle: si estaba determinado 
á obedecer de una manera ciega, en todo lo 
que se juzgara á propósito encomendarle. A 
la menor vacilación de su parte, le despedían; 

si prometía obedecer con docilidad, le conce-
dían la entrada en el monasterio, y le hacían 
pasar por las pruebas mas duras, sobre todo, 
si conservaban alguna duda sobre la flecsibi-
lidad de su voluntad: así es como se condu-
cía San Antonio. 

Leemos en la vida de San Pablo el senci-
llo, que habiéndose presentado á San Antonio, 
este grande hombre, despues de habérsele re-
husado muchas veces con el objeto de probar 
la perseverancia y la humildad del neófito, le 
admitió y le hizo sufrir todas las pruebas mas 
á propósito para contrariar su voluntad. Pri-
mero le prohibió comer antes de ponerse el sol 
y satisfacer enteramente su apetito; Pablo 
obedeció sin decir nada. Muy pronto le ocu-
pó también durante dias enteros, en sacal-
agua que le hacia derramar despues poco á 
poco; en hacer y deshacer cestos; en descoser 
v volver á coser sus vestidos; en arrancar v 
J ' V 

sembrar en seguida gran cantidad de legum-
bres; en llevar piedras de un estremo al otro 
de un campo, y volver á ponerlas despues en 
el mismo lugar de donde las habia tomado; 
en plantar y regar árboles secos, etc. Pablo 
ejecutaba todas estas órdenes con el mayor 
empeño, con el mayor respeto y la mas per-



ciega, en todo lo 
que se juzgara á propósito encomendarle. A 
la menor vacilación de su parte, le despedían; 

fecta docilidad. Un dia entre otros, que habia 
acabado su obra, San Antonio mismo la des-
barató y le mandó que la hiciera de nuevo. 
Pablo obedeció sin replicar y sin pedir ali-
mento, aunque el hambre le atormentaba ha-
cia muchos días. E n otra ocasion, le mandó 
el santo que pusiera unos panes á remojar, 
porque el pan de los solitarios era duro y se-
co: cuando todo estaba ya preparado para la 
comida, le mandó que le ayudara á cantar 
los salmos, en lugar de permitirle comer: con-
cluida la oracion, le elijo que podia acostarse; 
después le hizo levantar á media noche para 
repetir la oracion con él. Sobrellevó Pablo es-
tas pruebas admirablemente, y se mantuvo 
conversando con Dios hasta las tres de la tar-
de del dia siguiente. En fin, Pablo no tenia 
voluntad ni obraba nada, si no era por el im-
pulso de la de Antonio. 

De este modo se elevó á las mas sublimes 
virtudes, y San Antonio tenia do él una idea 
tan elevada, que lo proponía á sus otros dis-
cípulos, como el modelo mas completo que 
pudiesen imitar; le enviaba á los enfermos y 
á los endemoniados que él no podia sanar, re-
conociendo que este buen solitario habia re-
cibido de Dios una gracia mas perfecta y cs-

tensa que la suya; y Pablo nunca dejaba de 
obtener la curación de sus enfermos, por me-
dio de sus oraciones. 

Una maestra penetrada del espíritu de su 
empleo, y animada del deseo de la perfección 
de sus hijas, debe por sí misma poner todos 
los medios para contrariarles la voluntad y 
hacerlas perfectamente dóciles; pero para es-
to necesita un gran tacto y una prudencia 
grande. Debe: 

I o Esplicar con claridad á sus hijas la 
naturaleza de la obediencia religiosa, lo que 
hay sobre este punto de precepto rigoroso, y 
lo que solo es de perfección. (Véase El Ca-
mino de la Perfección) 

2? Manifestarles las ventajas de la obe-
diencia. Agitado el hombre de pasiones que 
le alucinan y le ciegan, está espuesto á con-
tinuos errores y estravíos, cuando sigue sus 
propias luces, su propio juicio, su propia vo-
luntad. Es por naturaleza poco generoso, 
enemigo de los sacrificios, aun de los mas ne-
cesarios á su salud y á su perfección: necesi-
ta ser aguijoneado; es inconstante en el ca-
mino del bien, y necesita ser retenido por 
una voluntad estraña. La obediencia le pro-
cura todas estas ventajas. 



3 o Mostrarles cuán razonable es la obe-
diencia. En la religión no se obedece á la 
criatura, no se obedece á una muger, sino á 
Dios mismo, cuyos representantes son las 
maestras y las superioras; á él sacrifica uno 
sus luces, su sabiduría, su juicio, su razón, su 
voluntad. ¿Qué cosa hay mas conforme á la 
razón? Es inútil insistir con frecuencia so-
bre este punto, y repetirlo muy á menudo. 

4 o Cuán agradable es á Dios la obedien-
cia. La obediencia es la humildad reducida 
á la práctica; la humildad, cuya escelencia 
ha recomendado tanto el Hijo de Dios, que él 
mismo la ha practicado constantemente, du-
rante su vida mortal, reencargándonosla en 
cada página del Evangelio: Dios prefiere la 
obediencia, á todos los otros sacrificios que se 
le pueden ofrecer. 

5° Proponer los ejemplos mas claros de 
Jesucristo y de los santos: de aquel, obede-
ciendo á José y á María, obedeciendo á sus 
mismos verdugos; el ejemplo de los santos, de 
un Arsenio, que despues de haber sido ayo de 
muchos príncipes, obedecía al último de los 
religiosos de su monasterio, con la sencillez 
de un niño, etc. 

á obedecer de una manera ciega, en todo lo 
que se juzgara á propósito encomendarle. A 
la menor vacilación de su parte, le despedían; 

Seria de desear que la maestra tuviese 
bastante ascendencia sobre sus hijas, para 
conducirlas á que pidan ellas mismas que se 
ponga á prueba su obediencia; que pudiese 
hacer nacer entre ellas una santa emulación 
sobre este punto, y que les concediese bastan-
tes pruebas, como una recompensa de su fi-
delidad, de su celo en la perfección, y como 
una señal de confianza en su humildad. 

La maestra debe comenzar por pruebas li-
geras, proporcionadas siempre á las fuerzas 
que se calculen en cada una; en seguida, pa-
sar á las pruebas mas fuertes: debe reprender 
con mucha dulzura y bondad á las que ma-
nifiesten flaqueza, y no aparentar que deses-
pera de un écsito feliz para lo sucesivo. Pro-
digar justos elogios á las que soportan las 
pruebas con valor y firmeza, á fin de alentar-
las y estimular á las que son débiles ó menos 
generosas. 

Por último, despues de haber ensayado sin 
écsito todos los medios que la persuasión y el 
celo han podido sugerirle, la maestra debe re-
prender con fuerza y vigor á las que rehusa-
ren obedecerle, y aplicarles penitencias pro-
porcionadas á sus faltas, si perseveran en la 
insubordinación. 
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Las personas que despues de pruebas dis-
cretas y reiteradas, no adelantan en la obe-
diencia, evidentemente no son llamadas á la 
vida religiosa; esta es la opinion de los casuis-
tas mas sábios. 

A R T I C U L O S E P T I M O . 

Cómo debe formar la maestra á sus hijas en la pobreza. 

El espíritu y el corazon del hombre son na-
turalmente activos; necesitan un objeto que 
les ocupe, les cautive, les llene en algún mo-
do. El estómago privado de un alimento bue-
no y sano, procura calmar la hambre que le 
atormenta, recurriendo á alimentos mal sa-
nos y peligrosos; el espíritu y el corazon que 
no están ocupados, alimentados en algún mo-
do por un objeto santo y puro, también se 
vuelven, como una serpiente irresistible, há-
cia los objetos malos y peligrosos, buscando 
en ellos su alimento. 

Para desprender eficazmente á sus hijas de 
los bienes de la tierra, é inspirarles el amor 
de la pobreza, la maestra debe, pues, propo-
nerles otro objeto escitando el gusto hacia él. 
Debe: 

á obedecer de fina manera ciega, en todo lo 
que se juzgara á propósito encomendarle. A 
la menor vacilación de su parte, le despedían; 

ñas que nos prepara, etc.; la maestra podrá 
con este objeto leerles el artículo de El Ca-
mino de la Perfección, en que trata de la 
castidad. Conversará con ellas á menudo. 
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1° Convencerlas de la nada de los falsos 
bienes de la tierra, que solo algunos llegan á 
adquirir á costa de mil sacrificios, y á conser-
var enmedio de cuidados é inquietudes: bie-
nes frágiles, humo que se disipa al viento 
mas ligero; bienes engañosos que no satisfa-
cen á la alma ni llenan el corazon, puesto 
que enmedio de ellos el mas opulento de los 
reyes no encontraba sino vacío, miseria y 
aflicción de espíritu: bienes pasageros que 
muy pronto tenemos que abandonar en el 
borde del sepulcro. 

2 o Para remplazar estos falsos bienes, 
presentar los del cielo y recurrir á todos los 
medios para inspirar el amor hácia ellos, y 
el deseo de poseerlos; bienes del cielo, ofre-
cidos á todos los hombres indistintamente, 
que todos pueden adquirir á costa de sacrifi-
cios menos penosos que los que se necesitan 
para llegar á poseer los falsos é inestimables 
de la tierra; bienes perfectos é infinitos, que 
satisfacen completamente á la alma, y llenan 
totalmente el corazon; bienes sólidos y al 
abrigo de todo contratiempo, que todas las 
potencias de la tierra y del infierno reunidas 
no podrán arrancarnos contra nuestra volun-
tad, que la muerte misma no podrá quitar-
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Las personas que despues de pruebas dis-
cretas y reiteradas, no adelantan en la obe-
diencia, evidentemente no son llamadas á la 
vida religiosa; esta es la opinion de los casuis-
tas mas sábios. 

A R T I C U L O S E P T I M O . 

Cómo debe formar la maestra á sus hijas en la pobreza. 

El espíritu y el eorazon del hombre son na-
turalmente activos; necesitan un objeto que 
les ocupe, les cautive, les llene en algún mo-
do. El estómago privado de un alimento bue-
no y sano, procura calmar la hambre que le 
atormenta, recurriendo á alimentos mal sa-
nos y peligrosos; el espíritu y el eorazon que 
no están ocupados, alimentados en algún mo-
do por un objeto santo y puro, también se 
vuelven, como una serpiente irresistible, há-
cia los objetos malos y peligrosos, buscando 
en ellos su alimento. 

Para desprender eficazmente á sus hijas de 
los bienes de la tierra, é inspirarles el amor 
de la pobreza, la maestra debe, pues, propo-
nerles otro objeto escitando el gusto hácia él. 
Debe: 

á obedecer de fina manera ciega, en todo lo 
que se juzgara á propósito encomendarle. A 
la menor vacilación de su parte, le despedían; 

ñas que nos prepara, etc.; la maestra podrá 
con este objeto leerles el artículo de El Ca-
mino de la Perfección, en que trata de la 
castidad. Conversará con ellas á menudo. 

ILUSTRADA SOBRE SUS DEBERES. 1 3 7 

1° Convencerlas de la nada de los falsos 
bienes de la tierra, que solo algunos llegan á 
adquirir á costa de mil sacrificios, y á conser-
var enmedio de cuidados é inquietudes: bie-
nes frágiles, humo que se disipa al viento 
mas ligero; bienes engañosos que no satisfa-
cen á la alma ni llenan el eorazon, puesto 
que enmedio de ellos el mas opulento de los 
reyes no encontraba sino vacío, miseria y 
aflicción de espíritu: bienes pasageros que 
muy pronto tenemos que abandonar en el 
borde del sepulcro. 

2 o Para remplazar estos falsos bienes, 
presentar los del cielo y recurrir á todos los 
medios para inspirar el amor hácia ellos, y 
el deseo de poseerlos; bienes del cielo, ofre-
cidos á todos los hombres indistintamente, 
que todos pueden adquirir á costa de sacrifi-
cios menos penosos que los que se necesitan 
para llegar á poseer los falsos é inestimables 
de la tierra; bienes perfectos é infinitos, que 
satisfacen completamente á la alma, y llenan 
totalmente el eorazon; bienes sólidos y al 
abrigo de todo contratiempo, que todas las 
potencias de la tierra y del infierno reunidas 
no podrán arrancarnos contra nuestra volun-
tad, que la muerte misma no podrá quitar-
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nos, antes al contrario, nos asegurará su po-
sesión; bienes imperecederos, eternos, como 
Dios que es quien los cria y los reparte; bie-
nes que adquirieron los apóstoles con alegría, 
á fuerza de tantos trabajos, sudores y sacrifi-
cios; los solitarios y los anacoretas, á costa 
de tantas penitencias y austeridades; las vír-
genes, en cambio de tantas luchas y comba-
tes; los confesores, en recompensa de tantas 
pruebas y sufrimientos; los mártires, en pago 
de toda su sangre; que todos los santos, en 
fin, han preferido á todo lo que ofrece el mun-
do mas precioso y lleno de atractivo. 

La maestra debe desarrollar estos pensa-
mientos, con todo el celo, toda la elocuencia, 
todo el fuego de que es capaz, repitiéndolos 
con frecuencia; recordando á sus hijas, que la 
que haya practicado la pobreza con mas per-
fección, se verá en el cielo enriquecida con 
los tesoros mas preciosos y abundantes. Tam-
bién debe procurar establecer entre ellas, to-
cante á esto, una santa rivalidad, y obligar-
las á que pidan ellas mismas algunas prác-
ticas relativas á esta virtud, á ejemplo de los 
Luises Gronzaga y de los Estanislaos de 
Koska. 

3 ° Despues de haber preparado así los co-

ñas que nos prepara, etc.; la maestra podrá 
con este objeto leerles el artículo de El Ca-
mino de la Perfección, en que trata de la 
castidad. Conversará con ellas á menudo 
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razones, la maestra debe esplicar lo que hay 
de precepto rigoroso en el voto de pobreza, y 
que consiste en no recibir nada, ni guardar, 
ni dar, ni prestar, ni tomar prestado, ni des-
truir, ni apropiarse nada, ni aun de los bienes 
del monasterio que están destinados á nues-
tro uso; en una palabra, no disponer de nada 
sin el permiso de la superiora. (Véase El 
Camino de la Perfección.) Espondrá en se-
guida, los diferentes grados por los cuales 
puede uno elevarse á la perfección de la po-
breza religiosa. (Véase la misma obra.) 

Entonces la maestra podrá conceder á las 
mas fervorosas, algunas prácticas en forma 
de recompensa, ya sea en el vestido, ya en 
los muebles, ya en el alimento; pero debe 
guardarse bien sobre este punto, de indicar 
nada que sea nocivo á la salud y al tempera-
mento. Prodigará alabanzas y alentará á las 
que se manifiesten mas fieles y celosas, y 
aplicará correcciones discretas á las que des-
pues de muchos consejos caritativos, falten á 
la pobreza de una manera esencial. 



Las personas que despues de pruebas dis-
cretas y reiteradas, no adelantan en la obe-
diencia, evidentemente no son llamadas á la 
. i r i jo r o l í m n a o '. úofo^ka o.Ani n i A n ' L IAÍ o a o m t ' . 

140 LA MAESTRA DE LAS NOVICIAS 

ARTICULO OCTAVO. 

Cómo debe la maestra formar á sus hijas en la castidad. 

La maestra procederá sobre este punto de-
licado, poco mas ó menos como en el prece-
dente; pero dando menos desarrollo á sus pen-
samientos, y limitándose á la castidad del co-
razon, que en la religión debe pertenecer á 
Dios enteramente. 

1 ° Recordará las imperfecciones, los de-
fectos y aun la fragilidad de las criaturas, en 
cuyo amor, Salomon, Magdalena, Agustín y 
tantos otros, solo encontraron vacío, esclavi-
tud y remordimientos: amor desdichado que 
íes arrastró hasta la orilla del abismo eterno. 
.Se limitará en rigor á estas generalidades, 
por temor de hacer trabajar de un modo peli-
groso, la imaginación siempre viva de sus 
hijas. 

2 o Les presentará por objeto de sus afec-
tos y de su amor, al Ser perfecto, y se esfor-
zará á pintarles con los colores mas vivos, su 
eterno amor hácia nosotros, sus beneficios en 
el orden de la naturaleza y de la gracia, sus 
perfecciones infinitas, las recompensas eter-

ñas que nos prepara, etc.; la maestra podrá 
con este objeto leerles el artículo de El Ca-
mino de la Perfección, en que trata de la 
castidad. Conversará con ellas á menudo 
sobre este divino amor, haciéndoles compren-
der bien, que no consiste en cierta sensibili-
dad carnal del corazon, sino, 1 ! en el cum-
plimiento fiel y generoso de los deberes que 
Dios nos impone, y 2? en huir con empeño 
aun de las cosas mas insignificantes que se 
nos prohiben. Les recomendará, cuando lle-
gue su corazon á inclinarse hácia la criatura, 
por recuerdos penosos ó deseos humillantes, 
que le levanten sin turbarse hácia Dios, por 
medio de esta oracion jaculatoria tan familiar 
á todos los santos: j Tu solo, oh Dios mió, tú 
solo en mi corazon! ¡Mi Dios y mi todo! 

3.° Por temor de ablandar el corazon de 
sus hijas, la maestra debe prohibirse rigoro-
samente, escepto en algunos casos muy ra-
ros, el darles señales esteriores de amistad 
carnal, como abrazarlas, tomarlas de la ma-
no, etc., aun cuando ellas lo soliciten con 
instancia. Las personas de corazon sensible, 
son muy inclinadas á afeccionarse de una 
manera humana á las que son confidentes de 
sus penas, de sus combates, y de quienes re-
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medios para establecer el reinado do seme-
jante vida en el alma de sus hijas, dirigirles 
frecuentes instrucciones sobre este punto, ov-
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ciben consuelos espirituales; si en lugar de 
rendirse á los consejos de la prudencia que 
les damos aquí, la maestra se dejase vencer 
de los deseos de sus hijas, y con mas razón, 
si tuviese la desgracia de complacerlos, po-
dría causar en sus corazones ios danos mas 
espantosos, ahogar en ellas el espíritu de pie-
dad, y hacerles perder su vocacion: hablamos 
aquí en nombre de la esperiencia. 

Pues, aun tomando las precauciones que 
acabamos de indicar, la maestra mas de una 
ver percibirá en sus hijas los síntomas de un 
afecto muy sensible hacia ella, sobre todo, si 
Dios la ha" favorecido con algunos dones ex-
teriores: y este afecto no dejará de hacerlas 
caminar ' lentamente en los senderos de la 
virtud. 

Sin duda que no deberá alarmarse por es-
to, mucho menos si no ha dado lugar á ello 
por alguna imprudencia; pero debe guardar-
se mucho de conservar este afecto, ya sea por 
molicie, va por amor propio; al contrario, de-
berá con" una sábia prudencia esforzarse á 
destruir su origen; y si se le viene á presen-
tar alguna oportunidad que le halague, dar 
consejos discretos, como lo hemos enunciado 
mas arriba, á fin de que la persona atacada 

w yjxj 1 i i t t u » 1 o u 

amor hácia nosotros, sus beneficios en 
el orden de la naturaleza y de la gracia, sus 
perfecciones infinitas, las recompensas eter-

de este mal se acostumbre á colocar á Dios, 
en lugar de la criatura, por medio de la ora-
cion jaculatoria que hemos recomendado: Tú 
so/o, ¡oh Dios mió! 

La maestra debe velar con no menos cui-
dado en que no se forme entre sus hijas nin-
guna relación ó amistad sensual; y para es-
to, prohibir severamente toda conversación 
particular entre las hermanas, y toda confi-
dencia; sobre todo, en lo que concierne á su 
interior; prohibirá con igual rigor toda espe-
cie de manifestación de amistad sensual, co-
mo los abrazos, y toda especie de juegos de 
manos. 

La esperiencia nos hace dar á estos conse-
jos una grande importancia: muchas maes-
tras por no haberlos aprovechado, han sido 
causa de muchas faltas, y aun de la ruina 
de mas de una vocacion, de lo que tendrán 
que dar cuenta delante de Dios. 

ARTICULO NONO. 
Cómo debe la maestra formar á sus hijas en la caridad mutua, 

en la regularidad, en el silencio y en la vida interior 

Nos estenderemos poco sobre estos diversos 
puntos, que ya hemos tratado en otra parte, 
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medios para establecer el reinado de seme-
jante vida en el alma de sus hijas, dirigirles 
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y cuya importancia comprende la maestra 
suficientemente; solo le recordaremos: 

I o Sobre la caridad mutua, que debe 
aplicarse en particular á dos cosas: la prime-
ra de grandísima importancia, es establecer 
entre sus hijas una cordialidad sincera; acos-
tumbrarlas á que se amen todas en Dios y 
por Dios, que se ausilien en sus necesidades, 
que se consuelen en sus penas, que se alien-
ten en la práctica de la perfección, que se su-
fran con paciencia sus defectos. Si llega a 
insinuarse entre ellas alguna desavenencia, 
debe al instante la maestra apaciguarla, obli-
gar á la que haya lastimado ú ofendido a la 
otra á que al momento le dé reparaciones 
convenientes, etc. (Véase El Camino de la 
Perfección.) 

Lo segundo á que debe atender la maestra 
en esta materia, es, á que la caridad general 
no se altere jamas por amistades particula-
res, que los Santos llaman, con justa rozón, 
la peste y el azote de las comunidades. (Véa-
se El Camino de la Perfección.) 

2° Sobre la regularidad, que siendo, se-
aun los Santos, ef nervio de la vida monásti-
ca, el alimento y el apoyo del fervor, la maes-
tra debe, pues, vigilar para que reine cons-

eterno amor hácia nosotros, sus beneficios en 
el orden de la naturaleza y de la gracia, sus 
perfecciones infinitas, las recompensas eter-

ARTICULO PRIMERO. 
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tantemente en su noviciado; afirmando y per-
feccionando en ella á sus hijas, y proceder 
con una sábia firmeza contra las que des-
pues de muchas prevenciones, continúen 
mostrándose infieles. Pero ante todas cosas, 
que nunca olvide que en esto, así como en 
todo lo demás, debe dar el ejemplo á sus hijas. 
(Véase El Camino de la Perfección.) 

3T Sobre el silencio, que siendo este el 
alma y el guardian de la vida interior, la 
maestra debe obligar á sus hijas á observarle 
de una manera inviolable, en las horas en 
que le prescribe la regla; recordarles con fre-
cuencia su importancia y sus ventajas, ha-
ciéndoles refiecsiones caritativas cuando se 
muestren infieles, y cuando sea necesario, 
aplicarles saludables penitencias, á fin de po-
ner término á sus infidelidades é impedir el 
contagio del escándalo. 

4 ! Por último, sobre la vida interior, que 
siendo esta vida el objeto inmediato de todas 
las órdenes religiosas, pues promueven el se-
pararse del mundo para unirse estrechamente 
á Dios, la maestra debe recurrir á todos los 
medios para establecer el reinado de seme-
jante vida en el alma de sus hijas, dirigirles 
frecuentes instrucciones sobre este punto, or-

10 



y cuya importancia comprende la maestra 
suficientemente; solo le recordaremos: 

1° Sobre la caridad mutua, que debe 
anliearse en Darticular á dos cosas: laprime-
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denarles prácticas propias para irlas forman-
do, y pedirles cuenta de ellas en épocas deter-
minadas. 

C A P I T U L O I I . 

REGLAS ESENCIALES APLICABLES A LA DIRECCION 
DE CADA NOVICIA, SEGUN SUS NECESIDADES 

PARTICULARES. 

E l priifcer cuidado de un arquitecto hábil, 
es ecsaminar el terreno en que va á edificar, 
observar sus ventajas para aprovecharlas, y 
sus defectos para corregirlos, y hacerlos ser-
vir, si es posible, al cumplimiento de sus de-
signios: tal debe ser también el cuidado prin-
cipal de una maestra. Dios le ha confiado 
unas almas, á fin de que secunde el designio 
que él se ha formado, de hacer en ellas un 
templo, un santuario, un asilo que le esté 
consagrado; debe comenzar por ecsaminar la 
situación del lugar en que pretende levantar 
este edificio espiritual; lo que hay favorable 
ó desfavorable á sus designios, para aprove-
char lo primero, y para enmendar lo segundo 
y hasta cambiarle en ventaja; es decir, que 
debe con toda seriedad ecsaminar las disposi-

ARTICULO PRIMERO. 
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ciones de las jóvenes confiadas á su dirección; 
sus buenas cualidades, para desarrollarlas; 
su humor, su natural, sus imperfecciones, 
con el fin de corregirlas; el mal de que son 
capaces, á fin de convertirle en bien. 

Dios mismo ¿uo considera nuestro fondo 
personal para emplearle según las miras que 
tiene sobre cada uno de nosotros? ¿No comu-
nica de un modo diferente el socorro de su 
gracia, á éstos por el atractivo de su amor, 
á aquellos por el terror de sus amenazas, á 
unos con dulzura y á otros con fuerza, según 
la complecsion natural de cada uno de nos-
otros? El usa de estos medios, á fin de faci-
litarnos y ablandarnos la obra de nuestra san-
tificación: la maestra debe también, por un 
estudio profundo de las disposiciones de cada 
una de sus hijas, ponerse en estado de secun-
dar en todo los diversos designios de Dios so-
bre éstas. 

¡Qué variedad de posicion y de carácter 
entre tanta hija! Unas apenas han llegado 
á una edad vecina de la adolescencia; otras 
ya llegaron á la edad madura; otras cuentan 
gran número de años; algunas han tenido la 
grande felicidad de conservar la gracia del 
bautismo; muchas, combatidas por la tem-
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denarles prácticas propias para irlas forman-
do, y pedirles cuenta de ellas en épocas deter-
minadas. 

C A P I T U L O I I . 

REGLAS ESENCIALES APLICABLES A LA DIRECCION 
DE CADA NOVICIA, SEGUN SUS NECESIDADES 

PARTICULARES. 

EL priifcer cuidado de un arquitecto hábil, 
es ecsaminar el terreno en que va á edificar, 
observar sus ventajas para aprovecharlas, y 
sus defectos para corregirlos, y hacerlos ser-
vir, si es posible, al cumplimiento de sus de-
signios: tal debe ser también el cuidado prin-
cipal de una maestra. Dios le ha confiado 
unas almas, á fin de que secunde el designio 
que él se ha formado, de hacer en ellas un 
templo, un santuario, un asilo que le esté 
consagrado; debe comenzar por ecsaminar la 
situación del lugar en que pretende levantar 
este edificio espiritual; lo que hay favorable 
ó desfavorable á sus designios, para aprove-
char lo primero, y para enmendar lo segundo 
y hasta cambiarle en ventaja; es decir, que 
debe con toda seriedad ecsaminar las disposi-
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ciones de las jóvenes confiadas á su dirección; 
sus buenas cualidades, para desarrollarlas; 
su humor, su natural, sus imperfecciones, 
con el fin de corregirlas; el mal de que son 
capaces, á fin de convertirle en bien. 

Dios mismo ¿no considera nuestro fondo 
personal para emplearle según las miras que 
tiene sobre cada uno de nosotros? ¿No comu-
nica de un modo diferente el socorro de su 
gracia, á éstos por el atractivo de su amor, 
á aquellos por el terror de sus amenazas, á 
unos con dulzura y á otros con fuerza, según 
la complecsion natural de cada uno de nos-
otros? El usa de estos medios, á fin de faci-
litarnos y ablandarnos la obra de nuestra san-
tificación: la maestra debe también, por un 
estudio profundo de las disposiciones de cada 
una de sus hijas, ponerse en estado de secun-
dar en todo los diversos designios de Dios so-
bre éstas. 

¡Qué variedad de posicion y de carácter 
entre tanta hija! Unas apenas han llegado 
á una edad vecina (le la adolescencia; otras 
ya llegaron á la edad madura; otras cuentan 
gran número de años; algunas han tenido la 
grande felicidad de conservar la gracia del 
bautismo; muchas, combatidas por la tem-
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pestad, han estado cercanas al naufragio; y 
muchas también, acaso deben su salud á la 
misericordia divina, que les ha presentado 
una tabla despues del naufragio: éstas tienen 
para la perfección las disposiciones naturales 
mas felices; aquellas encuentran en su cora-
zon los mas graves obstáculos á la misma sa-
lud, y no llegarán al término sino despues 
de penosos combates. Unas, en fin, tienen 
por enemigo dominante el orgullo; otras, la 
inclinación á los placeres sensuales, etc. ¿Se-
rá posible conducir todas estas almas á la per-
fección por el mismo camino, aplicar á enfer-
medades tan distintas el mismo remedio? La 
cosa es tan imposible, cuanto lo seria curar 
todas las enfermedades á que está sujeto el 
hombre, por medio de una misma bebida. 
La maestra debe conducir á cada alma á la 
perfección, por el camino donde Dios la llama, 
y debe aplicar á cada enfermedad el remedio 
que le es propio: en los artículos siguientes 
trataremos de ayudarla á cumplir esta misión 
tan difícil, poniendo á sus ojos algunas de las 
sábias lecciones de los maestros de la vida 
espiritual. 

ARTICULO PRIMERO. 

Cómo debe dirigir la maestra á las novicias que son todavía jó-
venes y sin esperiencia. 

Pueden considerarse las novicias, dice un 
maestro de la vida espiritual, con relación á 
la vida del siglo que abandonan, y con rela-
ción á la que escogen en el claustro: unas de-
jan el siglo en una edad madura; las otras 
en una edad mas tierna; unas y otras llevan 
consigo al monasterio, facilidades y obstácu-
los, cualidades favorables y contrarias, pero 
de un género muy diverso; y mucho importa 
conocerlas bien, porque de este conocimiento 
depende ordinariamente todo el porvenir. 

Las novicias que entran muy jóvenes en 
los monasterios, tienen por lo común mas 
facilidad para dejarse conducir, mas senci-
llez, mas inocencia; pero también tienen mas 
infancia y mas ligereza, y si uno se contenta 
con formarlas en los ejercicios del monaste-
rio, sin procurarles una instrucción sólida, 
su piedad se irá debilitando á proporcion que 
vayan entrando en edad; su docilidad desapa-
recerá con su infancia. Ellas no conocerán 



ni al mundo ni las razones por que se debe 
huir de él; se encontrarán religiosas, sin sa-
ber por qué lo son; y los disgustos mas lige-
ros en su estado, serán capaces de hacerlas 
arrepentir de haberle abrazado, pues casi no 
se debe contar con los sentimientos de piedad 
que parecen tan vivos y tiernos en las jóve-
nes; raras veces son sinceros: el deseo de 
aprobación es frecuentemente su principio; y 
cuando son mejores, por lo regular son tan 
débiles, que todo es capaz de hacerlas vacilar, 
si la luz y una viva persuasión de la verdad 
no las afirman y defienden. 

Las maestras deben, pues, en la dirección 
de esta clase de personas, poner un cuidado 
particular á sus necesidades especiales, es de-
cir, en relación con su inesperiencia, su debi-
lidad y su movilidad. 

1 °~En relación con su inesperiencia.— 
Hacerles conocer bien el mundo; la vanidad 
de sus engañosos placeres, que pasan con la 
rapidez del relámpago, y no dejan tras sí mas 
que vacio y remordimientos; la vanidad de 
sus honores, que deslumhran los ojos sin lle-
nar el corazon y sin satisfacer el alma, en-
gendran los celos y rivalidades, traen consigo 
Tos disgustos y el fastidio; la vanidad de sus 

espiritual. 

riquezas, que no son sino un polvo vil, que 
el viento de la adversidad hace desaparecer, 
que no ocasionan mas que cuidados durante 
la vida, y lamentos en la muerte; hacerles 
conocer el mundo y sus dobleces, su injusti-
cia y su perfidia, con su impiedad, su corrup-
ción y sus escándalos; en fin, con todos los 
peligros á que están espuestas en él la ino-
cencia y la virtud. 

En seguida, manifestarles las ventajas de 
la vida religiosa; la resistencia que opone á la 
corrupción del vicio, para impedir que pene-
tre en nuestros corazones; las armas podero-
sas que pone en nuestras manos para com-
batir á nuestros enemigos; los socorros abun-
dantes y variados que pone á nuestra dispo-
sición, para elevarnos á las mas heroicas vir-
tudes; la paz profunda que hace nacer y con-
serva en nuestras almas; la abundancia y 
solidez de los bienes que nos procura, etc. 

Mas con el objeto de dar á estas instruc-
ciones un apoyo sólido, la maestra debe gra-
bar bien en la memoria de sus jóvenes novi-
cias, los dogmas de nuestra santa religión, 
que son el cimiento de todo el edificio espiri-
tual; su moral sublime; recordarles con fre-
cuencia la naturaleza del hombre, su noble 



destino, la fealdad del pecado, las bellezas y 
encantos de la virtud, la magnificencia de 
las recompensas que le están prometidas, el 
rigor de los castigos reservados al crimen, la 
brevedad de la vida, la incertidumbre de la 
hora de la muerte, etc. 

2 o La maestra debe dar á estas jóvenes 
novicias una dirección conforme á su debili-
dad, es decir, ejercer sobre ellas una vigilan-
cia particular, sofocar en su corazon el gér-
men de las pasiones, al momento que se ma-
nifiesta, y sembrar el de las virtudes contra-
rias, y sobre todo, de aquellas para las cuales 
descubren disposiciones mas favorables. De-
be manejar estos corazones impresionables 
con una caridad maternal, y al mismo tiem-
po con toda la firmeza y ascendiente que le 
dan su edad, su esperiencia y la autoridad de 
su cargo, alentando alternativamente^ sus 
buenos sucesos, y castigando sus estravíos. 

3 ! Por último, la maestra debe dirigirlas 
de una manera conforme á su movilidad. 
Son débiles é inconstantes en el camino del 
bien; su cerebro es blando todavía; las impre-
siones del bien que se graban en él, parecen 
muy profundas á la primera ojeada; pero se 
borran con la facilidad que se grabaron: es 
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necesario, pues, volver á la carga con fre-
cuencia y por largo tiempo, para grabar al-
guna cosa estable; es preciso sujetarlas á re-
petidas pruebas, con mas tenacidad y por 
mas tiempo que las otras, antes de admitir-
las al hábito, y sobre todo á la profesión: es 
preciso esperar á que el tiempo y la edad mis-
ma las hayan afirmado suficientemente. 

ARTICULO SEGUNDO. 

Cómo debe dirigir la maestra á las postulantes que son mas 
avanzadas en edad, que han vivido en medio del mundo y co-
nocen sus peligros. 

Las personas que abandonan el mundo un 
poco tarde, y despues de haberle conocido, 
tienen por lo común, dice el autor ya citado, 
mas madurez y solidez de espíritu, mas co-
nocimiento de lo que dejan, mas esperiencia 
de su debilidad, mas respeto por la religión y 
la virtud, mas convicción de que el retiro y 
el ejemplo son necesarios, que la penitencia 
y humildad son virtudes que el siglo no co-
noce; tienen, ó mas deseo de salvarse, ó por 
lo menos mas temor de perderse. Es nece-
sario aprovechar estas disposiciones y culti-
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varias, y para esto, tratar de conocerlas bien: 
saber, si se puede, lo que ha conmovido á es-
tas personas; lo que las ha determinado á to-
mar ta l partido; lo que ha subsistido por mas 
tiempo; lo que no se ha podido estinguir aun-
que se haya combatido; lo que se ha debilita-
do al debilitarse la piedad; lo que se ha rea-
nimado cuando ésta ha adquirido mayor 
fuerza. 

También seria bueno saber lo que ha cau-
sado mas pesar abandonar; á qué cosa se ha 
tenido mas apego; qué es lo que mas ha es-
pantado; porque todas estas cosas descubren 
el fondo del corazon, la raiz de las tentacio-
nes que pueden nacer, el principio del des-
caecimiento, obstáculo secreto á la conver-
sión entera, la oposición profunda y oculta 
al espíritu de Dios y á su gracia. 

Seria al mismo tiempo útilísimo conocer 
las principales faltas en que se ha incurrido, 
los peligros que han amenazado, las ocasio-
nes en que ha sido mas evidente el ausilio de 
Dios, porque de todos estos conocimientos 
puede sacarse una luz mas segura y mas 
propia para las necesidades personales. Pe-
ro en estas pesquisas es menester evitar has-
t a la apariencia de la curiosidad: es preciso 
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obra digna de él, porque nada ve que se opon-
ga á sus designios; pero tiene dos escollos que 
evitar. 

M Dl'imero. Sfiria abrii-Ioo ¡no 

que la prudencia presida en estos pasos, y 
que se ensanche el corazon de una novicia, á 
consecuencia de la confianza que tiene con 
su maestra, y no por los artificios de esta. 
Se necesita también evitar las minuciosida-
des inútiles y muy circunstanciadas, pues no 
se trata, como lo hemos dicho en otra oca-
sion, de instruirse como un confesor. Estos 
pormenores no son necesarios sino en dos oca-
siones: la primera, cuando la novicia desea 
que se le ayude á confesarse; la segunda, 
cuando consulta sobre algún punto de su vi-
da, que la turba y la inquieta, pues enton-
ces la necesidad de darle consejos impone la 
de saber de lo que se trata. 

Las personas que entran en los monaste-
rios despues de haber conocido el mundo, 
compensan las buenas disposiciones y facili-
dad que tienen, con dificultades y "defectos 
que ecsigen un estudio particular. Están 
plagadas de pequeñas observancias, y de co-
sas que 110 tienen una relación muy visible 
con la ley de Dios. Las imperfecciones de 
sus hermanas las escandalizan, las disgus-
tan, haciéndolas perder la alta idea quete-
nian de un monasterio, en que esperaban no 

' encontrar nada que no fuese santo y perfecto, 
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Confian su interior con mas trabajo, y bus-
can una virtud perfectísima en su maestra 
para concederle su confianza. Son inclina-
das á juzgar de todo, y mucho mas de sus 
superioras que de cualquiera otra persona; el 
amor de la libertad é independencia subsis-
te por mas tiempo, y les hace pesado el yu-
go de la obediencia; se acostumbran difícil-
mente á una conducta en que solo se señale 
siempre la ley, y nunca la razón ni el moti-
vo. Se estiman y quieren ser estimadas. 
Algunas veces tienen una opinion muy ele-
vada de su talento, de su saber, de su vir-
tud, y nada les lastima tanto como la humi-
llación que tenga la mas ligera apariencia de 
desprecio. Yo no hablo aquí de los modales 
muy del siglo, demasiado ligeros y afectados: 
estos defectos son visibles, y los remedios 
bien conocidos. 

Respecto de los otros defectos de que aca-
bo de hablar (la facilidad en juzgar etc.) co-
mo son mas ocultos, mas disimulables según 
la razón humana, mas arraigados en el cora-
zon, también son mas difíciles de curar. El 
medio de lograrlo, no es combatirlos de fren* 
te, al menos en los primeros tiempos, sino 
advertir que en los retiros mas santos hay 
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cosas que pueden debilitar á unas personas 
que ya son débiles, pero que aumentan la 
fé y la vigilancia en las que conocen la fra-
gilidad humana, y el designio que Dios tie-
ne de no curar á sus escogidos sino lenta-
mente, y probar la fortaleza de unos con las 
debilidades de los otros. Es bueno compa-
decerlas á veces, porque no comprenden bas-
tante que el sacrificio de obediencia seria 
poca cosa, si las personas á quienes deben obe-
decer, fuesen perfectas; porque no ven toda-
vía cuántas prácticas tan sencillas en la apa-
riencia, son propias para curar el orgullo de 
una sabiduría y de una razón que, delante 
de Dios, no son sino locura; inclinarlas á con-
fesar lo distantes que están de amar todo lo 
que les humilla, descubriendo la llaga secre-
ta y profunda de su corazon, que puede 
subsistir hasta la muerte, si no se pone tem-
prano el remedio, y que algunas veces hace 
inútiles los trabajos de la penitencia; tratar 
con bondad y aun consolar á las que hacen 
una confesion sincera de su orgullo, de su 
sensibilidad, de la pena que tienen en repri-
mir su oposicion á la humillación, y su de-
seo de agradar y de ser aprobadas. 

Despues se emplean con mejor écsito las 

I 
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verdades fuertes, y los remedios amargos y 
difíciles, porque se ha ganado el corazon, 
convencido el espíritu, y porque una virtud 
mediana es suficiente para respetar una gran-
de caridad, cuando es conocida, aunque no 
sea indulgente. 

ARTICULO TERCERO. 

varias, y para esto, tratar de conocerlas bien: 
saber, si se puede, lo que ha conmovido á es-
tes personas; lo que las ha determinado á to-
Jfiar tal partido; lo que lia subsistido por mas 

Cómo debe conducir la maestra á aquellas de entre sus bijas 
que han tenido la dicha de conservar la inocencia del bau-
tismo. 

Hay, dice el padre Pinamonti, dos clases 
de inocencia: la una tiene su origen en la 
ausencia de pasiones vivas y ardientes, en la 
bondad de un feliz natural; la otra, en una 
superabundancia de gracias estraordinarias. 

Las personas que poseen la primera, pare-
ce que ignoran qué cosa es el mal; pero tam-
poco saben en qué consiste hacer el bien. 
Es verdad que nunca han salido del camino 
recto: pero ¿cuáles son los esfuerzos que han 
hecho para adelantar en él? Se han conser-
vado escentas de la mancha del pecado; ¿pero 
qué virtudes han adquirido? ¿Q,ué fuerza y 
energía hay en ellas, que las sostengan en la 
gracia? 
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Dos circunstancias ayudarán á apreciar el 
carácter de esta clase de justos: I o Cuando se 
les da alguna autoridad sobre las otras, es ra-
ro que sepan compadecer su debilidad: como 
no han probado en sí mismas los efectos de la 
flaqueza humana , la miran en otro con la 
mayor admiración; no conciben que esta fla-
queza pueda merecer otra cosa mas que la 
indignación, y verifican en ellas, por su du-
reza, estas palabras de San Gregorio: La ver-
dadera virtud es compasiva, pero la falsa se 
irrita con facilidad, 

2 ? Si llegan á incurrir en alguna falta, 
(y el orgullo oculto que las hace implacables 
para con las demás, las conduce algunas ve-
ces hasta el borde de un abismo), es muy di-
fícil levantarlas y volver á ponerlas en el 
buen camino, porque en realidad no tienen 
energía ni para el bien ni para el mal, ni pa-
ra arrancase de este último cuando han caí-
do en él. Su vida, largo tiempo escenta de 
pecados, se les habia hecho insensiblemente 
como una prenda de impecabilidad, y les pa-
recía que su frágil inocencia fuese un escudo 
á prueba de todos los dardos. En la sorpresa 
de una caida imprevista, corren grandísimo 
riesgo de añadir á esta desgracia la desespe-
ración y la perseverancia en el pecado. 
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obra digna de él, porque nada ve que se opon-
ga á sus designios; pero tiene dos escollos que 
evitar. 

El primero, seria abrirles los ojos sobre lo 
que es el crimen, monstruo que siempre les 
fué desconocido, y que es de desear que nun-
ca le conozcan. Ha sucedido algunas veces 
que almas Cándidas que estaban en la feliz 
ignorancia de ciertos desórdenes, interrogadas 
por una maestra poco discreta, han adquiri-
do la ciencia del mal, que de otra manera 
nunca hubieran conocido, y tentaciones peno-
sas y peligrosas á que nunca hubieran estado 
espuestas. Para evitar este escollo, debe la 
maestra usar de la mayor reserva cuando 
crea útil dirigirles alguna pregunta sobre 
ciertas materias delicadas. 

El segundo inconveniente seria hacer no-
tar á esta clase de almas, su riqueza espiri-
tual. El mejor medio de guardar un tesoro 
es ocultarle; esta precaución vale mas que to-
das las guardas á quienes se confiara. 

Por tanto, es conveniente que personas tan 
privilegiadas conozcan bastante la prerogati-
va que Dios les ha concedido, para que sean 
reconocidas hácia su bienhechor; pero tam-
bién es muy importante que se les manifies-

11 
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Suponiendo que estas almas continúen en 
la inocencia, no se puede esperar de ellas 
mas que una virtud común. No serán ente-
ramente disipadas y mundanas, pero tampo-
co tendrán recogimiento: se conservarán en 
cierto medio que es poco á propósito para re-
cibir las impresiones de la gracia. Sin em-
bargo, como siempre la inocencia es de gran 
precio, no se debe dejar de estimarla en ellas. 
Sobre todo, es útil conducirlas con mucha 
dulzura, porque siendo comunmente de un 
carácter tímido, la menor palabra áspera bas-
taría acaso para asustarlas y quitarles la con-
fianza que deben tener en la que las dirige. 
Con modales agradables, al contrario, se lo-
gra conservarlas en la pureza del corazon, y 
aun perfeccionarlas en ella. 

La segunda clase de inocencia tiene su orí-
gen en una superabundancia de gracias es-
traordinarias. Las que la poseen son almas 
elegidas, que es muy grato poder recibirlas 
en un noviciado: estas almas privilegiadas 
son verdaderamente semejantes á los ángeles, 
por la pureza y por la inteligencia que les 
son comunes con ellos. Con estas almas tie-
ne que trabajar la maestra sobre un fondo 
de que el Espíritu Santo quiere hacer nna 
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delicias! ¡Ah! no permitáis que una alma lle-
na ya de vuestros bienes, pierda nunca de 
vista lo que ha sido, y lo que todavía es por 
sí misma. 



te que 110 por esto se les tiene mayor estima-
ción. Solo se necesita hacerles sentir que 
Dios es el autor de todo bien; que nosotros 
no somos sino miseria y nada; que Dios pi-
de mucho á los que mucho han recibido de 
él; que se ofende sensiblemente de la mas mí-
nima negligencia suya, despues de haberlos 
honrado con abundantes dones; que él se res-
fria para con ellos, si una virtud insigne no 
corresponde á sus infinitos favores; que sin es-
to, los tales favores son como unos palacios 
muy adornados, que no hacen en nada mas 
rico al que los posee, si no están acompañados 
de una renta considerable. 

Con el ausilio de pequeñas humillaciones 
que la maestra sabrá proporcionarles, y de 
la humildad que será el fruto de ellas, comen-
zará á levantar el edificio de su perfección. 
Estas hijas, estando ya dispuestas á recibir 
las impresiones de la gracia, adelantarán ad-
mirablemente bajo su dirección en el cami-
no de la santidad. 
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ARTICULO CUARTO. 

Cómo debe conducir la maestra á las que no tienen la felicidad 
de conservar la inocencia del bautismo. 

Hay pocas almas, aun entre las que mani-
fiestan el deseo de consagrarse á Dios en la 
vida religiosa, que hayan conservado en su 
integridad la inocencia del bautismo, sobre 
todo en el siglo en que vivimos. El Señor, 
que no ha desechado á Pedro y á Pablo, á pe-
sar de sus faltas pasadas; que no ha despre-
ciado á Magdalena, á pesar de los estravíos de 
su vida, sino que en consideración del ardor 
de su amor le ha perdonado y colmado de 
gracias privilegiadas, admitiéndola á ser la 
primera que le contemplase despues de su 
resurrección; que no ha desechado á un San 
Agustín á pesar de su juventud licenciosa, si-
no que le elevó despues de su conversión á 
la dignidad de príncipe de la Iglesia; Dios, en 
fin, que siente mas alegría en la conversión 
de un pecador, que á vista de la perseveran-
cia de noventa y nueve justos; que olvida en-
teramente los pecados del hombre, cuando 
este vuelve á él de todo corazon, tampoco ale-
ja de la sociedad de sus esposas á aquellas 
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sí misma. 
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son comunes con ellos. Con estas almas tie-
ne que t raba jar la maestra sobre un fondo 
de que el Espíri tu Santo quiere hacer nna 

cuya ropa de inocencia ha sido lavada en el 
baño de la penitencia, y purificada en la san-
gre de su Hijo. 

La maestra no debe ni admirarse ni asus-
tarse, cuando algunas de sus hijas, ensan-
chando su corazón con la confianza que ha 
sabido inspirarles, con la humildad y el de-
seo de su perfección, le hagan la confesion 
de su vida pasada. Semejante confesion es 
infinitamente preciosa, porque le proporciona 
el medio de trabajar con buen écsito en el 
adelanto espiritual de las que la hacen; mu-
chas de ellas, que tienen menos confianza, no 
han vivido en mayor inocencia, y su poca ̂  
franqueza, sin hacerlas mas puras, hará mas 
difícil la obra de su perfección. 

Entre las personas que han perdido la ino-
cencia del bautismo, se pueden distinguir dos 
clases, á saber: las que tienen un dolor gran-
de y profundo de sus faltas pasadas, y las 
que solo tienen un dolor débil y ligero de 
ellas. La conducta que debe observar la 
maestra con estas dos clases de personas, es 
muy diferente. 

í ° Las que tienen un dolor grande y pro-
fundo de las faltas de su vida pasada. En-
tre éstas es también útil hacer una distinción. 

pues de que hayan vuelto á Dios, les dará to-
dos los preservativos posibles contra la recaí-
da; estos preservativos son, velar mas sobre 
sus sentidos, ser mas atenta á sus movimien-
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En unas, este dolor tiene por principio, dice 
el padre Pinamonti, el conocimiento de la 
bondad divina; y entonces se siente como 
desfallecer de un dulce y vivo pesar de haber 
ofendido á un Dios infinitamente amable; es-
te es el amor penitente. En otras el dolor 
nace del conocimiento íntimo délos pecados, 
que parecen espectros tan horrorosos como los 
demonios; entonces el dolor no es mas que 
amargura, hiél y ajenjo; una conducta muy 
diferente debe corresponder á un dolor tan 
diferente también por sí mismo. 

En orden á aquellas cuyo dolor es á la vez 
tan dulce y consolador como profundo, es útil 
recomendarles que reciban estas divinas cari-
cias con una humilde confusion, como un 
culpable de lesa-magestad que se viera, col-
mado de favores por su soberano, en lugar de 
ser castigado según sus méritos. ¿Qué, decia 
Santa Teresa, en medio de los consuelos es-
pirituales de que gozaba; qué, Dios mió, 
olvidáis t an pronto mis faltas? ¡pagais las 
ofensas que os he hecho, con las mas puras 
delicias! ¡Ah! no permitáis que una alma lle-
na ya de vuestros bienes, pierda nunca de 
vista lo que ha sido, y lo que todavía es por 
sí misma. 
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La maestra sugerirá semejantes sentimien-
tos á esta clase de penitentes. Que sintien-
do en su compunción dulzuras reservadas á 
las almas queridas, entren al momento en su 
interior y se juzguen indignas de tanto bene-
ficio; que tengan alguna repugnancia en gus-
tarle, y que sin embargo dén gracias al Se-
ñor y se anonaden al mismo tiempo en su 
divina presencia. No conviene, en efecto, 
querer desde luego tratar familiarmente con 
Dios, despues de haber vivido en el pecado, ó 
bien despues de haber cometido alguna fal-
ta considerable. Es bueno humillar de vez 
en cuando á esta clase de personas, recor-
dándoles sus faltas pasadas, por temor de que 
se dejen sorprender por el orgullo; pero es me-
nester usar mucha precaución en los princi-
pios, no sea que intentando cerrar toda en-
trada al espíritu del orgullo, se abra la puer-
ta á la desconfianza y á los escrúpulos. 

Para aquellas cuyo dolor no es mas que un 
cáliz de amargura, la maestra debe recomen-
darles que no fijen de tal manera sus pensa-
mientos sobre la profundidad de sus llagas, 
sin detenerlas también de cuando en cuando 
sobre la profundidad y estension de la mise-
ricordia divina: por una parte, se humillarán 

pues de que hayan vuelto á Dios, les dará to-
dos los preservativos posibles contra la recaí-
da; estos preservativos son, velar mas sobre 
sus sentidos, ser mas atenta á sus.movimien-

ILUSTRADA SOBRE SUS D E B E R E S . 1 6 7 

y avergonzarán á la vista de su miseria, y 
por la otra, conservarán siempre la confianza 
en Dios y no se desalentarán. E n esto con-
siste la fuerza del hombre cristiano, dice San-
to Tomás. 

La maestra dará el mismo consejo á otras 
dos clases de personas. Las primeras son 
unos espíritus melancólicos cuyo aliento no 
podria animar lo suficiente. Como solo se 
alimentan de ideas tristes y fastidiosas, el pe-
so del temperamento pudiera al fin arrastrar-
los á la desesperación. 

Las segundas son las que despues de ha-
ber caminado largo tiempo por la senda de la 
virtud, vienen á dar terribles caídas en casti-
go de algún orgullo secreto, y por una per-
misión de la Providencia, cuyas miras son 
siempre ventajosas. E n esta circunstancia 
mas que nunca ha de recurrir la maestra á 
los motivos de la confianza en Dios. 

Desgraciada la alma dirigida por una 
maestra imprudente, que temblara al mo-
mento y se asustara con su caida; que lejos 
de colocar gustosa sobre sus hombros á esta 
oveja descarriada, la maltratase, y llena de 
cólera la hiciese volver al aprisco; seria esto, 
usando de la comparación del salmista, car-
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cuya ropa de inocencia ha sido lavada en el 
baño de la penitencia, y purificada en la san-
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La maestra no debe ni admirarse ni asus-
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gar una pared del lado que ya se inclina, y 
apresurar su ruina lejos de repararla. Al 
momento, pues, en que esta persona justa 
que se ha vuelto pecadora, confia á su maes-
tra su infidelidad, ésta debe escucharla tran-
quilamente y guardarse de intimidarla; debe 
consolarla en su desgracia, y prometerle que 
pronto se levantará con un nuevo aumento de 
méritos. Todas las cosas, dice el Espíritu 
Santo, concurren á beneficio de los que cunan 
á Dios; hasta los pecados contribuyen, dicen 
los santos doctores, porque la gracia sabe es-
traer del veneno un antídoto saludable. 

Entretanto, la maestra observará tres co-
sas respecto de las personas que tienen la des-
gracia de dar alguna caida. 

En primer lugar, les inspirará una grande 
humildad, supuesto que el Señor no acos-
tumbra ser severo sino con los soberbios, y 
que la causa ordinaria de nuestras faltas es 
la secreta estimación de nosotros mismos. 

E n segundo lugar, les hará sacar de su 
misma caida u n aumento de confianza en la 
bondad de Dios, mostrándoles cuán queridas 
son todavía, y buscándolas aun despues de 
haberle abandonado tan cobardemente. 

En tercer lugar, á fin de afirmarlas des-

pues de que hayan vuelto á Dios, les dará to-
dos los preservativos posibles contra la recaí-
da; estos preservativos son, velar mas sobre 
sus sentidos, ser mas atenta á sus movimien-
tos interiores, y sobre todo, fortificar en el co-
razon el lado débil, por donde han sido sor-
prendidas, atacadas y vencidas. 

2.° Las personas que no han conservado la 
inocencia, y que no tienen mas que un dolor 
débil y ligero de sus faltas pasadas. Es ne-
cesario también dividir esta clase de perso-
nas en dos géneros: las unas 110 tienen un do-
lor mediano sino en la apariencia, y las otras 
le tienen mediano en efecto. 

Unas le tienen mediano en la apariencia. 
Hay personas que naturalmente casi 110 po-
drían verter lágrimas ó dar otras señales sen-
sibles de dolor aunque le padezcan. La 
maestra haria muy mal en juzgar del cora-
zon por los ojos, imaginándose que el dolor 
falta porque no estalla en el esterior. El do-
lor verdadero está en el interior y no en los 
sentidos, y el que lo ecsige sensible está en 
un error. La maestra se limitará, pues, á 
juzgar de un verdadero dolor por la vergüen-
za real que sus hijas tengan de sus debilida-
des, por el horror sincero que concebirán á la 
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vista del Dios de bondad que han ofendido; 
por la firme resolución que tendrán de no re-
caer ya, con el socorro de la gracia; por las fe-
lices disposiciones que observe en ellas para 
servirle con mas ardor, fidelidad y esactitud 
que antes. 

Pero hay otras personas que tienen un do-
lor muy escaso de sus debilidades pasadas, 
que les causan éstas muy poca pena, y ni 
piensan en repararlas como si nunca las hu-
bieran tenido. 

La maestra debe ecshortar á tales perso-
nas á una humildad profunda y facilitarles 
su práctica; á la compunción del corazon, al 
reconocimiento hácia Dios, á la mortificación 
interior y esterior, á la desconfianza de sí mis-
mas, á una vigilancia asidua sobre la pasión 
que ha sido el principio de sus caídas pasadas, 
y prescribirles las prácticas á que deben re-
currir, á fin de tenerlas bajo el yugo y triun-
far de los nuevos asaltos que pueda darles en 
lo sucesivo, porque es muy raro que tarde ó 
temprano no intente el espíritu de tinieblas 
despertar la pasión que una vez nos ha ven-
cido. 
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son todavía, y buscándolas aun despues de 
haberle abandonado tan cobardemente. 

En tercer lugar, á fin de afirmarlas des-
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ARTICULO aUINTO. 
Cómo debe conducirse la maestra respecto de las novicias que 

están agitadas de escrúpulos. 

Los escrúpulos, dice Pinamonti, son muy 
nocivos por lo común á los ejercicios de pie-
dad, y abaten á veces el alma hasta precipi-
tarla en la desesperación. Esta enfermedad 
del espíritu es mas difícil de curar que de co-
nocer. No se ignora que el escrúpulo es una 
vana timidez, u n temor vulgar de que sea pe-
cado lo que no lo es. También se conocen 
los síntomas de este mal, que se reducen á 
cuatro principales: IT Cambiar sin cesar de 
opinion sobre la mas ligera apariencia, juz-
gando, ya ilícito, ya permitido, lo que se va 
á hacer ó lo que se ha hecho: 2 ° hacer re-
flecsiones estravagantes sobre las mas peque-
ñas circunstancias de nuestras acciones: 3 ° 
obrar con yo no sé qué turbación que quita 
la atención é incomoda á la libertad: 4? ma-
nifestar mucho apego á nuestra propia opi-
nion, sin atender á razón alguna, y des-
pues de haber consultado á muchas personas, 
no atenerse por último sino á sí mismo. En 
estos rasgos se debe conocer sin dificultad el 
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son todavía, y buscándolas aun despues de 
haberle abandonado tan cobardemente. 

En tercer lugar, á fin de afirmarlas des-

alma escrupulosa. Mas ¿quién osará jactar-
se de haber sanado muchas personas ata-
cadas de este mal? Sin embargo, no es ni 
incurable ni igualmente dudoso en todas. La 
maestra debe conocer bien las variedades que 
ofrece en su principio y su naturaleza, y los 
diversos remedios que conviene aplicarle. 

Se distinguen tres clases de escrúpulos: 
unos nos vienen de Dios, que permite que su-
framos esta prueba; los otros vienen de nues-
tro propio fondo; los últimos, en fin, vienen 
del espíritu de tinieblas. 

1 ° Puede decirse con verdad: hay escrú-
pulos que nos vienen de Dios, no porque Dios 
sea el autor de nuestras ilusiones, sino por-
que no nos da la luz necesaria para disipar-
las; porque así como la ausencia del sol im-
pide á nuestros ojos carnales, percibir los ob-
jetos corpóreos, la ausencia de la luz celestial 
impide también á los ojos de nuestra alma 
percibir las verdades espirituales y juzgarlas 
sanamente: Dios castiga, pues, ciertas almas, 
permitiendo que sean entregadas á una infi-
nidad de escrúpulos, y deja suceder á su atre-
vimiento pasado, un cierto temor escesivo, 
como parecen decírnoslo los libros santos: Si 
alguno de vosotros permanece en el pais de 

fiesto un pecado; que con este socorro no te-
ma estraviarse, y sin él, todos los otros que 
pueda imaginar serán inútiles; que todos los 
santos no han conocido camino mas corto na-
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vuestros enemigos, yo llenaré el corazon de 
aquellos de espanto; el ruido de una hoja 
agitada por el viento les hará temblar; hui-
rán como si viesen una espada, y caerán sin 
que nadie los persiga. 

La maestra conocerá esta especie de es-
crúpulos en los motivos que les hacen nacer, 
en los efectos que producen, y en el tiempo 
que duran. 

El temor de desagradar á Dios es comun-
mente el motivo que inquieta á las personas 
atacadas de estos escrúpulos. Bien que este 
temor pasa de los límites, parte, sin embargo, 
de un buen principio que en el fondo es la 
caridad. 

Los efectos de dichos escrúpulos, son un 
horror mas sensible del pecado, una huida 
mas empeñosa de las ocasiones, y una refor-
ma siempre mas esacta de la vida pasada. 
Es justo, en efecto, que la que ha vivido en 
la esclavitud del pecado, y se ve libre de él, 
huya con todo el cuidado imaginable del pe-
ligro que podría hacerla recaer. 

E n cuanto al tiempo que duran tales es-
crúpulos, por lo común 110 es muy largo: 
Dios no continúa probando de este modo° á 
sus siervos, cuando los ve perfectamente su-
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misos. Leemos de muchos santos que fue-
ron atormentados de una manera semejan-
te al principio de su conversión. Las prue-
bas los purificaron, como la agitación del mar 
le purga de sus inmundicias. Despues de 
haberlos así purificado, cesó en ellos la tem-
pestad y reinó la paz. Estos escrúpulos son 
muy penosos para la que los padece; pero le 
son útiles, son menos difíciles de curar. 

2 o Otros escrúpulos nacen de nuestro pro-
pio fondo; estos son ordinariamente mas te-
naces y de mas difícil curación. Ciertos es-
píritus se los inventan de propósito, y parece 
tienen empeño en atormentarse con ellos. 
Pero si la ignorancia ó una demasiada in-
quietud están unidas á esta disposición na-
tural, no se podría decir cuánto aumenta el 
mal y perjudica al alma. Llega uno hasta 
el estremo de abandonar todos sus ejercicios 
piadosos, de hacerse incapaz de cualquiera 
cosa, y de perder casi el buen sentido. Un 
poco de empeño en el espíritu puede servir 
para despertar las almas tibias; pero si este 
empeño no es grande, no hay término medio, 
lejos de estar apto para obrar, casi ya no se 
puede vivir. Estos escrúpulos son un em-
barazo que detiene la acción del alma, como 

fiesto un pecado; que con este socorro no te-
ma estraviarse, y sin él, todos los otros que 
pueda imaginar serán inútiles; que todos los 
santos no han conocido camino mas corto ns». 
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las tinieblas de Egipto impedían los movi-
mientos del cuerpo: En tanto que estas tinie-
blas duraron, nadie, dice la Escritura, se mo-
vió del lugar en que estaba; y en tanto que 
dure la perplejidad de que hablamos, el alma 
permanece en algún modo inmóvil. Las per-
sonas escrupulosas de temperamento, se ha-
cen conocer por la profunda melancolía que 
las domina, por su timidez en todas las cosas, 
y por su vana sutileza de espíritu, que razo-
na sobre todo. 

3 ° La tercera especie de escrúpulo es obra 
del demonio, que observa cuanto está en su 
poder el estado de la conciencia; que ecsami-
na si es ámplia ó estrecha, á fin de atacar 
al alma por su lado débil, y sorprenderla de 
improviso. Dos clases de personas están al 
abrigo de estos escrúpulos: los grandes peca-
dores y los grandes santos, la caridad perfec-
ta sobrepuja al temor; y en los grandes peca-
dores, la malicia es mas poderosa que el te-
mor. 

Los efectos que producen estos escrúpulos, 
son: 1 ? resfriar siempre al hombre en el bien, 
representándole sus males como incurables, 
y conduciéndole por último á la desespera-
ción; 2 o hacerle caer en una estraña con-
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alma escrupulosa. Mas ¿quién osará jactar-
se de haber sanado muchas personas ata-
cadas de este mal? Sin embargo, no es ni 
" i / » i m 1 j 1 0 i m , a l m A n t e rlndnsn p.n todas. La 
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tradiccion consigo mismo, pues vemos á es-
t a clase de personas privarse severamente de 
ciertas cosas, y concederse con facilidad otras 
muchas. Semejantes á aquellos Fariseos 
que por principio de conciencia no querían 
entrar en la casa de Pilato, y que no tenian 
escrúpulo en solicitar la muerte de un hom-
bre que sabian era inocente. 

L a oracion y la obediencia, según el sen-
tir de todos los padres de la vida espiritual, 
son los dos remedios mas seguros para curar 
toda suerte de escrúpulos. En la oracion, 
el a lma agitada implorará con confianza el 
ausilio de Dios, con humildad y perseveran-
cia, y le obtendrá seguramente, si añade á 
la oracion una obediencia ciega á las perso-
nas que ocupan, para ella, el lugar de Dios 
sobre la tierra. 

L a maestra debe, pues, hacer comprender 
bien al alma escrupulosa, que su salud de-
pende de la sumisión de su voluntad á la de 
su director y de las superioras que la gobier-
nan: que su verdadera felicidad consiste eu 
seguir la voluntad divina, y no hay regla mas 
segura para saber si lo hace, que obedecer á 
las que hablen en nombre del Señor, y obede-
cerles en todo lo que no es de un modo mani-
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fiesto u n pecado; que con este socorro no te-
ma estraviarse, y sin él, todos los otros que 
pueda imaginar serán inútiles; que todos los 
santos no han conocido camino mas corto pa-
ra llegar a l cielo, que el de la obediencia, y 
se fiaban mejor en la opinion de sus superio-
res y directores, que en las luces mismas que 
creían ciertamente venir del cielo. 

Si la maestra puede convencer de estas 
verdades á las escrupulosas, y persuadirles 
que el a l m a obediente se asegura del triun-
fo, habrá dado un gran paso hácia su cura-
ción. Pe ro para lograrlo es preciso que ma-
nifieste una grande seguridad, porque por 
poco que vacile, ó hable con un aire tímido, 
embarazado, irresoluto, aumentará mas el 
temor de los escrúpulos, lejos de reanimar su 
valor. 

Como l a s personas escrupulosas vuelven 
casi s iempre al punto de la integridad de la 
confesion, la maestra les prescribirá rigoro-
samente q u e se contenten con las decisio-
nes de su director, respecto al tiempo que de-
ben consagrar al ecsámen de la conciencia, y 
á los puntos que deben ceñirse en el estudio 
de sus fa l tas , en orden á las faltas olvidadas 

da la 
franqueza y sin rodeo 
chos sacrilegios. 

De aquí nacen mu-
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y á las que no creen haber analizado lo bas-
tante etc. 

La maestra ordenará á las escrupulosas 
que huyan de la ociosidad, la soledad afecta-
da, y el comercio de aquellas que estén ata-
cadas del mismo mal. Todo esto contribu-
ye á producir turbaciones, manteniendo al 
espíritu en su incertidumbre, y confirmándo-
le en su obstinación. Ocupándose siempre, 
ya de una manera, ya de otra, se distrae uno 
de los objetos que inquietan, se quitan al ene-
migo de nuestro reposo las ocasiones de tur-
barnos con tristes fantasmas y derramar en 
nosotros las tinieblas de que es padre. 
. La maestra acechará el momento en que 
el alma escrupulosa le parezca en un estado 
mas tranquilo, para representarle con bondad 
y firmeza el daño que se hace por sus injus-
tos temores y sus inquietudes infundadas. 
¡Ay! ¿qué sucede á la virtud en medio de es-
tas agitaciones del espíritu? Lo que suce-
de al buen grano en medio de las espinas, que 
no dejan de dañarle. Ante todas cosas, la 
esperanza cristiana se va destruyendo poco á 
poco: temiendo siempre el alma escrupulosa, 
aunque no haya que temer, cae por sus terro-
res insensatos, en un estado semejante al de 

- r y '"\7 -xvgm-moa 
segura para saber si lo hace, que obedecer á 
las que hablen en nombre del Señor, y obede-
cerles en todo lo que no es de un modo mani-
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los Israelitas asustados y desanimados, por 
la relación ecsagerada de sus tímidos espías: 
¡Que el Señor no os haga entrar en esta 
tierra. E n efecto, no pudiendo sufrir por 
mucho tiempo la naturaleza una situación 
que la importuna demasiado, busca bien 
pronto por donde estenderse, suceda lo que 
sucediere, y pasa de la estremidad del escrú-
pulo al esceso de la relajación y al abando-
no de la virtud; ó al menos, si no llega á tal 
esceso, no sirviendo jamas sino con el temor 
de los esclavos al Dios que quiere ser servi-
do con paz, confianza y amor. 

ARTICULO SESTO. 

Cómo debe conducirse la maestra con sus hijas que tienen in-
quietudes sobre las confesiones que han hecho en el mundo. 

Al director pertenece infaliblemente pro-
nunciar sobre la oportunidad de la confesion 
general, pues que él solo tiene derecho de son-
dear toda la profundidad de las conciencias, y 
porque él solo también, hablando en genera), 
conoce todos los secretos de ellas. Sin em-
bargo, las novicias confian á menudo á su 
maestra las inquietudes que les atormentan: 

C a a u r ~ s i r ~ p e r u c r a y "tnxiu Gtvammxr u » « ™ » , , , , 

(la la sinceridad de su corazon, es decir, con 
franqueza y sin rodeo. De aquí nacen mu-
chos sacrilegios. 
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muchas veces también le descubren, aun-
que sea en parte, su principio. Es útil que es-
ta conozca: 1 ° cuáles son las circunstancias 
en que es necesario, útil ó peligroso hacer 
confesion general; 2f qué consejos debe dar 
á sus hijas, cuando le consultan sobre este 
punto: 3°. qué conducta debe observar cuan-
do el director permite, ecsige ó prohibe la 
confesion general. 

1 ° Cuáles son las circunstancias en que 
la confesion general es necesaria, útil ó peli-
grosa. 

L a confesion general es necesaria: primero, 
á las que por una vergüenza mal entendida, 
han ocultado ó disfrazado los pecados, ya sea 
en cuanto á la especie, ya en cuanto al núme-
ro y las circunstancias considerables. Este 
caso es muy frecuente entre las jóvenes del 
secso; la esperiencia nos lo ha enseñado: hay 
un eran número entre ellas, que actualmen-
te dan pruebas nada equívocas de una pie-
dad sincera, que en lo pasado no han tenido 
en la declaración de sus flaquezas, la fran-
queza y sinceridad necesarias. L a timidez, 
la vergüenza ó la falta de confianza, son el 
o r i g e n ordinario de esta espantosa desgracia. 
Hay faltas cuya confesion es muy penosa; 
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segura para saber si lo hace, que obedecer á 
las que hablen en nombre del Señor, y obede-
cerles en todo lo que no es de un modo mani-
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las inclinaciones de una naturaleza corrom-
pida, los funestos ejemplos, ú ocasiones peí i-
grosas, han arrastrado á estas almas desdi-
chadas, a estravíos cuyo solo recuerdo les 
causa confusion; ¿qué espresiones servirán 
para calificarlas? ¿cómo se esplicarán en el 
santo tribunal? El enemigo de la salud, que, 
ante todas cosas, había hecho mirar estas 
latías como ligeras, ecsagera despues su enor-
midad, y hace cuanto puede para que su con-
iesion sea penosa. Entonces estas pobres al-
mas caen en una agitación terrible; y si un 
director caritativo y lleno de esperiencia no 
sondea por sí mismo sus heridas, y pone en 
sus labios las penosas confesiones que tienen 
que hacer, la timidez ó la vergüenza les cier-
ra la boca, ó no les permite descubrir sino 
una débil parte del mal; á veces también las 
hace resistir á la solicitud y caridad del di-
rector, y añadir la mentira á unas faltas, ya 
graves por sí solas. Entretanto, se pronun-
cia la absolución sobre su cabeza, pero Dios 
no la ratifica, porque no ha prometido al pe-
cador su perdón, sino cuando vuelva con to-
da la sinceridad de su corazon, es decir, con 
franqueza y sin rodeo. De aquí nacen mu-
chos sacrilegios. 
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En segundo lugar, la confesion general es 
necesaria á las que no han tenido contrición 
ó buen propósito; que solo han prometido de 
boca, alejarse de las ocasiones del pecado, in-
terrumpir sus hábitos, restituir y llenar los 
deberes de su estado; á las que no han procu-
rado entrar en gracia con Dios, ni tener una 
vida nueva, sino salvar las apariencias reci-
biendo los sacramentos etc. ¡Cuántas se ha-
llan todavía en este caso! Han hecho, es cier-
to, una confesion sincera de sus faltas; pero 
jamas ha sido seguida de una conversión só-
lida; despues de mil confesiones, han recaí-
do mil veces y con igual facilidad en sus cul-
pables hábitos, y su vida es un encadena-
miento de caídas y recaídas, sin ninguna en-
mienda. 

E n tercer lugar, la confesion general es 
necesaria á las que no han aceptado sino es-
teriormente la penitencia que se les habia 
impuesto, sin tener voluntad para cumplirla; 
sus confesiones pasadas han sido nulas, por 
f a l t a de voluntad en satisfacer á Dios. 

Si se duda con fundamento de la validez 
de las confesiones pasadas, hay obligación de 
repararlas por meio de una confesion gene-
ral, ó por una rerata proporcionada á esta 

muchas veces también le descubren, aun-
que sea en parte, su principio. Es útil que es-
ta conozca: 1 ! cuáles son las circunstancias 

sus penas; apenas las harían, cuando quisie-
ran repetir otra; y quedarian tan descontentas 
de la segunda como de la primera. La con-
fesion general, dice con razan San Prancison 
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duda, porque no es permitido dejar así en 
duda el negocio de la salud. 

Las recaídas en los mismos hábitos, en las 
mismas ocasiones voluntarias, si siguen de 
cerca á la confesion, sobre todo si se han .se-
guido los consejos del confesor, deben hacer 
temer la falta de contrición y de buen propó-
sito. y dudar de la validez de las confesiones. 

Pero si estas recaídas han sido despues de 
mucho tiempo de hecha la confesion, si hu-
biese una enmienda real y notable, una fide-
lidad verdadera en seguir los consejos del 
confesor, y resistir á las tentaciones, no indi-
carían una falta de contrición y propósito en 
la confesion precedente; la enmienda real 
que ha seguido, manifestaría mas bien la 
sinceridad del propósito. 

La confesion general es útil á las que, no 
estando atormentadas de escrúpulos, quieren 
repasar su vida en la amargura de su alma 
aunque 110 duden de la bondad de sus confe-
siones precedentes. Es t a s son un medio es-
celente para comenzar á vivir con santidad 
en el nuevo estado que se abraza. 

Las grandes ventajas que nacen de estas 
confesiones generales ó revisadas, son muy 
capaces de inspirar el deseo de recurrir á 
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muchas veces también le descubren, aun-
en parte, su principio. Es útil que es-
zca: 1 ° cuáles son las circunstancias 
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ellas. Estas ventajas son: 1° reparar las fal-
tes y omisiones de las confesiones anteriores: 
2 ! á la vista de todas estas faltes reunidas 
en una sola confesion, se humilla uno mas 
profundamente, gime con mas amargura, y 
es absuelto con mas seguridad; 3 o se conoce 
uno mejor á sí mismo, el principio y la fuen-
te de sus pecados, su pasión dominante; se 
toman las mejores medidas, los medios mas 
poderosos para combatirla; 4° se hace uno 
conocer mejor de su confesor, que de esta 
suerte está apto para dirigirnos coc mas uti-
lidad, y darnos consejos mas proporcionados 
á nuestras necesidades; 5 o se ve, se siente 
mejor cuán grande ha sido la bondad de Dios 
para con nosotros; de aquí nacen los mas vi-
vos sentimientos de amor, de reconocimipnto, 
de abnegación y de fervor en su servicio. 

En estas confesiones generales, que se pue-
den aconsejar útilmente, pero que no son ne-
cesarias, no se ecsige un ecsámen ni unos 
pormenores de las faltas, tan esactas como 
en las precisas. 

Las confesiones generales son nocivas a 
las verdaderas escrupulosas: es necesario no 
dejarse vencer del empeño con que las solici-
ten; estas confesiones nuevas no calmarían 
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mo esta clase de pekonas 'pueden S 
quietudes fundadas, debe obligarlas Tdecía" 
rarse con toda franqueza afdirector; v si 
este juzga que no deben hacer ni confesion 
general, m b i s a d a , ha de prohibirles pTn-
sar en ella y recomendarles fuertemente 
alejen su espíritu de las inquietudes Z e e 1 

Dara turhai ^ h & C e n a c e r ^ para turbarlas para alterar su confianza en 
Dios y desviarlas de la práctica de las virtu-
des del estado santo que desean abrazar. 

oJ:lCUant° á ! a S q U e n ° h a y m o t i v o Para creerla escrupulosas, debe, con mas razón, 
obligarlas a confiar sus inquietudes al dírec-! 
tor: a hacer, si este lo juzga conveniente, una 
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agrade está incomodado y molestado por sus 
tristes reflecsiones; es severo en ecsigir toda 
clase de consideraciones, sin tenerlas él por 



confesion general, ó una revista bien franca 
y sincera, haciéndoles comprender cuán feliz 
es aquel que ha purificado bien su concien-
cia y no tiene nada que echarse en cara, etc. 

Por temor de que la timidez ó la vergüen-
za les impida seguir estos consejos, la maes-
tra obrará con prudencia previniendo al di-
rector, á fin de que si lo cree conveniente, 
pueda con algunas preguntas ayudarle á 
franquearse, á confiar sus penas, y á hacerle 
declaraciones muchas veces indispensables. 

3 o Finalmente, qué conducta debe obser-
var ía maestra cuando el director ecsige, per-
mite ó prohibe la confesion general. 

Sea cual fuere el conocimiento que crea te-
ner la maestra del interior de sus hijas, nun-
c a d e b e perder de vista lo que hemos dicho 
mas arriba, de que, generalmente hablando, 
solo el confesor conoce todo el fondo de las 
conciencias, y solo él tiene gracia para pro-
nunciar sobre su estado, porque solo el ha si-
do establecido ministro de los Sacramentos. 

A.sí, pues, cuando juzga necesaria la con-
fesion general, la maestra no debe manifes-
tar ninguna sorpresa, ninguna duda, y con 
mas razón ninguna opinion contraria a tal 
decisión, sobre todo, si aquellas á quienes se 
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las verdaderas escrupulosas: es necesario no 
dejarse vencer del empeño con que las solici-
tan; estas confesiones nuevas no calmarían 

ha aplicado parecen estar afligidas por su 
causa; de otra manera se espondria á desviar-
las y sustraerlas de un paso del cual las 
mas veces depende su salud, ó á que no lo 
hicieran con las disposiciones convenientes. 
Debe aplaudir la decisión y ponerlo todo en 
juego para determinar á las que deben obser-
varla, á que se sometan á ella de todo cora-
zon, obligándolas y aun ayudándolas cuan-
to esté en su poder, para que lo hagan con 
todo el celo y cuidado posibles. 

La maestra debe manejarse del mismo mo-
do, cuando el director juzgue útil la confe-
sion general. 

Por último, cuando la juzga nociva ó peli-
grosa, siempre debe aprobar sus decisiones, 
y prohibir imperiosamente á las que las han 
recibido, que mediten con. mas atención so-
bre lo pasado: de otro modo fomentaría sus 
inquietudes, su ansiedad, y se espondria á 
causar en sus almas un desorden, las mas 
veces difícil de reparar. 

y UO e i i u u u v i ai d u un«» 
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las verdaderas escrupulosas: es necesario no 
dejarse vencer del empeño con que las solici-
tan; estas confesiones nuevas no calmarían 

ARTICULO SEPTIMO. 

Cómo debe dirigir la maestra á las novicias que tienen un carác-
ter melancólico. 

La melancolía, dice un autor, es un de-
fecto que absolutamente puede encontrarse 
donde hay mucha virtud; y cuando no está 
acompañado de ella, es el origen de otros mu-
chos defectos muy opuestos al bien de la so-
ciedad, y que por lo común no se corrigen, 
como tampoco la melancolía misma que los 
produce. Por eso, Santa Chantal y Santa 
Teresa recomiendan á sus hijas que no ad-
mitan personas atacadas de melancolía. 

Mas es necesario guardarse de tomar por 
melancolía, algunos accesos pasageros de 
tristeza causada por la sensibilidad, contra 
la cual, por otra parte, se trabaja, ó por las 
pruebas interiores á que aun no están acos-
tumbradas, ó por los escrúpulos que pueden 
corregirse, etc.; porque en razón de que es 
necesario desconfiar de los melancólicos, hay 
personas que encontrarían á la menor apa-
riencia, melancolía en todas las novicias; es 
menester también tener cuidado de no enga-
ñarse por un esceso contrario. 
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vencer del mas ligero obstáculo. Como este 
carácter es menos á propósito que cualquiera 
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He aquí el cuadro que traza el padre Pi-
namonti del verdadero melancólico: Está 
encerrado en sí mismo, sin salir nunca para 
comunicarse á los demás: taciturno, y cuan-
do habla, lo hace comunmente en pocas pala-
bras: recibe con dificultad las impresiones, 
pero una vez recibidas se mantiene con ahin-
co, sobre todo respecto del mal, de las malas 
sospechas, de los juicios temerarios, de las 
antipatías, de las aversiones; es profundo en 
sus designios, oculto en sus planes, secreto 
en todo lo que le concierne, que le causa pena 
ó placer; tiene un espíritu estrecho y un co-
razon oprimido poco dispuesto á amistarse 
con nadie: es inclinado á rehusar los favores 
que se le piden, ó á hacerlos de mala gana; 
ingrato; ávido de todo sin soltar nada, lento 
en alabar y pronto en murmurar ; en el co-
mercio con los hombres, afecta un aire gra-
ve, que ninguna pasión desconcierta, y bien 
pronto despues se deja llevar de la cólera, del 
furor; es grosero y rudo en sus modales, inca-
paz de contribuir á la dulzura de la sociedad, 
y de encontrar en esta alguna cosa que le 
agrade está incomodado y molestado por sus 
tristes reflecsiones; es severo en ecsigir toda 
clase de consideraciones, sin tenerlas él por 
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Cómo debe dirigirla maestra á las novicias que tienen un caráo-
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nadie; indiferente, frió, desdeñoso, y casi 
siempre dispuesto á contradecir á todo el 
mundo; está dispuesto, en fin, por un acceso 
de humor estravagante, á hacer largos dis-
cursos y ser el primero en reirse de lo que 
dice. 

En general, continúa el autor que hemos 
citado, observando de cerca á una novicia, 
ecsaminando su aire, sus modales mas ordi-
narios, cómo recibe una reprensión, cómo res-
ponde cuando se le pregunta, cuando se le 
dan consejos sobre sus defectos, las preguntas 
que hace, las cosas ó las personas de que se 
queja, las virtudes á que se aplica, sobre to-
do si es á la mortificación de sus defectos na-
turales, cuánto tiempo le dura un pesar, la 
cuenta que da de sus lecturas, las relaciones 
que quisiera contraer, las cosas que murmu-
ra y critica, si cede difícilmente y está enca-
prichada en sus ideas, y con aquel aire sério 
que se parece á la tristeza, si es perezosa en 
el cumplimiento de sus deberes, etc., la maes-
tra podrá al cabo de algún tiempo encontrar 
donde afirmar su juicio. 

Pero aunque con poca virtud y sin un fon-
do de valor, que nunca se encuentra con la 
melancolía, las melancólicas, sin embargo, 
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vencer del mas ligero obstáculo. Como este 
carácter es menos á propósito que cualquiera 
otro para la virtud, se necesita mucha des» 
treza Dará MANOÍOVU T > — • » — -
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para llegar á la profesión, estarán muy alerta 
para ocultar el defecto que les roe en secreto. 
Manifestarán en su esterior todo lo contrario 
de lo que sienten; y despues de su profesión 
se entregarán sin freno á los impulsos y á los 
negros accesos de la melancolía, y se volve-
rán precisamente intrigantes, murmuradoras, 
difíciles en todo, sin estar contentas de nadie, 
ni aun de sí mismas. Santa Teresa se que-
ja mucho de esto, pues, dice ella, aun cuan-
do evitemos con mucho cuidado recibir esta 
clase de personas, es tan difícil descubrir ese 
mal humor tan sutil, que no le echamos de 
ver sino cuando ya no se pueden despedir á 
las que lo padecen. 

Es necesario, dice el padre Pinamonti, tra-
tar á las personas melancólicas con dulzura, 
á fin de ganar su afecto; con mucha confian-
za para inspirarles el mismo sentimiento; 
con discreción para no permitirles estar solas 
como ellas quisieran. Es menester saber 
ocuparlas santamente, pero sin molestarlas, 
interrumpiendo hasta sus ejercicios puramen-
te interiores, por funciones esteriores, por 
obras de caridad hácia el prójimo, ó por al-
gunas otras, convenientes á su posicion. 

Las personas melancólicas, añade otro au-
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ARTICULO SEPTIMO 

Cómo debe dirigir la maestra á las novicias que tienen un carac 
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tor, que poseen las virtudes de humildad y 
obediencia, sufren mucho á causa de su ge-
nio; pero también animándolas, inclinándo-
las á la paciencia, á la sumisión, á la fideli-
dad en sus deberes, podrán reunir grandes 
méritos sin ser una carga pesada para las 
demás. 

Las que no tienen ni grande humildad ni 
temor de Dios, escuchan poco lo que se les 
dice para sostenerlas contra su humor, y 
aprovecharle en su salud; así es que no sa-
nan, y son siempre una pesada carga para su 
comunidad. 

ARTICULO OCTAVO 

Cómo debe dirigir la maestra á las novicias de temperamento 
flemático. 

Las personas flemáticas, dice Pinamonti, 
son todas de nieve, de un comercio insípido y 
desabrido, de una indiferencia que nada con-
mueve, una pereza que nada despierta, un 
entorpecimiento de que solo puede sacarlas 
por algunos momentos la necesidad estrema 
ó el temor escesivo; son espíritus irresolutos 
en el proyecto, débiles en la perseverancia, 
tardíos en la ejecución, y capaces de dejarse 

vencer del mas ligero obstáculo. Como este 
caracter es menos á propósito que cualquiera 
otro para la virtud, se necesita mucha des-
treza para manejarle. La maestra debe evitar 
cuidadosamente manifestar desprecio á esta 
clase de personas, ó reprenderlas con aspere-
za: este proceder le cerraría la entrada de sus 
corazones, en lugar de que, por demostracio-
nes de estimación y bondad, las irá preparan-
do á la instrucción de modo que puedan escu-
charla. Esta instrucción debe hacerse poco á 
poco, con el objeto de no recargarlas de con-
sejos que amedrentarían su debilidad. Muy 
gradualmente se hace ver la luz á un hombre 
detenido por mucho tiempo en una caverna, 
por temor de que toda de un golpe lastime 
sus ojos, debilitados por la oscuridad; también 
es necesario, cuidar de no dar á estas perso-
nas muchas cosas que hacer, sino mas bien 
procurar quitarles mil bagatelas de que se 
ocupan, mil empeños del amor propio, á que 
están mas espuestas que las demás; este es el 
medio de a$)§tumirarlas sin mucho esfuerzo 
á la mortificación de los sentidos, y conducir-
las por grados á la abnegación de sí mismas. 
Igualmente se necesita inclinarlas por via de 
insinuación á adelantar en la virtud, á fin de 

1 3 

rió decisivo, — - " v 0 ! » «¡mmwjj» - y - » 
su habilidad, cuentan sus buenos sucesos, in-
terrumpiendo con desden ó i m p a c i e n c i a a la 
que habla, y se burlan de aquellas que cono-
t o que son sus inferiores; inventan, ecsage-
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su habilidad, cuentan sus buenos sucesos,^ in-
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que habla, y se burlan de aquellas que cono-
cen que son sus inferiores; inventan, ecsage-
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A R T I C U L O N O N O . 

C6mo debe dirigir la maestra á las novicias que son de tempe-
ramento sanguíneo. 

Las personas en quienes domina la sangre, 
dice rinamonti, son mas sensibles al atracti-
vo del vicio, pero también mas accesibles á 
las impresiones de la virtud. Lo que las ca-
racteriza prontamente, es el amor del placer 
y la aversion á la pena. Son jocosas, chan-
cistas, vanas, afables, inconstantes, y procu-
ran hacerse amar de todo el mundo: están 
dispuestas á formar relaciones y á romperlas-

• amantes de todas las diversiones de la vida,' 
de las reuniones alegres, de los paseos, de las 

, conversaciones poco sérias, de los espectácu-
los, de las amistades sensuales, de comer 
bien, y solo los nombres de la mortificación, 
del ayuno, de la penitencia y del retiro les 
causan temor. 

Esta clase de personas quieren en una 
maestra, modales comedidos y grandes de-
mostraciones de benevolencia. Si la maestra 
se les manifestase, sobre todo desde la prime-
ra vez, con un semblante austero y el aire 

que no permanezcan en una especie de ador-
mecimiento en que si no se hace mal, tampo-
co se hace ningún bien. Mas si llegasen á 
incurrir en faltas mas considerables, seria ne-
cesario reprenderlas con firmeza, porque sien-
do de una conplecsion débil, y menos suscep-
tibles de pasiones violentas, podrán lisongear-
se de tener una gran virtud cuando no tienen 
mas que su sombra. Así, en estas ocasiones 
una observación firme y capaz de impresio-
narlas, les hará abandonar la idea ventajosa 
que tienen de sí mismas; turbará una tran-
quilidad cuyo peligro se les hará ver, y las 
obligará á recurrir con mas frecuencia á Dios 
para hallar el verdadero reposo. 

En fin, se observarán respecto de ellas es-
tas dos mácsimas generales: 1 ° No permitir-
les nunca ingerirse en ningún asunto impor-
tante: mucho se arriesgaría entre las manos 
de personas irresolutas y perezosas hasta el 
grado en que se encuentran; 2° no proponer-
les consideraciones que las amedrenten, si no 
es en alguna circunstancia en que sea preci-
so despertarlas. Por lo común se les deben 
proponer motivos que conmuevan, tiernos, 
afectuosos; estos motivos son los mas á pro-
pósito para ellas. 
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de una persona retirada en sí misma, les cho-
caría y la abandonarían luego á luego. 

Por" el mismo motivo no les representará la 
virtud como muy penosa y difícil de adqui-
rir; no las prevendrá sobre los obstáculos dis-
tantes todavía para ellas, y que se encuen-
t ran en los caminos espirituales cuando uno 
intenta avanzar en ellos; les insinuará, mas 
bien, que todo es fácil con la gracia del cielo, 
que nunca nos falta cuando la pedimos como 
se debe; que el estado mas apetecible y feliz 
en el mundo, es aquel en que se sirve á Dios 
de todo corazon. 

E n cuanto á las personas sanguíneas, se 
aplicará la maestra principalmente á purifi-
car su corazon, que es la fuente de todo el 
mal; tratará, como lo hemos dicho en el art. 
8 ! del cap. precedente, de encender en sus 
corazones un amor ardiente hácia Dios; y pa-
ra esto, les pintará con los colores mas vivos 
su amor eterno por nosotros, sus innumera-
bles beneficios en el orden de la naturaleza y 
de la gracia, sus infinitas perfecciones, las 
recompensas eternas que nos prepara, etc.: 
les hablará con frecuencia de ese amor divino 
á fin de inflamar su corazon, tan sensible y 

,.^«.uíix^-x-arrrtío-esiQutf estrerfia '1 
ó el temor escesivo; son espíritus irresolutos 
en el proyecto, débiles en la perseverancia, 
tardíos en la ejecución, y capaces de dejarse 
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n J n m b l e V e n d r á ° U Í d a d o P ^ su parte de 
que no se aficionen demasiado á su persona, 
o que sucedería sin remedio siles permitiese 

esta con ella sin necesidad, conversaciones 
afectuosas, que le dirigieran palabras hala-
güeñas, y sobre todo, teniendo en presencia 
üe ellas posturas perezosas ó afeminadas, dán-
doles señales de amistad, etc. Sin tratarlas 
con aspereza, mostrarse severa desde el prin-
cipio sobre este punto; de otra manera ten-
drá mucho trabajo en curar las llagas de su 
corazon: estas personas, todas de fuego, están 
sujetas a pasar de un estremo á otro, es de-
cir, de un amor loco á la aversión y al odio; 

lio "UeClsivir," noum» ^ ... ... 
su habilidad, cuentan sus buenos sucesos,^ in-
terrumpiendo con desden ó impaciencia a la 
que habla, v se burlan de aquellas que cono-
cen que son sus inferiores; inventan, ecsage-



cuando despues de haberles concedido mu-
cho se vuelve uno severo con ellas, entonces se 
a «ritan, se irritan, se lamentan, se desani-
man, y están espuestas á la tentación de 
abandonarlo todo. Esta clase de corazones 
son muy difíciles de contener en justos limi-
tes; pero son capaces de una grande genero-
sidad cuando son bien dirigidos: son corazones 
semejantes á los de las Magdalenas y Agusti-
nes; son capaces de las virtudes mas heroicas, 
v de los mas deplorables estravíos. 
" Ciertas mortificaciones corporales son tre-
cuentemente muy peligrosas á personas san-
guíneas; cuando la maestra lo observe, debe 
prohibirlas absolutamente, al menos por al-
gún tiempo. 

ARTICULO DECIMO. 

Cómo debe dirigir la maestra á las novicias de un tempera-
mentó bilioso. 

Las personas de este temperamento, dice 
Pinamonti, ecsigen grandes atenciones y un 
cuidado estremado. Son coléricas, brusca , 
activas, fértiles en deseos, irresolutas en se-
guir sus primeras ideas, pero capaces, de>-

esireitia 

ó el temor escesivo; son espíritus irresolutos 
en el proyecto, débiles en la perseverancia, 
tardíos en la ejecución, y capaces de dejarse 
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mente sino una virtud muy escasa, y solo 
sirven para hacer por Dios cosas muy pe-
queñas. 
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pues de esto, de arrepentirse y castigarse á sí 
mismas. La ambición y el orgullo son co-
munmente en ellas los dos resortes que dan 
movimiento á todo lo demás. De aquí nace 
el deseo de sobreponerse á los otros á cual-
quiera precio, á espensas de la caridad, de la 
justicia, de la misma verdad evidente; el cui-
dado y empeño de dirigirlo todo á su propia 
elevación, el desprecio y olvido de los mira-
mientos y consideraciones que se deben á ca-
da uno según su rango, la libertad de mur-
murar á cualquiera que les hace sombra. 

Dos situaciones opuestas en que pueden 
encontrarse, las harán todavía conocer mejor. 
Si algún tropiezo, algún obstáculo imprevis-
to las detiene repentinamente, no necesitan 
mas para disgustarse; caen en el abatimien-
to, se desecan, languidecen por falta de ali-
mento para alimentar su elevación y activi-
dad. Que se les presente una ocasion nueva 
de distinguirse, entran al momento en su ge-
nio altivo, recobran su aire altanero y su to-
no decisivo, hablan con magisterio, encomian 
su habilidad, cuentan sus buenos sucesos, in-
terrumpiendo con desden ó impaciencia a la 
que habla, y se burlan de aquellas que cono-
cen que son sus inferiores; inventan, ecsage-
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cuando despues de haberles concedido mu-
cho se vuelve uno severo con ellas, entonces se 

se irritan, se lamentan, j e d e ^ n . 
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ran, se atreven á desaprobar á todo el mundo, 
y no pueden sufrir ser contrariadas de nadie. 

Para corregir estos defectos casi innume-
rables, debe la maestra sucesivamente fijar 
su atención en el esterior é interior de aque-
lla en quien los ha notado. • 

En orden al esterior, hará de modo que la 
novicia logre sobre sí ser mas modesta en sus 
discursos y en sus modales; no buscar en la 
conversación motivos de disputa; esponer 
simplemente sus razones sobre los puntos de 
que se trate, y dejar despues á las otras, co-
mo debe ser, la libertad de rehusar ó conceder 
su aprobación (suponiendo que no se trata de 
la verdad, que debe defenderse en estas oca-
siones). Será también muy útil para estas 
personas conversar con las que son de un es-
píritu pacífico, y evitar á las que son del mis-
mo genio que ellas, en cuanto el orden y la 
caridad lo permitan. 

Por lo que toca al interior, cuya reforma 
es mas esencial, que medite á menudo sobre 
la paciencia del Salvador en las injurias, so-
bre la dulzura de sus conversaciones con los 
hombres, sobre la modestia con que los reci-
bía, sobre el deseo que tiene de vernos imitar 
á todos su dulzura y su humildad. Si la no-

ILUSTRADA SOBRE SUS D E B E R E S . 2 0 3 

mente sino una virtud muy escasa, y solo 
sirven para hacer por Dios cosas muy pe-
oueñas. queñas 
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vicia no pierde de vista este divino modelo, 
producirá en fin en su corazon, impresiones 
mas fuertes que las de su temperamento. 
Por lo demás, cuando á pesar de violentarse 
todo lo posible ceda á algún esceso de su ge-
nio, que no se irrite contra sí misma, esto se-
ria aumentar el mal en lugar de disminuirle. 
Que se humille en estas ocasiones, que con-
fiese delante del Señor el esceso de su flaque-
za, que le pida perdón, que implore su socor-
ro que necesita con tanta urgencia para do-
mar los arranques de una naturaleza violen-
ta. y que renueve sus santas resoluciones. 

La maestra debe procurar tener ella mis-
ma la misma conducta que le prescribe; es 
decir, que al dirigirla debe usar mucha mo-
deración; su ejemplo obtendrá mas que los ra-
zonamientos mas profundos. Conque si la 
novicia le hace la confesion de alguna falta, 
que contenga al momento todo sentimiento 
de impaciencia contra la culpable, y le re-
cuerde su deber con una dulzura y una paz 
que condenen su violencia. Una reprensión 
seca y severa la irritarían; las palabras dul-
ces ganarán su corazon. 

Ademas, la maestra debe ecshortarla a la 
virtud, pero no molestarla para nada en sus 
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ejercicios de piedad; estas almas, por lo co-
mún, mas necesitan freno que aguijón; tam-
poco debe permitirle multiplicar estos ejerci-
cios como deseará hacerlo según su génio de 
fuego. Es t a multitud de prácticas, por san-
tas que sean en sí mismas, podrían serle no-
civas, y alimentar una actividad que es ne-
cesario dulcificar. La maestra arreglará con 
suma discreción sus austeridades, porque el 
esceso en cualquiera género que sea, le está 
mas prohibido á ella que á cualquiera otra. 
Pero fijando á la novicia sobre este punto, 
debe enseñarle que la obediencia vale mucho 
mas que tocias las mortificaciones voluntarias 
de la carne, y que se adquiere un doble mé-
rito no mortificándose de ese modo en el 
tiempo que mas se desea hacerlo. 

Por lo demás, la maestra se valdrá de to-
dos los medios para convencerla bien de que 
que su na tura l violento no es un obstáculo 
á su perfección; que la conseguirá, si perse-
vera algún t iempo en sus generosos esfuerzos, 
y que cuanto mas domine su temperamento, 
tanto mas s u virtud será varonil y capaz de 
grandes cosas; en lugar de que esas personas 
cuyo temperamento de hielo las deja casi 
siempre en el mismo punto, no tienen comun-
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mente sino una virtud muy escasa, y solo 
sirven para hacer por Dios cosas muy pe-
quenas. J 1 

La maestra debe releer lo que hemos dicho 
en el art. Y del cap. anterior, sobre el modo 
de formar a sus hijas en la humildad; y sobre 
todo, podrá aplicarlo con fruto en las perso-
nas de este carácter. 

Aunque la maestra debe usar de dulzura 
para con las personas de que hablamos, sin 
embargo, debe obrar de manera que no deje 
sospechar que el cuidado que tiene con ellas 
es efecto de su debilidad, del deseo de agra-
darles y de atraerse su cariño: al contrario, 
debe hacerles entender que Jas trata así por 
razones en que no tiene parte la naturaleza; 
que el deseo de su salud eterna es el único 
móvil de su conducta. Sin esta precaución, 
no seria estraño que algunas de ellas abusa-
sen de una dulzura que considerarían como 
una condescendencia natural, y emprendie-
sen dirigir á su modo á la misma que debe 
gobernarlas. 

RIOSLÜÁA C a S l ' S I R R C O R R O B R A P J — - • 

co en confesarse de él, aunque sea el princi-
pio fecundísimo de una multitud de faltas de 
que se acusan, pero de que no se corrigen, 
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ARTICULO UNDECIMO. 

Cómo debe dirigir la maestra á sus hijas que son de un carácter 
intrigante. 

El carácter intrigante, dice un autor, es 
comunmente al mismo tiempo adulador, in-
sinuante, atrevido, emprendedor, violento, 
caprichudo, y es todo esto según sus planes 
lo ecsigen. Como no se conduce por los ver-
daderos principios de caridad y religión, es 
capaz de cometer los mayores estravíos; y sin 
proponérselo absolutamente, no temerá com-
prometer á una maestra, á todo un noviciado, 
á una comunidad entera, introducir en ella 
la turbulencia y la desunión; una sola perso-
na de esta especie bastaría para destruir todo 
el bien de u n monasterio, y para acarrearle 
todos los males. 

No es porque siempre tenga un gran fondo 
de ingenio, sino que ella y los que se le pare-
cen, tienen el funesto talento de disfrazarse, 
de engañar con relaciones poco esactas, que 
á veces su imaginación les hace creer verda-
deras, y engañar con la apariencia de una 
buena intención y de una verdadera virtud. 
Así es que bien pronto subyugan los espíri-

j — .wmau-uininntr sa icluperailiento, 
tanto mas su virtud será varonil y capaz de 
grandes cosas; en lugar de que esas personas 
cuyo temperamento de hielo las deja casi 
siempre en el mismo punto, no tienen comun-
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co en confesarse de él, aunque sea el princi-
pio fecundísimo de una multitud de faltas de 
que se acusan, pero de que no se corrigen, 



206 LA MAESTRA DE LAS NOVICIAS 

da persona, aprovechándose con mucho tino 
de sus disgustos, d e sus mas pequeños inte-
reses, de sus diversas pasiones y aun de su 
misma piedad. ¿ Q u é conducta debe observar 
la maestra con es ta clase de personas? 

1 ° Fingirá no conocer nada, pero observa-
rá muy de cerca esos genios intrigantes, y sin 
que puedan adivinar sus miras, buscará con 
prudencia pretestos convenientes para ir á tal 
y tal sitio á cierto tiempo; ecsaminará bien 
las personas que s u s hijas procuran frecuen-
tar en lo part icular; pesará con atención to-
das las palabras q u e dicen y las conversacio-
nes que tienen en t r e sí; en una palabra, se-
guirá todos sus pasos cuanto se lo permita la 
prudencia, y sin d a r lugar á que adivinen su 
conducta. Con el fin de 110 olvidar nada, 
llevará un apunte esacto de todo lo que ha-
ya observado en e l l a s de reprensible, de lo 
que hayan hecho ó dicho tal dia, en tal sitio, 
en presencia de t a l persona, etc.; y durante 
todas estas pesquisas, conservará una pru-
dencia grande y u n profundo silencio sobre 

sus proyectos. . 
2 5 Cuando la m a e s t r a haya reunido bas-

tantes pruebas d e acusación, de las cuales 
cada una por sepa rado podrá parecer poca 
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o a , y sm esponerle todas sus queja K á 

ducta, y que es a dispuesta á probar, en ca-
0 necesario, el justo motivo de su descon-

tento: pero que entretanto le prohibe toda 
amistad parfcular, bajo cualquier p r e t S 
q«e sea, y aun por buenas razones, toda 
conversación particular aunque sea con a t o -
na persona indiferente. a 

Esta hija parecerá probablemente muv 
sorprendida; se lamentará, protestará su ino-
cencia, disculpará todos sus falsos motivos 
y tal vez tomará un tono altanero para justi-
ficarse. La maestra responderá en dos pala-
bras, que la prohibición que le hace es de las 
mas senas; que por ahora le advierte como 
buena madre, pero que si no obedece y se cor-
rige, se verá en la precisión de manifestarle, 
avergonzándola, los motivos de su conducta, 
motivos que adivinará fácilmente la culpable, 
si quiere entrar en sí misma de buena fé. 

Si la culpable no se corrige despues de 
una ó dos faltas bien ciertas y marcadas, 

m>v,~irxcro -Qvri iriric"" su Temperamento; 
mas su v i r t ud será varonil y capaz de 

grandes cosas; en 1 u g a r de que esas personas 
cuyo temperamento de hielo las deja casi ( 

siempre en el m i smo punto , no tienen comun-

riosicláci C£Sl"Sin~C'mouciTO-, • 
co en confesarse de él, aunque sea el princi-
pio fecundísimo de una multitud de faltas de 
que se acusan, pero de que no se corrigen, 



-t&romxr ®a -temperamento, 
tanto mas su virtud será varonil y capaz de 
grandes cosas; en lugar de que esas personas 
cuyo temperamento de hielo las deja casi 
siempre en el mismo punto, no tienen comun-

contra la prohibición que se le ha hecho, la 
maestra la llamará de nuevo, le hablará con 
mas seriedad que la primera vez, y si este 
segundo aviso no es seguido de mn buna cu f 
míenda, en el primer capítulo que tuviere lu-
«rar, cuando toda la comunidad esté reunida, 
después de haber tomado consejo y de hacer 
oración, quitará la máscara enteramente a 
esa hija, puesto que seria muy peligroso que 
no fuese conocida; aprovechando todos los da-
tos que haya podido juntar sobre aquella per-
sona, descorrerá el velo á todas las tramas, 
sordas y desapercibidas hasta entonces, de 
aquel espíritu intrigante, y le impondrá una í 
penitencia proporcionada á sus faltas, sin qui-
tarle no obstante la esperanza de obtener 
perdón y la estimación de sus hermanas, si 
sabe humillarse, obedecer y corregirse. 

4 o Si sucediese que algunas del novicia-
do no quisiesen abrir los ojos ni desengañarse 
de las faltas de la culpable, y que ella mis-
ma, apoyada muy ciegamente por otras sus 
adictas, rehusase obedecer y someterse a la 
penitencia impuesta, entonces la maestra re-
currirá á la autoridad de su superiora, á fin 
de que ésta decida si hay lugar para conser-
var por mas tiempo á una persona que no 
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posible, ha visto que la cosa era falsa, ó al 
menos no era tan grave como le había 

P° d r a decirle, como para 
J111P.H « i o n r l / i v _ J - . - • . . 
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puede ser sino muy nociva al noviciado, sin 
dejar casi ninguna esperanza de conversión. 

A R T I C U L O D U O D E C I M O . 

Cómo debe dirigir la maestra á las novicias de un carácter 
curioso. 

La curiosidad es un vicio muy común y 
que se reprende raras veces, dice un maestro 
de la vida espiritual. Se encontrarán muchas 
personas que reconociéndole en sí mismas 
procuran corregirse. Cuando atienden á los 
pensamientos inútiles de que las ocupa este 
vicio, en las inquietudes y división del cora-
zon que él ocasiona, en las agitaciones y tur-
bulencias que produce, en el vacío que deja 
en el interior, en la poca unción y atractivo 
que se siente para unirse con Dios, ellas se 
asustan y le hacen la guerra. Mas ¡cuántas 
hay que dominadas por este vicio, no piensan 
en los daños que causa á su alma, ni se to-
man el trabajo de desterrarle de su corazon! 

Muchas llevan consigo el vicio de la cu-
riosidad casi sin conocerlo, ni piensan tampo-
co en confesarse de él, aunque sea el princi-
pio fecundísimo de una multitud de faltas de 
que se acusan, pero de que no se corrigen, 
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maestra la llamará (le nuevo, le hablará con 
mas seriedad que la primera vez, y si este 
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porque 110 piensan en destruir el principio 
que las produce. A veces se percibe este vi-
cio en las demás y se hace poco caso, pues 
solo se le considera como una ligera flaqueza 
que es necesario perdonarse recíprocamente, 
sobre la cual es bueno cerrar los ojos y 110 se 
le debe temer. 

En verdad, cuando no es uno por sí mismo 
muy inclinado á tal vicio, 110 es tan temible 
el contagio; pero como por lo común está 
acompañado de otros muchos que pueden co-
municarse fácilmente á las personas enemi-
gas del mismo vicio de curiosidad, cuando lle-
ga hasta cierto punto puede ser mas peligro-
so de lo que se piensa, y causar mi daño ter-
rible á todo un noviciado. 

La maestra, para ausiliar con eficacia á sus 
hijas que estén atacadas de dicho vicio para 
que le destruyan, debe aplicarse á conocer 
bien su principio y sü alimento, sus efectos, 
sus remedios. 

1 S u principio y su alimento.—La ocio-
sidad es el primer principio de la curiosidad. 
Ordinariamente se ve que no cae en este vi-
cio una persona que siempre procura estar 
ocupada en cosas útiles; pero una persona 
ociosa y desocupada, pasea su pereza por to-
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posible, ha visto que la cosa era falsa, ó al 
menos 110 era tan grave como le habia pare-
cido: podrá decirle, como para consolarla, 
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da una casa y busca con quién perder un 
tiempo que, siendo como es tan precioso, es 
para ella una carga molesta; se junta con la 
primera persona que encuentra, y se informa 
de cuanto pasa, se hace y se dice: esta es su 
vida. 

La inmoderación en el hablar es la segun-
da causa de la curiosidad. Se habla y se de-
sea hablar siempre; pero de qué se hablará si 
nada se sabe? Es necesario tomar en unas 
lo que se ha de repartir entre las otras, y mu-
chas veces añadir algo, por temor de que se 
seque ese rio de palabras; se fatiga uno y fa-

. tiga á las demás con sus largas conversacio-
nes, que impiden cumplir con los deberes 
esenciales que cansarían menos. ¿Esta con-
ducta podrá ser sin pecado? 

La tercera fuente es la vanidad. Quiere 
uno aparentar saber, habilidad, esperiencia y 
hasta piedad. Quiere uno pasar por persona 
de importancia y penetración, informada de 
todo, que todo lo sabe, que descubre todas 
las intenciones y casi todos los pensamientos 
de las otras. Como se da uno tiempo de ad-
quirir, á fin de saber bien, se habla de todo 
y muy mal; y no se manifiesta á las personas 
verdaderamente ilustradas, sino un compues-

I 
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to de todas las ridiculeces de la mas necia 
vanidad, así como de todas las inquietas pes-
quisas de la mas despreciable curiosidad. 

El cuarto origen de este vicio es la malig-
nidad. Quisiera uno no ignorar nada de los 
defectos y faltas de las demás; es uno incli-
nado á andar espiándolas en secreto, ecsami-
nándolas en público, unas veces para autori-
zarse en el mal, otras para tener el cruel pla-
cer de revelar lo malo que se ha visto, y de 
censurarle delante de las otras; y esto tam-
bién bajo el bello pretesto de celo. Siempre 
se tienen los ojos abiertos y los oidos atentos; 
no hay ningún freno, ninguna modestia. 

El medio que la curiosidad emplea para 
conseguir sus fines, es la astucia. No hay 
artificio que no se emplee para llegar á lo que 
se desea saber; sin cesar está uno acechando, 
escuchando en las puertas, en las ventanas, 
en los pasadizos, en los locutorios, en los cuar-
tos, en los lugares ocultos, en la oscuridad, 
para saber todo lo que se dice en secreto. 

t o d o s papeles que caen entre las ma-
nos de una persona curiosa hasta el punto de 
que se trata, ninguno está seguro, ni cartas, 
ni asuntos de familia; puede" ser que ni de 
conciencia; nada le detiene. 
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posible, ha visto que la cosa era falsa, ó al 
menos no era tan n a v e como le hnhi* 

La adulación es otro medio de que se vale 
la curiosidad. Sospecha una persona curio-
sa que haya algún negocio en lo reservado, 
ó alguna ligera división, va á buscar á las 
que están interesadas en el asunto, les ma-
nifiesta Ínteres, y para hacerse instruir bien 
de todo, comienza por hacer entender que 
está al tanto de los negocios; se insinúa en los 
espíritus por una fingida compasion, por 
aplausos lisongeros y malos consejos, y sor-
prende la sencillez de las unas, la buena fé 
de las otras, y tarde ó temprano las hace 
sus víctimas. A veces también representa-
rá el mismo papel en las dos partes opuestas: 
¡qué monstruo de duplicidad! La curiosidad 
no solo procura satisfacerse con semejantes 
escesos, sino que puede arrastrar á ellos á 
otras personas, y la maestra debe siempre vi-
gilar y estar alerta. 

2 ! Los efectos de la curiosidad son dolo-
rosos y deplorables. Ella es en parte la que 
introdujo el primer pecado en el mundo, y 
ella introduce todos los dias una multitud de 
otros en las mismas religiones. Destruye en 
ellas el silencio y el recogimiento, la paz, 
la regularidad, la obediencia, la caridad la 
edificación etc.: no hablamos del peligro de 
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perderse eternamente, en que están las perso-
nas atacadas de este vicio, cuando llevan la 
curiosidad hasta el punto que hemos mani-
festado, al cual se llega insensiblemente; ya 
110 se les ve convertirse. Se debe, pues, tera-. 
blar por el estado presente, y por la suerte 
fu tura de tales personas; es muy digna de lás- ' 
tima una comunidad cuando posee miembros 
de esta especie, y debe temer mucho admitir 
otros nuevos. 

3 E n orden á los medios que debe em-
plear una maestra para corregir el vicio de 
la curiosidad, debe, en primer lugar, declarar-
se enemiga mortal de semejante vicio, ata-
carle y afearlo en presencia de todas sus hi-
jas, hacer sentir todo lo que tiene de culpa-
ble, de bajo, de peligroso, etc. En segundo 
lugar, recomendar á sus hijas que nunca res-
pondan á los deseos de las personas curiosas, 
recordándoles los peligros de esta funesta 
condescendencia. En tercer lugar, debe obser-
var de cerca á las curiosas, tomar por sí mis-
ma conocimiento de todos sus pasos, de sus 
amistades, y seguir en todo el plan que le 
hemos indicado con respecto á las intrigan-
tes, con las cuales tiene muchísima relación. 

La maestra en todos estos casos difíciles • 
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menos no era tan grave como le habia pare-

ILUSTRADA SOBRE SUS DEBERES. 2 1 5 

debe siempre comenzar por emplear con sus 
hijas los medios de dulzura y de persuasión, 
y no recurrir á los de rigor, sino despues de 
haber agotado todos los otros, porque estos 
últimos obran muy raras veces en la conver-
sión de las almas. . ' 

ARTICULO DECIMO TERCERO. 

Cómo debe conducirse la maestra con las novicias que son incli-
nadas á chismear. 

La inclinación que sienten muchas perso-
nas á chismear siempre de sus compañeras, 
nace frecuentemente de los zelos, de la en-
vidia, de la antipatía, del odio, de la vengan-
za ó de algún otro vicio igualmente odioso; 
á veces solo proviene de ligereza, de indiscre-
ción y de imprudencia. 

Cuando la pasión ó la imprudencia incli-
nan á hacer chismes, estos son por lo común, 
ó falsos ó inesactos. A menudo, puras apa-
riencias, simples sospechas, se ponen por rea-
lidades, y verdaderas pequeñeces son aumen-
tadas por la imaginación ó por la mala vo-
luntad. Pero los chismes, ya sean verdade-
ros ó falsos, no pueden producir sino un gran 
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perderse eternamente, en que están las perso-
nas atacadas de este vicio, cuando llevan la 
curiosidad hasta el punto que hemos mani-
festado, al cual se llega insensiblemente; ya 
110 se les ve convertirse. Se debe, pues, tem-. 
blar por el estado presente, y por la suerte 
fu tura de tales personas; es muy digna de lás- ' 
tima una comunidad cuando posee miembros 
de esta especie, y debe temer mucho admitir 
otros nuevos. 

3 E n orden á los medios que debe em-
plear una maestra para corregir el vicio de 
la curiosidad, debe, en primer lugar, declarar-
se enemiga mortal de semejante vicio, ata-
carle y afearlo en presencia de todas sus hi-
jas, hacer sentir todo lo que tiene de culpa-
ble, de bajo, de peligroso, etc. En segundo 
lugar, recomendar á sus hijas que nunca res-
pondan á los deseos de las personas curiosas, 
recordándoles los peligros de esta funesta 
condescendencia. En tercer lugar, debe obser-
var de cerca á las curiosas, tomar por sí mis-
ma conocimiento de todos sus pasos, de sus 
amistades, y seguir en todo el plan que le 
hemos indicado con respecto á las intrigan-
tes, con las cuales tiene muchísima relación. 

La maestra en todos estos casos difíciles • 
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menos no era tan grave como le habia pare-
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debe siempre comenzar por emplear con sus 
hijas los medios de dulzura y de persuasión, 
y no recurrir á los de rigor, sino despues de 
haber agotado todos los otros, porque estos 
últimos obran muy raras veces en la conver-
sión de las almas. . ' 

ARTICULO DECIMO TERCERO. 

Cómo debe conducirse la maestra con las novicias que son incli-
nadas á chismear. 

La inclinación que sienten muchas perso-
nas á chismear siempre de sus compañeras, 
nace frecuentemente de los zelos, de la en-
vidia, de la antipatía, del odio, de la vengan-
za ó de algún otro vicio igualmente odioso; 
á veces solo proviene de ligereza, de indiscre-
ción y de imprudencia. 

Cuando la pasión ó la imprudencia incli-
nan á hacer chismes, estos son por lo común, 
ó falsos ó inesactos. A menudo, puras apa-
riencias, simples sospechas, se ponen por rea-
lidades, y verdaderas pequeñeces son aumen-
tadas por la imaginación ó por la mala vo-
luntad. Pero los chismes, ya sean verdade-
ros ó falsos, no pueden producir sino un gran 
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mal. Los verdaderos son tanto mas peligro-
sos, cuanto que es mas difícil curar el mal 
que hacen, en lugar de que los falsos, aun-
que mas criminales, al menos tienen la ven-
taja de que su daño puede remediarse, po-
niendo en claro su falsedad. 

Los tristes efectos de los chismes, verdade-
ros ó falsos, son las desconfianzas, las divi-
siones, las querellas, las enemistades, los de-
seos de venganza, etc., que destruyen la cari-
dad en un noviciado, y preparan la ruina de 
este último. 

I o La maestra debe obligar á sus hijas á 
recibir mal á las chismosas, y aun, según la 
autoridad que la edad pueda darles, mortifi-
carlas, ó por lo menos manifestarles que se les 
escucha con disgusto, como deben hacerlo to-
das por principio de caridad. Esta conduc-
ta, infaliblemente hará mas reservados á los 
genios chismosos. 

2? Pintar á los ojos de todas el carácter 
de las chismosas, y las desagradables conse-
cuencias de los malos chismes, con colores 
tan negros, que mas bien se sienta temor 
que deseo de entregarse al vicio de que toma 
principio. 

3 o Tratar de descubrir de dónde vienen 
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esa clase de chismes, que aunque secretos al 
principio, tarde 6 temprano llegan a su cono-
cimiento; y cuando haya conocido a los auto-
res, castigarlos, confundirlos de modo que se 
les quiten las ganas de volver á hacerlo, y a 
los otros las de imitarlos. 

4 o Es necesario que la maestra sea tan 
e n e m i g a de los chismes que se hacen áella, 
como de los que se hacen á las otras en parti-
cular: que se conozca bien que aborrece a to-
das las chismosas. Esto, sin embargo, pide 
alguna esplicacion. o 

Hay chismes que puede convenir que se 
hagan á una maestra; y por consiguiente, no 
debe recibir mal á todas las que se le acer-
quen á chismearle: si no estuviera informada 
de nada, nada podría remediar \ frecuen-
temente no puede saber el mal que acaece, 
sino por las informaciones que se le dan: debe, 
pues, por necesidad escuchar todo lo que se 
le di-a, pero debe escucharlas con todas as 
precauciones posibles, y vamos á indicar las 

F En primer lugar, cuando vengan á infor-
marle de alguna falta, ó de alguna otra cosa 
que merezca atención, debe responder sim-
plemente que lo pensará. De cualquiera 
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parte que vengan tales relaciones, debe tener 
la prudencia de suspender su juicio, porque 
la piedad, el celo mismo, pueden haber sido 
engañados. En cuanto sea posible, debe ec-
saminar las cosas por sí misma: si la cosa es 
necesaria y la prudencia lo permite, oirá se-
paradamente á las partes interesadas, á fin 
de conocer mejor la verdad; pondrá toda la 
atención posible para descubrir de dónde vie-
nen los chismes que se le hacen, y adonde van 
á parar. 

Si vienen de una persona arreglada, mor-
tificada, caritativa, y ya antigua en el novi-
ciado, tendrá todo el miramiento que mere-
cen tales personas; pero por las razones que 
hemos espuesto, no asentará su juicio defini-
tivo antes de haber reflecsionado madura-
mente. Si salen falsos, no hará ninguna re-
convención á la persona que los ha hecho, 
pues que su edad le daba derecho á hacerlo, 
su arreglo y sus virtudes manifiestan la pu-
reza de sus intenciones, y que por una recon-
vención indiscreta, cerraría todo acceso á las 
relaciones mas discretas y necesarias. Si esa 
persona se ha equivocado, eso es propio de la 
fragilidad humana; la maestra puede decirle 
que despues de haber pesado todo lo mejor 
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posible, ha visto que la cosa era falsa, ó al 
menos no era tan grave como le habia pare-
cido: podrá decirle, como para consolarla, 
pues siendo esta persona tal como la hemos 
supuesto, se consolará efectivamente, que ni 
Dios ni la religión han sido ofendidos. 

Si lo que se le ha contado sale verdadero, 
pero si el objeto es muy minucioso ó si la 
relación la ha hecho una persona joven cuya 
pureza de vista es muy dudosa; también *si 
despues de que le han hecho algún chisme, 
en sí conveniente, vuelven al cabo de algún 
tiempo á repetirlo, por una especie de impa-
ciencia porque parezca que lo ha olvidado ó 
que hace poco caso, la maestra debe temer 
que todo esto venga de la pasión, del zelo, y 
reprenderá á las personas que hacen el chis-
me, manifestándoles su defecto: mas como 
su culpa ha sido secreta, debe reprenderlas 
en secreto, á menos que razones mas pode-
rosas le hagan obrar de otra manera. 

En fin, sea lo que fuere lo que se le cuen-
te, la maestra no debe escuchar nada sin te-
ner el oído siempre favorablemente dispuesto 
á recibir las justificaciones de aquellas de 
quienes le han hablado. Debe también, en 
cnanto se lo permita la prudencia, escuchar-

nes han sido o no vorurrr£tri0ra,-u-ira,í. 
de descuido. 

Con estas personas, la maestra debe mas 
bien inclinarse del lado de la severidad que 

1 5 
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las en presencia de la persona que se acusa, 
á fin de que ténganmenos facilidad de con-
denar á sus hermanas, y que se acostumbren 
al mismo tiempo, á tener compasion de ellas, 
hasta en las faltas que no admiten ninguna 
disculpa. 

Por estos medios conseguirá la maestra 
desterrar, al menos en parte, todas las rela-
ciones imprudentes, precipitadas ó apasiona-
das, y con ellas, las divisiones que son su con-
secuencia funesta. 

Todavía podemos añadir que la maestra no 
debe mirar en la clase de cuentos que he-
mos condenado, las justas quejas que le haga 
una persona sobre la conducta desagradable 
que otra haya tenido para con ella. ¿A quién 
podrían las novicias confiar sus penas si no es 
á su maestra? Y ademas, ¿en quién otra po-
drían buscar algún consuelo en sus afliccio-
nes? La maestra debe, pues, escuchar esa 
clase de quejas con caridad, ecsaminar se-
riamente si son fundadas, y hacer entera jus-
ticia á la persona ofendida. Pero también 
debe humillar esos genios reprensibles que, 
pensando con mucha ventaja de sí ó querien-
do en algún modo faltar impunemente, no 
pueden sufrir que se diga nada desventajoso 

.^»x^i»uo3-inas~mse'reias y necesarias. Si esa 
persona se ha equivocado, eso es propio de la 
fragilidad humana; la maestra puede decirle 
que despues de haber pesado todo lo mejor 
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de ellos, y á quienes la maestra no puede dar 
ningún consejo, aunque esté lleno de bondad 
y caridad, sin que se le conteste atribuyén-
dolo á algún chisme que se le ha hecho. 

A R T I C U L O D E C I M O C U A R T O . 

C'í>> r ± r d U C ? e L \ m a c s t r a c o n l a s ™ a s que le consul-
tan frecuentemente sobre si pueden hacer sus comuniones. 

Cuando las novicias recurren á su maes-
tra para consultarla en sus dudas, esta debe 
siempre estar dispuesta á recibirlas, sobre to-
do cuando hay lugar de creer que tienen al-
guna pena: debe recibirlas sin manifestar 
nada que parezca enfado, disgusto, malestar, 
smo con un aire de serenidad dulce, capaz de 
ensanchar sus corazones y de obligarlas á es-
ponerle con toda confianza sus dificultades 
y sus penas. Si la maestra es consultada 
sobre algún punto en que se tema lastimar 
la conciencia de sus hijas, ella no debe temer, 
dice un maestro de la vida espiritual, espo-
ner la suya respondiendo según sus luces á 
la dificultad que se le propone. Cuando el 
caso es dudoso, debe decidir ordinariamente 
en favor de la que la consulta, cuando esta 
es una persona timorata y ferviente; pero si 

nes han sido "0 no "voromarras^- u Tran r»«^«— 
de descuido. 

Con estas personas, la maestra debe mas 
bien inclinarse del lado de la severidad que 
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es una persona tibia, en caso de duda, debe 
enviarla con su confesor. . 

Cuando alguna le consulte para saber si 
puede comulgar despues de alguna falta que 
haya cometido, debe ecsaminar si la que hace 
la consulta es una persona de las que solo di-
cen una parte de las cosas, ó las manifiestan 
muy diversas de lo que son. 

En el primer caso, le dirá que si su con-
ciencia no le reprueba nada en todo lo que ha 
dicho, puede acercarse á la sagrada m«a . 
Procurará, sin embargo, añadir una palabra 
sobre la importancia de una esposicion esac-
ta cuando se le haga alguna consulta En-
tonces, solo la novicia sera responsable de lo 
que hubiere disimulado, pues se deja al jui-
cio de su conciencia lo que no haya declara-
do, v que se supone que la maestra no tie-
ne por el momento seguridad bastante de 
oue no hay disimulo. 
q En el segundo caso, es decir, si la persona 
que consulta espone las cosas de una mane-
xa distinta de como son en si, ya sea poi ig-
norancia, ceguedad ó pasión, la maestra d e 
disimular con prudencia, por temor de que 
se la crea prevenida; mas antes de re^on-
d e r , por via de interrogación y suposición 

•^ . feainoj • inas""<UscTéTas"y necesarias. Si esa 
persona se ha equivocado, eso es propio de la 
fragilidad humana; la maestra puede decirle 
que despues de haber pesado todo lo mejor 

tratara de conducir poco á poco á la que cón-
sul ta, a dcc arar 1 a verdad sin disfraz. Si 
no puede reducirla á esta declaración, debe 
ra valerse de algún pretesto para obligarla 
a d fenr su comunion, hasta que haya°con-
sultado a su confesor. 3 

En general, la maestra debe dar difícil-
mente sus decisiones á las personas cuyo es-
tado lees desconocido, cuando su poca fian 
queza y confianza no le permite hacerles 
preguntas sobre las circunstancias de las co 
sas, y cuando dichas preguntas pudieran ser-
les molestas, y obligarlas, sin querer, á disi-
mular la verdad. Lo que puede hacer enton-
ces mas prudente, es decirles que no les pre-
gunta nada por no molestarlas; que si esta 
o aquella circustancia se encuentra en las co-
sas que le consultan, pueden comulgar; ó si 
esta o aquella otra, no deben hacerlo. 

Cuando se consulta á la maestra en la in-
certidumbre y la duda de si se ha consenti-
do o no en ciertas tentaciones, si la persona 
resiste á ellas habitualmente y por mucho 
tiempo, teniendo una conciencia timorata, en 
particular sobre este punto, y ademas vive 
de una manera arreglada, ja maestra debe 
tranquilizarla y pronunciar en su favor. Si 

ñes háñ'sicló o TÍO" vuiuuwirao,-v * 
de descuido. 

Con estas personas, la maestra debe mas 
bien inclinarse del lado de la severidad que 
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t e n t e S k f q u e pueden tener aun las al-

n a d a d o v o l u n t a — 
. E r n a V culpable á estas flaquezas, 

6 1 2 ellas de una manera capaz de 
0 0 X r ° u conctocia; entonces, sea cual fue-
? H i e l u e n que hay* tenido este motivo 
d i t n le debe obligar á comulgar. Apar-

pensamiento de que eran un obstacnlo a la 

esa 
equivocado, eso es propio de la 

fragilidad humana; la maestra puede decirle 
que despues de haber pesado todo lo mejor 

comunion, serviria muchas veces para produ-
cirlas. 

Por tanto, debe la maestra ecsaminar si la 
persona no ha cometido una falta que sin 
ser directamente relativa á este asunto, pue-
de indirectamente dar la ocasion: tales serian 
las faltas contrarias á la obediencia, á la hu-
mildad, á la caridad etc., pues estas faltas 
pueden disponer á semejantes flaquezas, por 
via de castigo y de debilidad: en tal caso, se 
haria observar esto á la persona, y se la obli-
garía, por medida de conveniencia y de res-
peto, á no comulgar. 

Otra seria la decisión Fsi estas faltas fue-
sen muy ligeras, y viniesen mas bien de sor-
presa y de debilidad que de voluntad delibe-
rada, estando uno al mismo tiempo bien de-
terminado á corregirse; en este caso, no era 
necesario abstenerse de comulgar. 

También hay personas que tienen otro em-
barazo para la comunion. Habrán estado 
llenas de distracción al recitar su Oficio, y 
no pueden asegurarse de si tales distraccio-
nes han sido ó no voluntarias, ó han nacido 
de descuido. 

Con estas personas, la maestra debe mas 
bien inclinarse del lado de la severidad que 
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del de la dalzura respecto de las que sean 
poco delicadas sobre este articulo y muy po-
co cuidadosas para observar sus reglas, y fá-
ciles para faltar á los deberes de la caridad 
etc.; no debe darles sino respuestas generales, 
que en nada comprometan su conciencia; y 
si se le insta para que decida con mas preci-
sión, eq caso de duda debe enviarlas al con-
fesor. 

En cuanto á aquellas que sabe que se apli-
can seriamente á la práctica de las virtudes 
religiosas, en caso de duda, deberá siempre 
decidir en su favor. Y entre estas últimas, 
para las que fueren en estremo escrupulosas 
en lo concerniente á su oficio, y que estén 
agitadas de toda clase de pensamientos in-
quietantes al recitar su Oficio, en caso de du-
da, no solo debe la maestra tranquilizarlas, 
sino también prohibirles espresamente que 
repitan la mas pequeña parte (Véase ademas 
lo que hemos dicho en la 1 f parte, Cap. 2 ° 
art. 2 o de esta obra.) 

ARTICULO DECIMO QUINTO. 
Cómo debe conducirse la maestra con las novicias enfermas 

Las enfermas, según el padre Beaufils, de-
ben ser el objeto mas tierno de la caridad de 
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la maestra de las novicias, y esta caridad 
nunca puede ser escesiva, cuando se trata de 
procurarles alivio. Debe visitar frecuente-
mente á sus enfermos, estudiar el modo de 
consolarlos, alentarlos y distraerlos: debe en-
trar en los mas delicados pormenores de sus 
necesidades, de las circunstancias de sus en-
fermedades y de los remedios que se les apli-
can; en una palabra, á ejemplo del Apóstol, 
debe ser enferma con los enfermos. 

La maestra no ha de limitarse á ejercer es-
ta clase de caridad en las enfermedades vio-
lentas y peligrosas, sino que aun las mas lige-
ras indisposisiones deben ocupar su atención. 
Podrá suceder que en algunas no sea mas 
que delicadeza, que éstas ecsageren las in-
disposiciones mas pequeñas, que aquellas ale-
guen que no ecsiste sino en su imaginación; 
acaso también algunas pretestarán enferme-
dades para sustraerse al rigor de la disciplina. 
La maestra está obligada á conocer á sus hi-
jas, apreciará sus temperamentos, su carác-
ter, y verá si son propias para la vida religio-
sa, ecsaminándolo todo en silencio y delante 
de Dios; pero en general debe creerlas cuan-
do se quejen, y San Agustín lo ordena espre-
samente en su regla. Una enfermedad lige-



la persona ha hecho, hace poco, alguna falta 
t f f i r i a sobre el misino P ^ ™ * » * 
tecon^la 
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ra puede hacerse grave si no se cuida; aun 
las que son imaginarias tienen siempre algu-
na cosa de realidad, supuesto que inquietan 
y alarman; y en cuanto á la que se atreva á 
fingir, la maestra ha de esponerse mas bien 
á ser engañada, y no á dejar sin alivio unos 
males que pueden ser ciertos. Que disimule 
su desconfianza si cree tener fundamento pa-
ra tenerla, porque esta siempre es injuriosa 
cuando se manifiesta; vale mas ser muy cré-
dulo, que ponerse en peligro de tener poca ca-
ridad. 

Pero á fin de dar á la maestra reglas mas 
precisas sobre la conducta que debe observar, 
distingamos tres especies de enfermedades: las 
accidentales, raras y de poca duración, las 
que nacen de imprudencia y de esceso de 
sensibilidad, y en fin, las que son malignas 
y peligrosas. 

1 f Las personas atacadas de alguna en-
fermedad accidental, rara, y de poca dura-
ción, necesitan, dice un maestro de la vida 
espiritual, de pronto socorro, reposo y aten-
ción, para restablecerlas pronto en buen esta-
do. Estas son ordinariamente las mas esac-
tas, y el apoyo de la regularidad. Es nece-
sario moderar su celo, y prohibirles los ejercí-
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cios comunes hasta que estén bastantemen-
te restablecidas para poder continuarlos sin 
molestarse. Lo mismo debe hacerse con las 
abstinencias y los ayunos de regla, así como 
los de la Iglesia, si fuere necesario; y esta ne-
cesidad no son los enfermos los que han de 
calificarla, sino el médico, la maestra, la su-
periora. 

En general nunca debe la maestra tener 
pena en conceder esta clase de dispensas á 
las que las piden porque crean necesitarlas, 
á menos que no esté bien segura de que no 
hay tal necesidad. De lo contrario, las es-
pondria á muchas penas y tentaciones que 
es preciso evitar, y ella misma, á pecar contra 
la caridad que debe tener para con sus hijas. 

La maestra debe ser firme y cuidadosa en 
hacer observar esactamente las órdenes del 
médico, sin detenerse en su propia opinion, 
ni hacer caso de la repugnancia de los en-
fermos. 

2 o Las enfermedades que vienen de im-
prudencia ó de esceso de sensibilidad. 

Hay muchas personas enfermas que ten-
drían "buena salud, ó por lo menos la ten-
drían mejor si no pusiesen obstáculo á ello por 
imprudencia, ó demasiada sensibilidad. Por 



la persona ha hecho, hace poco alguna falta 
voluntaria sobre el mismo punto, .aunque la 
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imprudencia, es decir, por vigilias ó fatigas 
con que se molestan sin necesidad y solo por 
contentar su inclinación; por un celo indis-
creto, superior á sus fuerzas; por un esceso 
de sensualidad ó falta de atención que les 
impida privarse de los alimentos que les da-
ñan, pero que son agradables, ó tomarlos con 
prudencia; en fin, por mucho reposo, por fal-
ta de ejercicio, lo que viene de pereza, de pe-
sadez, de flojedad. 

Por demasiada sensibilidad que las hace 
afligirse por bagatelas, ó por muchos cuida-
dos reales, interiores ó esteriores, de sus pa-
rientes, de sus amigos, por quienes toman 
un vivo Ínteres, ó bien por una reprensión, 
por una humillación, contradicción, burla ó 
censura que haya sufrido etc.; se podrían 
añadir la turbación y los pesares que nacen 
del desaliento, de los escrúpulos, de las ten-
taciones, ó de otras pruebas (pie, debilitando 
el vigor del alma, minan insensiblemente el 
del cuerpo. 

Si todas estas imprudencias y pesares, en-
teramente inútiles, fueran desterrados de los 
noviciados, las maestras que lograran mejor 
destruirlos podrían ser consideradas en esos 
lugares, como los primeros médicos, pues de 
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tal modo conservarían la salud, que estos, 
cuando mas, pueden reparar. En esto, pues, 
debe emplear la maestra todos sus cuidados, 
y he aquí los medios mas seguros á que de-
be recurrir para lograrlo. 

Primeramente, que nunca deje entregarse 
al sueño á ninguna de sus hijas que esté opri-
mida de alguna aflicción, porque el silencio 
de la noche favorece demasiado el dolor y la 
inquietud, el descontento y la mala reflec-
sion que nacen de la agitación de las pasio-
nes, lo que hace perder el sueño, el apetito, 
y por una consecuencia necesaria, la salud. 

En segundo lugar, que trabaje en destruir 
ó minorar todas las penas de conciencia que 
vienen de los pecados, de los escrúpulos, de 
las tentaciones ó de las pruebas: que se apli-
que á disipar todo mal humor ó melancolía 
natural: que procure la mortificación de las 
pasiones, del juicio, de la voluntad propia, 
y corregir la estimación ó amor escesivo de 
sí mismo, de donde se originan casi todas 
las pasiones, todos los pesares. Por último, 
que no permita ninguna división, obligando 
siempre á las personas divididas, á una pron-
ta y sincera satisfacción y reconciliación. 

En tercer lugar, que procure cuanto le sea 
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posible, un ejercicio corporal moderado; que 
mantenga la paz,, l a union, la alegría en to-
dos los corazones; que conceda á las que lo 
necesiten, pero com moderación, para 110 oca-
sionar otro mal, a l g ú n tiempo de disipación 
y de recreación propio para aliviarlas, sin 
embargo, siempre con arreglo al estado y al 
espíritu religioso, dejándolas obrar con liber-
tad, sin molestarlas con reprensiones fuera 
de tiempo. 

3° Las enfermedades graves. A las que 
estén atacadas d e esta clase de enfermeda-
des, debe dar la maes t r a las señales mas sen-
sibles de ternura y de compasion. Debe vi-
sitarlas con empeño, servillas, cuidar de que 
nada les falte, as í en el alma como en el 
cuerpo; en fin, procurarles con el mayor cui-
dado todos los consuelos que tienen derecho 
de esperar de u n a buena madre, sin distin-
ción de edad, de condicion, de fortuna, de ca-
rácter etc. 

COMO PODRA APRECIAR LA MAESTRA LA VOCACION 
DE SUS IIIJAS, T QUE CUENTA DEBE DAR DE 

ELLO AL CAPITULO, CUANDO SEAN PRO-
PUESTAS PARA EL HABITO Ó LA 

PROFESION. 

Para apreciar bien la vocacion de sus hi-
jas, debe la maestra ecsaminar maduramen-
te delante de Dios, como ya lo hemos dicho 
antes: 1 ° qué motivos las han determinado 
á alejarse del mundo y á encerrarse en el 
claustro; 2° cuáles las han determinado á 
permanecer en éste despues de haber entra-
do; 3 c ó m o han pasado el tiempo de sus 
pruebas. 

Io Qué motivos las han determinado á 
alejarse del mundo y encerrarse en el claus-
tro.—Si las causas que la3 han conducido á 
este paso, son el desprecio del mundo, el de-
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seo del cielo, el de hacer penitencia, el de se-
guir é imitar á Jesucristo, su vocacion tiene 
un carácter sobrenatural y divino; la maestra 
puede considerarla como buena en su prin-
cipio. 

Si los motivos que les han hecho acometer 
tal empresa, son un reves de fortuna, ó al-
gún obstáculo al cumplimiento de sus pro-
yectos, ó algún deseo terrestre, etc., entonces 
su vocacion no parece tener en su principio 
un carácter divino. No obstante, como Dios 
en su misericordia se sirve algunas veces de 
esta clase de medios para arrancar del mun-
do á ciertas almas y conducirlas á sus fines, 
la maestra debe considerar la vocacion de 
éstas como dudosa. 

2 O La maestra ha de ecsaminar los mo-
tivos que han determinado á sus hijas á per-
manecer en el claustro después de haber en, 
irado.—Las que han entrado por motivos 
puros y sobrenaturales, se fijan por lo común 
en el claustro y permanecen en él por los 
mismos motivos, formándose allí en la sólida 
piedad, y por consiguiente adquiere su voca-
cion un grado mas de certidumbre. 

Respecto de las que han entrado por razo-
nes humanas, si Dios se ha servido de éstas 

APENDICE. 

para romper los lazos que las ataban al mun-
do, y para atraerlas á él, cuando han entra-
do, la gracia se apodera de un modo mas ó me-
nos rápido de su espíritu y de su corazon, las 
desprende de la tierra y de las criaturas, las 
eleva poco á poco hácia el cielo y hácia Dios, 
escita en su corazon saludables remordimien-
tos, hace nacer en él el espíritu de peniten-
cia, un deseo puro y santo de abrazar, por 
Dios solo, una vida sublime que ellas no co-
nocían ni habían pensado en ella sino por 
motivos bajos y miserables: entonces, la vo-
cacion de estas personas toma un carácter 
muy seguro y aun muy consolador; la fideli-
dad á la gracia y la perseverancia le darán 
su último carácter de evidencia. 

Si, por el contrario, nada ha habido que no 
sea humano en la determinación de tales per-
sonas; si les ha sido sugerida por el enemigo 
de la salud, que quiere estraviarlas y perder-
las, la gracia no habla á sus corazones, per-
severan en su ceguedad, sin arrepentimiento 
de lo pasado, sin resolución para lo futuro; el 
mundo y la vida presente continúan siendo 
sus ídolos; se aficionan al claustro, á falta de 
otra cosa mejor, y permanecen en él lo mismo 
que entraron: entonces su vocacion es mucho 
mas dudosa. 

dé cada orden', smw , 
que tiene fuerza de ley, y que es considerada 
como tal por la Iglesia y por los Doctores 
Católicos. ^ 



30 La maestra ha de ecsaminar cómo kan 
pasado sus hijas en el claustro el tiempo 
de sus pruebas: esto es de suma importancia. 

Se concede el tiempo del postulado y del 
noviciado, á las que aspiran á la vida religio-
sa, para destruir en ellas al hombre viejo, se-
gún la espresion del apóstol, y para hacer 
nacer al hombre nuevo. Durante este tiempo 
precioso, deben trabajar incesantemente en 
mortificar sus pasiones y corregir los defectos 
de su carácter. Sobre todo, deben domar su 
orgullo, sufriendo con paciencia que les cor-
rijan sus faltas, que las reprendan, que las 
humillen. Deben abrazar con celo las diver-
sas prácticas de penitencia que se usan en su 
monasterio; acostumbrarse á renunciar á su 
propio saber, á sus propias luces, á su volun-
tad, á su libertad, á sus comodidades y á su 
bienestar: á obedecer de una manera ciega, 
ya sea que les manden cosas fáciles ó difíci-
les, conformes ó contrarias á sus gustos; á 
sostener los oficios largos de dia y de noche, 
los ayunos y las abstinencias de la orden, la 
pobreza del alimento, la tosquedad del vesti-
do; en u n a palabra, todo cuanto el instituto 
en que quieren entrar pueda ofrecer de prác-
ticas y obras repugnantes á la naturaleza. 

APENDICE. APENDICE. 

Las postulantes y las novicias que animo-
samente han desempeñado estos deberes du-
rante el tiempo de sus pruebas, y que están 
bien determinadas á seguir esta conducta, 
pueden considerarse como que tienen una 
vocación buena y asegurada, ya sea que sus 
primeros pasos hayan tenido" por principio 
motivos sobrenaturales, ó ya que los hayan 
tenido menos nobles,-pero retractados despues 
y reemplazados por otros mas puros. 

Las que durante el tiempo de sus pruebas 
no han cumplido estas condiciones sino con 
pereza, poco cuidado ó solo por intervalos, 
debe considerarse que tienen una vocacion 
dudosa, sobre todo si desde un principio no 
entraron por motivos puros y sobrenaturales. 
Seria muy peligroso admitir á tales personas 
á la profesion sin someterlas á unas pruebas 
mas largas, y antes de haber percibido en 
ellas un cambio muy notable; ni tampoco se 
podria sin algún peligro, admitirlas á tomar 
el hábito antes de haberlas esperimentado 
ampliamente: raras veces despues de este pa-
so se obtiene de ellas lo que se habia obtenido 
antes; al contrario, considerándose mas segu-
ras de su recepción, se vuelven menos vigi-
lantes, menos generosas, é incurren muy fre-

de cada orden; amo — « w ^ w - « , 
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como tal por la I g l e s i a y por los Doctores 
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euentemente en una relajación deplorable, 
que hace forzoso el despedirlas. 

Las personas que con mas particularidad 
necesitan que se les pruebe mejor, y que no 
se admitan sino despues de un cambio muy 
marcado, son las que tienen un carácter me-
lancólico, curioso, chismoso, intrigante, en-
redador. Es útil también desconfiar de los 
caracteres mentirosos, ligeros, caprichudos, 
hipócritas, orgullosos y altaneros, raros, es-
travagantes, etc., á menos que no haya en to-
dos ellos un cambio radical y firme; son la 
cruz de los monasterios, pues cuando no han 
sufrido algún cambio antes de la profesión, 
ya casi nunca le obtienen despues. 

En fin, las que durante pruebas prolonga-
das, de ningún modo han cumplido con las 
condiciones que hemos espuesto, ni han tra-
bajado eficazmente en domar sus pasiones, en 
reformar su genio, que 110 se han aplicado á 
las virtudes ni á las prácticas del estado san-
to que quieren abrazar, deben ser considera-
das como que no tienen vocacion, aun cuan-
do tengan las costumbres mas puras, las cua-
lidades mas raras, los talentos mas distingui-
dos y el dote mas rico: en efecto, todas estas 
ventajas manifiestan que la adquisición de ta-

APENDICE. 

les personas seria muy preciosa para una co-
munidad, si Dios las llamase á la vida reli-
giosa; pero de ninguna manera prueban que 
sean llamadas á ella; mientras que su infide-
lidad habitual en la práctica de las virtudes 
y de los deberes de este santo estado, inspira 
muchas dudas sobro ese punto. 

La maestra, despues de haber pesado así 
delante de Dios la vocacion de sus hijas, des-
pues de haber ecsarninado con madurez si 
es buena, dudosa ó falsa, debe hacer de ello 
al capítulo, de concierto con su superiora, 
una relación minuciosa y muy esacta, sin di-
simular nada, ni de lo bueno ni de lo malo 
que vea en ellas.—Debe hacer esta relación 
esacta y sin disimular nada: 

1 P o r q u e no conociendo las religiosas vo-
cales, por lo común, á las personas que deben 
ser el objeto de su voto, sino por las informa-
ciones que reciben acerca de éstas, no po-
drían, si dichas informaciones fuesen inesac-
tas ó incompletas, pronunciar con conoci-
miento de causa. 

2 ! Porque si á consecuencia de la poca 
esactitud de la relación que se les hace, las 
vocales admitieran una persona que no tiene 
vocacion, ó desechasen otra que la tiene bue-

(le cada orclen, amo uu 
que tiene fuerza de ley, y que es considerada 
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na y sólida, la maestra seria responsable de 
esto. Responsabilidad terrible: en efecto, ¿qué 
responderá á Dios, si por culpa suya, una per-
sona que tiene buena vocacion, que Dios mis-
mo habia querido ponerla al abrigo de los pe-
ligros del mundo conduciéndola á la soledad, 
llega á ser desechada y se pierde? ¿Qué res-
ponderá si una alma que no es llamada llega 
á ser admitida, y se hace para su comunidad, 
no solamente u n a pesada carga, sino también 
uu objeto de escándalo y hasta un principio 
de peligro y de ruina? Nunca estará por de-
mas el cuidado, la esactitud y la franqueza 
de la maestra e n la relación que haga al ca-
pitulo, si quiere poner á salvo su conciencia. 

NOTICIA SOBRE EL OFICIO DIVINO. 2 4 5 

Una grande dificultad, ó imposibilidad mo-
ral: porque odos los teólogos admiten este ac-
siona: Las leyes positivas no obligan, c m -
4o.su. " 

PARA. USO DE LAS MAESTRAS, 

SOBRE LA OBLIGACION IMPUESTA A LAS RELIGIOSAS., DE RECITAR 

EL OFICIO DIVINO, V SOBRE EL MODO CON QUE DEBEN DESEM-

PEÑAR ESTA OBLIGACION. 

Obligaciones impuestas á las religiosas sobre este punto.-Cir-

cunstancias en que estas obligaciones cesan 6 son modificadas. \ 

Las religiosas de coro están obligadas, bajo 
pena de pecado mortal, á recitar el Oficio di-
vino indicado en sus constituciones aproba-
das por la autoridad competente, á menos 
que no tengan para ello legítima dispensa: 
deben recitarle en el coro, ó si no pudieren, 
en particular. Esta obligación tiene por fun-
damento, no los votos religiosos ó las reglas 
de cada órden, sino un uso, una costumbre 
que tiene fuerza de ley, y que es considerada 
como tal por la Iglesia y por los Doctores 
Católicos. . „ 16 
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na y sólida, la maestra seria responsable de 
esto. Responsabilidad terrible: en efecto, ¿qué 
responderá á Dios, si por culpa suya, una per-

2 4 2 LA MAESTRA DE LAS NOVICIAS. 

Esta obligación no concierne ni á las pos-
tulantes, ni á las novicias que antes de su 
profesion no se lian ceñido á los deberes reli-
giosos bajo pena de pecado. Sucede lo mis-
mo con las hermanas legas, y aun las profe-
sas que se admiten en los monasterios, no en 
cuanto á los oficios del coro, sino en orden 
á los trabajos esteriores y manuales: á nada I 
están obligadas sobre este punto, á menos que 
su regla les prescriba recitar cierto número de 
Pater y de Ave, ó el Rosario, como se ve en 
casi todas las órdenes religiosas; tampoco es-
tán tan obligadas á estas oraciones como á 
los otros puntos de la regla. 

La obligación de recitar el oficio en el co-
ro, concierne á todas las religiosas no legas; 
pero es rigorosa sobre todo para las que están 
obligadas á velar en el cumplimiento y en la 
dirección del oficio. 

Aunque las novicias no tengan obligación 
forzosa on el oficio del coro, cuando le recitan 
allí solas, según las reglas prescritas, satisfa-
cen la obligación de la comunidad, con tal 
que sea el número estrictamente prescrito, es 
decir, lo menos tres. 

Las religiosas que por motivos legítimos 
no asisten al coro, no cometen ningún peca- * 

NOTICIA SOBRE E L OFICIO DIVINO. 2 4 5 

Una grande dificultad, ó imposibilidad mo-
í L P T 6 °d°S 103 t e ó l °g° s i m i t e n este ac-
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do, y cumplen con su obligación recitando el 
oficio en particular; pero si se abstienen del 
coro sin causa legítima, cometen una falta 
mas ó menos grave, según las circunstancias; 
su falta se hace mucho mas grave cuando 
hay escándalo, ó cuando su presencia es ne-
cesaria. 

Si alguna religiosa no supiere leer lo bas-
tante para seguir el coro, podrá satisfacer la 
obligación que tiene, recitando el oficio de las 
legas, hasta que á juicio del obispo, del con-
fesor ó de la superiora, sea capaz de recitar 
el oficio común de una manera conveniente: 
Clemente VII concedió este permiso á las re-
ligiosas Clarisas que estuvieran en el caso 
precitado; Inocencio IV lo estendió á las que 
fueren dirigidas por los Hermanos Menores, 
y despues este permiso se ha estendido á las 
religiosas de todas las órdenes, que tienen de-
recho de usarle todas las veces que por un 
motivo justo lio puedan recitar las horas ca-
nónicas: por ejemplo, cuando e s t á n agitadas 
de escrúpulos, cuando tienen el espíritu fati-
gado á causa de algún trabajo estraordina-
rio, ó de una grande ocupacion. Así lo han 
acordado los Doctores, según la bula de Ino-
cencio IV. 
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Las religiosas no pueden cambiar nada 
al recitar el Confíteor, ni deben decir Tibi 
Mater, vobis sorores; sino como está escrito 
en el Breviario: et tibi Pater, et vobis fTa-
ires, como lo ha decidido la congregación de 
los ritos. 

¿Pero cuáles son los motivos por que las re- ' 
ligiosas pueden ser dispensadas del breviario? 
Pueden reducirse á tres: la imposibilidad, la 
dificultad grave ó imposibilidad moral, y 
la dispensa legítima. 

La imposibilidad. Nadie está obligado 
á lo imposible; este es un principio umver-
salmente admitido: seria, pues, dispensada de 
recitar el oficio la que no tuviera breviario, 
por haber perdido el suyo y no poder procu-
rarse otro. Si voluntariamente se hubiere 
privado de él, destruyéndolo ó de otra mane-
ra, habrá pecado gravemente, y se le podrá 
imputar la omision del oficio. Sin embargo, 
si se arrepiente con sinceridad de su falta, 
110 comete nuevos pecados omitiendo su ofi-
cio hasta que pueda procurarse un breviario. 

También se podrá dispensar de la recita-
ción del oficio divino, la que esté privada de 
la vista, ó que á consecuencia de parálisis, 
esté reducida á la imposibilidad de articular. 

na y sólida, la maestra seria responsable de 
esto. Responsabilidad terrible: en efecto, ¿qué 
responderá á Dios, si por culpa suya, una per-

Una grande dificultad, ó imposibilidad rao-
ral: porque odos los teólogos admiten este ac-
siona: Las leyes positivas no obligan, cuan-
tío su cumplimiento encuentra tan grande 
obstáculo. De donde es preciso c o n c l g qu 
están escentas de la obligación de recitar el 
oücio: i . L a q u e padece una enfermedad 
grave, como calentura, un fuerte dolor de ca-
beza o deestómago, etc. 2 o La que tenga un 
temor legitimo de que la recitación del oficio 
le cause un mal grave. 3? La que esté con-
valeciente: por lo menos está dispensada al-
gunos días, hasta que haya recobrado fuerzas 
suficientes. En caso de duda sobre la ara-
vedad del mal, debe uno conducirse seguS k 
opinión del médico ó de alguna otra persona 
prudente. 4. La que en tiempo de persecu-
ción tuviera motivo para temer que la reci-
tación del oficio la hiciese reconocer y entre-
gar a los perseguidores. 5 o La que todo el 
día este ocupada en obras de caridad ú otras 
que no pueden diferirse sin un gravísimo 
daño para ella ó para el prójimo. 

En fin, una dispensa legítima: La obli-
gación del oficio no está impuesta á las reli-
giosas ni por la ley natural ni por la ley di-
vina, sino por las leyes de la Iglesia: el Sumo 

"o ir .., 
Integridad del oficio. Uara-rengi^c™-

tá obligada á recitar íntegramente el oficio 
indicado para cada dia, y ningún otro puede 
recitarse en su lugar. Sin embargo, si por 



• ^«mwcirsc pucrfa clíspehsar de la recita-
ción del oficio divino, la que esté privada de 
la vista, ó que á consecuencia de parálisis, 
esté reducida á la imposibilidad de articular. 

Pontífice puede, pues, dispensar de esta obli-
gación válidamente, aun sin motivo; los Obis-
pos y sus vicarios generales, tienen en Fran-
cia, según el uso recibido, el mismo poder; 
sin embargo, no pueden conceder esa dispen-
sa sino por motivos legítimos y por un tiem-

P 0 L a U q u e ° Í pueda recitar el oficio divino á 
la hora señalada, debe hacerlo durante la 
parte del dia que la precede, ó la que le sigue, 
porque el precepto obliga por todo el día L | 
que prevea que en la noche no podra recita 
vísperas v completas, debe recitadas por la 
mañana;"la que no hubiere podido recitar los 
maitines v laudes del dia antes de la noche, 
está obligada á recitarlos en esta, porque su 
obligación cesa hasta la media noche. 

La que no pudiere recitar el oficio entero, 
está obligada á recitar la parte para que no 
tenga legítimo impedimento: asi lo ha decidi-
do Inocencio XI. 

La que no pudiere recitar las horas cano-
nicas, no cumple con hacerlas recitar a otra, 
pues esta obligación es personal; tampoco es-
tá estrictamente obligada á recitar otras ora- i 
ciones equivalentes, porque esa conpemsacion 
no está eesigida por ninguna ley eclesiástica. 

No obstante, las religiosas piadosas lo hacen 
comunmente, y algunos autores, como Na-
varro, Collet etc., recomiendan mucho esta 
practica (Bouvier.) En tal caso, debe, se-
gún mi opimon, como está indicado mas arri-
ba, reoitar el oficio de las legas. 

I I . 

Con qué orden y en qué tiempo debe ser r ec ibo el oficio divino. 
Integridad y continuidad necesarias. 

Orden del Oficio divino. Las horas canó-
nicas deben recitarse en el orden con que es-
tan dispuestas en el breviario, es decir, los 
maitines antes de los laudes, y estos antes de 
Ja prima etc. Sin embargo, la interversión 
de este orden no es en sí misma un pecado 
grave, a menos que no esté acompañada de 
desprecio, porque no ofrece el carácter de 
un grave desorden; este es el común sentir 
de los teologos. Cuando hay. algún motivo 
íundado en razón para intervertir el orden 
indicado, tampoco hay ningún pecado en ha-
cerlo. 

Así es que, en primer lugar, la que no ha-
ya dicho sus horas cuando llegó el momento 
de recitar las vísperas en el coro, puede se-

VVi» - ^ ^ 

Integridad del oficio.' 'Caerarg»«*™-
tá obligada á recitar íntegramente el oficio 
indicado para cada dia, y ningún otro puede 
recitarse en su lugar. Sin embargo, si por 
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guir el oficio común, con la condicion de se-
Suir despues las horas que antes ha omitido 
& En segundo lugar, la que no haya recitado 
los maitines y laudes de la víspera, y que no 
pudiendo procurarse por lo pronto un brev a-
no, tuviere u n diurno á su disposición, pue-
de recitar las horas antes de los maitines y 

l ° En te rce r lugar, la que no hubiere recita-
do los mait ines y laudes, podrá recitar sus h -
ras con u n a hermana ó una madre a quienes 
podrá invitar para ayudarla, con la comhcion 
Se continuar despues la parte precedente in-
dicada en el breviario. 

E n c u a r t o lugar, en el mismo caso, podría 
recitar con o t ra los maitines del día sigmen-
te, antes de haber terminado el oficio del d a 
anterior, continuando siempre despues la 
parte omitida. . 

Tiempo en que debe recitarse el oficio di-
vino. Desde media noche, hasta la misma 
hora de la noche siguiente, se puede satisia-
cer el oficio del dia; pero á consecuencia de 
una costumbre que ya ecsistia desde el tiem-
po de San to Tomás, se puede, cuando el sol 
ha llegado á la mitad de su carrera, queüa 
disponible desde el medio dia hasta la pues-
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— . i.«mmoir se puufa dispensar de la recita-
ción del oficio divino, la que esté privada de 
la vista, ó q u e á consecuencia de parálisis, 
esté reducida á la imposibilidad de articular. 

ta del sol, para recitar los maitines y laudes 
del día siguiente. Sin embargo, es mas per-
fecto recitar cada una de las partes del ofi-
cio, a las horas del dia y de la noche indica-
das: por ejemplo, los maitines á la media no-
che, ios laudes á la aurora, prima al salir el 
sol, tercia á las nueve, sesta á medio dia, 
nona a as tres de la tarde, vísperas al p o ! 
nerse el sol y completas al crepúsculo ó 
cuando el sol se oculta enteramente, como 
lo esphea Benedicto XIV. En las comuni-
dades debe uno conformarse á la hora indica-
da por la regla. 

La que en la tarde recitara los maitines 
del día siguiente antes de la hora indicada 
no cumpliría, porque aun no ha llegado el 
tiempo preciso: lo mismo la que difiere sus 
horas y vísperas hasta media noche, no po- 1 

dra satisfacer á su obligación, porque el ' 
tiempo fijado para cumplir este deber espiró 
va; en este último caso, seria culpable de 
una taita mas ó menos grave, según su ne-
gligencia haya sido mas ó menos grande, pe-
ro no estará obligada á recitar la parte omi-
tida. 

Durante la cuaresma se acostumbra reci-
tar las vísperas antes de la comida; este uso 

Integridad del oficio. Cáíra límg»*«™ 
tá obligada á recitar íntegramente el oficio 
indicado para cada dia, y ningún otro puede 
recitarse en su lugar. Sin embargo, si por 



tiene por objeto recordar la antigua discipli-
na deJa Iglesia, según la cual no se que-
brantaba el ayuno sino despu*> de puesto e 
sol, v pasada la recitación de las víperas no 
boís J t e , las que los días de ayuno, no u * 
ten al coro, pueden, aun sin motivo, diterir 
la recitación de las vísperas hasta despues de 

C° Ninguna parte del oficio, que no sea los 
maitines y iLdes, puede recitarse con vaU 
dez la víspera, por ningún motivo y la que 
prevea que el día siguiente no podra recitar 
C horas, no puede recitarlas la víspera, pe-
ro puede hacerlo válidamentedurantetodo el 
dia para la cual están señaladas, es decir, 
desde L s doce de la noche hasta la misma 
hora de la siguiente. 

C a m b i a r l a hora marcada para la recita 
cion de cada oficio sin un motivo razonab e 
es una falta venial mas 6 menos grave e-
Z m que se aleja mas ó menos de la hora m-
dicada, y el grado de descuido o pereza que 
se tiene al hacerlo; los maitines y laudes de-
ben. pues, recitarse en la manana; prima y 
tercia antes de medio dia, sm embargo, es-
tas últimas horas pueden dilatarse sin moti-
vo hasta la tarde; las vísperas, en el tiempo 

—-• ium-mcirse poirra "dispensar de la recita-
ción del oficio divino, la que esté privada de 
la vista, ó que á consecuencia de parálisis, 
esté reducida á la imposibilidad de articular. 
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que pasa desde medio dia hasta ponerse el 
sol; las completas pueden dejarse para mas 
tarde. , 

Cuando hay un motivo fundado, se puede 
anticipar ó diferir la recitación de las horas; 
pero es mejor lo primero que lo segundo, por-
que orar antes de la hora indicada, es pru-
dencia, dice Hugo de San Víctor; orar des-
pues, es descuido y pereza. Por esta razón, 
los padres de la Conpañía de Jesús y los her-
manos menores han obtenido un indulto por 
el cual están autorizados para recitar en la 
mañana todas las horas, hasta las completas 
inclusive, ya sea en razón de algún viaje, ya 
á causa de alguna ocupacion. 

Un motivo justo y racional, tal como oír 
una instrucción, el temor fundado de una 
ocupacion ó de un embarazo ulterior, e de-
seo de aprovechar un momento favorable al 
recogimiento, etc., bastan para anticipar o 
diferir lícitamente alguna parte del oficio. 
Esta es la opinion común de los teologos, di-
cen Ligorio y Bouvier. 

Integridad del oficio. Cada religiosa es-
tá obligada á recitar íntegramente el ohcio 
indicado para cada dia, y ningún otro puede 

¿ recitarse en su lugar. Sin embargo, si por 



tiene por objeto recordar la antigua discípli-
níTde la Iglesia, según la cual no se que-
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inadvertencia hubiere recitado otro, no 'está 
obligada á recitar el que ha omitido, porque 
no es presumible que la Iglesia haya queri-
do imponer semejante fardo; esta es la opi-
nion común de los teólogos. Completaría 
solamente el oficio que ha recitado, añadién-
dole lo que hubiere propio en el que se ha 
omitido; ó si ha recitado un oficio mucho 
mas corto que el indicado, añadiría' lo que 
tiene de mas estenso el omitido; en seguida 
debe recitar el oficio del dia corriente, aun 
cuando por inadvertencia ya le hubiere reci-
tado otra ocasion. 

Cuando se tiene duda de haber recitado 
una ó muchas horas, y hay una razón posi-
tiva para creer que han sido realmente reci-
tadas, no es preciso repetirlas; si no hay razón 
positiva para creer mas bien que ya se reci-
taron, que lo contrario, es menester hacerlo 
de nuevo, porque la obligación es cierta, 
mientras el cumplimiento solo es dudoso. 
Cuando hay seguridad de haber recitado la 
hora indicada, y que la duda consiste única-
mente en si se ha hecho íntegramente, no 
obliga comenzar de nuevo, porque si tuviera 
uno que hacer tal cosa, por semejantes du-
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De la atención é intención necesarias .al r e 
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das, estaría el alma turbada con perpetuas 
inquietudes. 

El Pater, el Ave y el Credo, indicados al 
principio y al fin del ofioio, hacen parte inte-
grante de él; pero no es lo mismo con el Ape-
rí y el Saerosanctce, que solo se recitan por 

• devocion, así como la antífona á la Santísima 
Virgen, Salve etc. 

Se satisface á la integridad del oficio, re-
citándole en dos coros, (aun cuando la otra 
parte estuviera compuesta de seculares;) y 
en ese caso, basta escuchar con atención la 
otra parte, así como las lecciones, capítulos, 
versículos, oraciones etc., que son recitados 
por una sola ó por muchas: así es como el 
uso «reneral interpreta la ley; pero es necesa-
rio salmodiar en voz alta con el lado del coro 
de que se hace parte. 

La que durante la recitación ó el canto de 
un oficio, está obligada por su empleo, ó por 
orden de su superiora, á hacer alguna cosa 
referente á la solemnidad del Oficio, por ejem-
plo, preparar los libros, anunciar las antífo-
nas, encender las velas, dirigir los cánticos 
etc., no está obligada á repetir lo que las otras 
han cantado ó repetido, mientras ella estaba 

4 ocupada, aun cuando no lo hubiera oido, por-



tiene por objeto recordar la antigua discipli-
na de la Iglesia, según la cual no se que-
brantaba el ayuno sino despues de puesto el 

- — ' — -« «íaneras: no 
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que la parte del coro que está de su lado ha 
suplido por ella: así opinan en lo general los 
teólogos, y en particular la de Ligorio. 

La que pronuncia realmente, pero que no 
se oye, ya á causa del ruido esterior ó ya por 
sordera, satisface á su oficio, según el pare-
cer de todos los teólogos. 

Pero la que no lea en su breviario mas que 
con los ojos, ó pronuncie las palabras entre 
dientes y sin articular, no satisface á la inte-
gridad del oficio, porque no hay una verdade-
ra recitación. 

Lo mismo sucederia con la que salmodian-
do con sus compañeras, lo hiciere con tal 
precipitación, que estas no tuvieren tiempo 
de acabar su versículo antes de comenzar el 
siguiente; no obstante, si esta falta solo acon-
teciera con algunos versículos, satisfaría á 
la integridad y no cometería sino una falta 
ligera. 

La que cambiara ó sincopara las sílabas 
de tal manera que hiciese cambiar también 
el sentido de las palabras, ó quedase moral-
mente ininteligible, no cumpliria; si el sen-
tido de las palabras no cambiase, ni quedara 
ininteligible, la falta seria ligera. 

" mas seguro, para lograr la integridad 

III. 

De la atención é intención necesarias a l «K»;.. -U— 
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del oficio, recitar cada una en particular los 
versículos ú otras partes que se acompañan 
con el órgano, ó al menos hacerlas recitar por 
una ó muchas voces que puedan oirse por to-
do el coro. 

Continuidad del oficio. Cada hora se pue-
de recitar separadamente, porque forma un 
todo completo, y entonces el Pater, ó el Pa-
ter y el Ave prescritos por las rúbricas, deben 
recitarse antes y despues, como está indicado. 
Los laudes igualmente, pueden separarse de 
los maitines. 

Una interrupción notable durante la reci-
tación de una hora, por ejemplo entre dos sal-
mos, encierra una falta, si no hay un motivo 
razonable, pues se interrumpe la unidad pres-
crita por la Iglesia; mas esta falta no puede 
pasar de pecado venial, porque se observa el 
precepto en cuanto á la sustancia. 

Si se interrumpe una hora por alguna causa 
legítima; por ejemplo, para recibir la visita 
de° alguno que no se puede hacer esperar sin 
inconveniente, para dar una respuesta urgen-
te, para ejecutar la orden de una superiora, 
para dar órdenes ó consejos á las inferiores, 
etc., no hay pecado. Ligorio asegura que 
en tal cas<v, es mas probable que no hay obh-
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tiene por objeto recordar la antigua discipli-
na de la Iglesia, según la cual no se que-
hranteba el ayuno sino despues de^ puesto el 
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gacion de comenzar de nuevo la parte que ya 
se ha recitado, aun cuando la interrupción 
haya durado un tiempo considerable. La ra-
zón que para esto da, es que cada salmo ó 
cada versículo encierran un sentido completo 
y están suficientemente unidos á los que si-
guen, ya sea por la intención que se tiene de 
continuar, ya por la continuidad ulterior de 
la parte omitida. Ademas, dice él, si la in-
terrupción sucediese sin motivo, solo causa-
ría una falta ligera; por consiguiente, cuan-
do es por una causa legítima, no hay ningu-
na falta. 

Los nocturnos completos, es decir, los que 
están acompañados de lecciones, pueden divi-
dirse en tres horas diferentes, al menos cuan-
do hay algún motivo ligero para hacer esa di-
visión. 

Antiguamente, dicen muchos autores, se 
usaba separarlas así. En tal caso se termi-
na el nocturno y se comienza el siguiente 
sin añadir Pater noster. (Bouvier.) 
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De la atención é intención necesarias al recitar e j oficio di vino, y 
de la actitud que debe guardarse durante este tiempo. 

De la intención. La intención es un ac-
to de la voluntad que quiere ó desea alguna 
cosa. Es cierto, dice Monseñor Bouvier, que 
debe haber alguna intención al recitar el bre-
viario; de otra manera esta recitación no se-
ria una acción humana. La intención ac-
tual no es necesaria; el hombre no es capaz 
de ella: la intención virtual es suficiente. El 
cumplimiento del precepto de la Iglesia, que 
prescribe la recitación del oficio divino, debe 
ser el objeto de esa intención. 

Por lo demás, no hay que atormentarse so-
bre este punto. La que obligada á recitar 
el oficio, quiere recitarle y lo hace en efecto, 
según la costumbre que siempre ha tenido, 
esplica en esto mismo, implícita y suficien-
temente, su intención de satisfacerlo. 

No es necesario renovar dicha intención al 
principio de cada hora, aun cuando se reci-
ten por separado, pues al tomar de nuevo el 
breviario para recitar las horas que siguen, 
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recitarle sentado ó paseándose en un lugar 
decente y retirado del bullicio. 

Muchos piensan que se peca venialmente, 
recitándole sin razón, en la cama 6 en algu-



se esplica de una manera suficiente esa mis-
ma intención. 

De la atención. La atención es un acto 
por el cual se aplica la inteligencia á consi-
derar alguna cosa. Es de dos especies: la in-
terior y la esterior. 

La atención interior es un acto por el cual 
el alma se aplica á lo que se recita. 

La esterior consiste en no hacer interior-
mente nada incompatible con la atención in-
terior, como leer cosas estrañas, pintar, ha-
blar á alguno etc. 

La interior, respecto de la recitación del 
oficio divino, puede ser superficial, literal 'o 
espiritual. 

La superficial consiste en aplicarse solo á 
las palabras con el fin de pronunciarlas cor-
recta, distinta y respetuosamente. 

La literal consiste en aplicarse á compren-
der el sentido de las palabras que se pronun-
cian. 

La espiritual, en fin, consiste en pensar 
En Dios, á quien dirigimos nuestras oracio-
nes, en las gracias que le pedimos, ó en los 
Santos que veneramos. 

La atención puramente esterior acompa-
ñada dé distracciones plenamente volunta-

rias, no es bastante; la que durante una parte 
notable del oficio se distrajere por su volun-
tad, no satisface el precepto y peca mortal-
mente, á menos que repita en tiempo conve-
niente la porcion del oficio que ha recitado 
mal. 

Es menester observar que las distracciones 
pueden ser voluntarias. 

I o En sí mismas, como cuando se aplica 
el pensamiento á alguna cosa estraña, con 
advertencia, con determinación. 

2 o Pueden ser voluntarias en su princi-
pio, como si al recitar el oficio ponemos aten-
ción á escuchar las conversaciones que oimos, 
6 á mirar por curiosidad los objetos que nos 
rodean, entregándonos al sueño por haber, 
por pereza, dejado el cumplimiento de nues-
tro deber para una hora muy avanzada de la 
noche etc. 

No obstante, si hubiera habido una razón 
snficiente para la acción que es el principio 
de las distracciones que padecemos, no habrá 
culpa, con la condicion de no detenernos en 
ellas, y que no sean un impedimento para que 
el oficio quede recitado en todo lo demás vá-
lida y lícitamente. Al menos en este caso 
la falta solo seria ligera. 

recitarle sentado 6 paseándose en un lugar 
decente y retirado del bullicio. 

Muchos piensan que se peca venialmente, 
recitándole sin razón, en la cama 6 en algu-



Lo mismo, la que solo diere á distraccio-
nes un consentimiento imperfecto, ó las com-
batiere con alguna pereza, no se hará culpa-
ble sino de una falta ligera, satisfaciendo en 
cuanto á la sustancia. 

La atención actual y espiritual es escelen-
te y muy de desear, pero no es necesaria; la 
virtual y literal son suficientes. La superfi-
cial, que es la que solo se aplica á las palabras 
á fin de pronunciarlas correcta, distinta y res-
petuosamente, unida á una intención piado-
sa de rogar y honrar á Dios, es también bas-
tante, pues una oracion recitada-de ese mo-
do es ciertamente digna de Dios, y satisface 
el precepto. 

La atención espiritual es la mas perfecta. 
Despues de ella la literal es la mejor; la su-
perficial es launas imperfecta, pero es bas-
tante. 

Toda religiosa obligada á la recitación del 
oficio divino, debe proponerse,- al comenzar 
su oficio, honrar á Dios y' renovar de cuando 
en cuando esa intención. Si despues de ha-
ber comenzado á recitarle atentamente se 
sorprende en alguna distracción, debe pro-
seguir con calma su atención, y continuar 
sin interrumpirse: 

El tiempo indicado en las indulgencias par-
ciales, no tiene relación con el que se pasaría 
en el purgatorio si llexxáQomnc 0 • o • 
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Las personas sujetas á los escrúpulos, de-
ben evitar con el mayor cuidado comenzar 
de nuevo alguna parte del oficio á causa de 
las distracciones que pueden haber padecido; 

otra manera, bien pronto serian presa de 
las agitaciones mas violentas. Si llegasen á 
incurrir en semejante turbación, seria bueno, 
dice Ligorio, prohibirles el breviario por al-
gún tiempo. 

De la actitud que se debe tener al recitar 
el oficio. Cuando se recita el oficio en el co-
ro, hay obligación, bajo pena de pecado ve-
nial, de tomar todas las posturas que prescri-
ben las rúbricas, como levantarse, sentarse, 
postrarse, arrodillarse etc. Cuando se reci-
ta en particular, no hay estricta obligación á 
dicha práctica, pero es mas perfecto seguir-
la: este es el sentir común de los doctores. 

Muchos de entre ellos aconsejan en este 
último easo, recitar el oficio á ejemplo de los 
santos, en pié 6 de rodillas, escepto las lec-
ciones y los responsos; pero todos reconocen 
unánimemente qne no hay ninguna falta en 
recitarle sentado ó paseándose en un lugar 
decente y retirado del bullicio. 

Muchos piensan que se peca venialmente, 
recitándole sin razón, en la cama 6 en algu-
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Lo mismo, la que solo diere á distraccio- ' 
nes un consentimiento imperfecto, ó las com-
batiere con alguna pereza, no se hará culpa-
Kl« sioo.de una falta ligera, satisfaciendo en 

l a m a e s t r a d e l a s n o v i c i a s . 

na postura que demuestre la molicie ó la pe-
reza. 

Lo que decimos aquí de la actitud es apli-
cable á la señal de la cruz, y otras que se 
usan en los oficios del coro. Es bueno ob-
servar todo esto en particular, pero no hay 
ninguna falta positiva en omitirlo. Laque 
por una causa razonable recitara en el coro 
su oficio en particular, deberá por la unifor-
midad, abstenerse de toda señal relativa á su 
propio oficio, ciñéndose á las que se hicieren 
en el coro, y lo mismo respecto de las diver-
sas acti tudes del cuerpo, siguiendo todos los 
movimientos del coro. 

Cuando se recitan el domingo en la noche, 
los mait ines y laudes del lunes, debe decirse 
en pié la antifonía á la Santísima Virgen, an-
tes de ponerse el sol; y cuando ya se puso, 
debe decirse de rodillas. 

Para ganar la indulgencia concedida al 
Sucrosa neta, debe recitarse de rodillas. (Bou-
vier). 
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El tiempo indicado en las indulgencias par-
ciales, no tiene relación con el que se pasaria 
en expurgatorio si lleaásemnc á.mom «»«t^. 

PASA EL CSO DE LAS MAESTRAS 

SOBRE LAS INDULGENCIAS. 

LA indulgencia es una remisión de la pena 
temporal que tiene que sufrir el pecador, des-
pues de habérsele perdonado su pecado, y de 
haber obtenido la remisión de la pena eterna. 
La Iglesia concede dicha remisión fuera del 
tribunal de la penitencia, aplicando los méri-
tos de que es depositaría y dispensadora. 

Para comprender bien la naturaleza y los 
efectos de la indulgencia, es necesario recor-
dar: 1 ! Que hay en el pecado dos cosas muy 
distintas: la culpa y la pena. La culpa, 6 
la ofensa, es la injuria hecha á Dios por el pe-
cado. La pena es el derecho que Dios se re-
serva al perdonar el pecado, de aplicar un 
castigo temporal. 

2 ! Es necesario recordar que la culpa y 
la pena eterna que merece, no puede obtener 
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Kl« sioo.de una falta ligera, satisfaciendo en 
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servar todo esto en particular, pero no hay 
ninguna falta positiva en omitirlo. Laque 
por una causa razonable recitara en el coro 
su oficio en particular, deberá por la unifor-
midad, abstenerse de toda señal relativa á su 
propio oficio, ciñéndose á las que se hicieren 
en el coro, y lo mismo respecto de las diver-
sas acti tudes del cuerpo, siguiendo todos los 
movimientos del coro. 

Cuando se recitan el domingo en la noche, 
los mait ines y laudes del lunes, debe decirse 
en pié la antifonía á la Santísima Virgen, an-
tes de ponerse el sol; y cuando ya se puso, 
debe decirse de rodillas. 

Para ganar la indulgencia concedida al 
Sucrosa neta, debe recitarse de rodillas. (Bou-
vier). 
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El tiempo indicado en las indulgencias par-
ciales, no tiene relación con el que se pasaria 
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SOBRE LA.S INDULGENCIAS. 

LA indulgencia es una remisión de la pena 
temporal que tiene que sufrir el pecador, des-
pues de habérsele perdonado su pecado, y de 
haber obtenido la remisión de la pena eterna. 
La Iglesia concede dicha remisión fuera del 
tribunal de la penitencia, aplicando los méri-
tos de que es depositaría y dispensadora. 

Para comprender bien la naturaleza y los 
efectos de la indulgencia, es necesario recor-
dar: 1 ! Que hay en el pecado dos cosas muy 
distintas: la culpa y la pena. La culpa, 6 
la ofensa, es la injuria hecha á Dios por el pe-
cado. La pena es el derecho que Dios se re-
serva al perdonar el pecado, de aplicar un 
castigo temporal. 

2 ! Es necesario recordar que la culpa y 
la pena eterna que merece, no puede obtener 
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batiere con alguna pereza, no se hará culpa-
ble si.no.de una falta ligera, satisfaciendo en 
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remisión sino por el Sacramento de la peni-
tencia, ó la contrición perfecta unida al deseo 
eficaz de recibir este Sacramento, pero de 
ningún modo por la indulgencia, por muy es-
tensa que se la pueda suponer. La indul-
gencia no concede la remisión ni aun al pe-
cado venial. 

3 ° Finalmente, es necesario recordar que 
la pena temporal debida á nuestros pecados, 
debe cumplirse en el orden de la rigurosa jus-
ticia de Dios, ó voluntariamente durante esta 
vida por obras satisfactorias, 6 necesariamen-
te y por fuerza en el purgatorio; y el efecto 
de la indulgencia es descargarnos de esta pe-
na temporal, en todo ó en parte, según que 
la indulgencia es plenaria ó parcial. 

Se ve por lo que acabamos de decir, que 
hay dos especies de indulgencias, la una ple-
naria y la otra parcial. 

La plenaria es la que remite enteramente 
la pena temporal debida á nuestros pecados. 
Si el que la ha ganado llegase á morir antes 
de haberse hecho culpable de alguna falta 
nueva, sin dilación seria admitido á la re-
compensa del justo. 

La parcial es la que no remite mas que 
una parte de la pena temporal. 
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El tiempo indicado en las indulgencias par-
ciales, no tiene relación con el que se pasaría 
en el purgatorio si llegásemos á morir antes 
de haber satisfecho á la justicia divina, sino 
con el que estaba señalado en las penitencias 
canónicas que se usaban en los primeros si-
glos de la Iglesia. No debe, pues, entender-
se que una indulgencia de cuarenta dias li-
berte de cuarenta dias de purgatorio, sino que 
liberta de una pepa igual á aquella de que li-
bertaba la penitencia canónica que se impo-
nía en otro tiempo por espacio de cuarenta 
dias. Por la indulgencia de siete años y sie-
te cuarentenas que el Soberano Pontífice con-
cede en ciertas circunstancias, igualmente 
debe entenderse que remite delante de Dios 
la pena del purgatorio, que se hubiera remi-
tido á los que conforme á los antiguos cáno-
nes se hubieran ceñido á siete años de peni-
tencia, ayunando en ellos una ó hasta tres 
veces por semana, y que ademas hubieran 
ayunado siete veces durante cuarenta dias. 

Las indulgencias parciales mas largas, son 
comunmente de siete, de diez y de quince 
años. Hay pocos ejemplos de indulgencias 
parciales concedidas por un tiempo mas lar-



go: en este últ imo caso, se debe ecsaminar 
con cuidado su autenticidad. 

Ciertas indulgencias son puramente loca-
les; es decir, que están concedidas á un lu-
gar determinado, como una iglesia, un altar, 
una capilla etc. Otras son reales; es decir, 
que están concedidas á ciertos objetos, como 
cruces, imágenes, medallas, etc. Por último, 
hay otras personales; es decir, concedidas á 
personas determinadas: las indulgencias con-
cedidas á las comunidades, á las cofradías, á 
las asociaciones, son de la naturaleza de estas 
últimas. 

Personas s in carácter y sin misión, venden 
y distribuyen una multitud de indulgencias 
desprovistas d e toda autenticidad. Según el 
consejo del P a p a Benedicto XIV, debe uno es-
tar muy alerta contra esta clase de publica-
ciones. Así es que las indulgencias llama-
das del Santo Sudario, de Santa Genoveva 
de Brabante, de las cruces de Carabaca, las 
que no tienen otro apoyo que las revelaciones 
de Santa Brígida, de Santa Isabel, de San-
ta Matilde, lo mismo que las contenidas en 
el libro intitulado: La llave del Paraíso y el 
Camino del cielo, etc., no merecen ninguna 
confianza y deben desecharse. 

vt. . u u u n L-oim aut t í io r t ro n n a r l e 1 

compensa del justo. 
La parcial es la que no remite mas que 

una parte de la pena temporal. 

Tres cosas son indispensables para ganar 
las indulgencias: 

I a La intención, al menos general; es, 
puesj importante dirigir nuestra intención há-
cia este objeto, al principio de cada día: tam-
bién es bueno renovarla de cuando en cuando 
durante el día. 

2 a. El estado de gracia, pues que la indul-
gencia supone siempre el pecado mortal per-
donado, y la pena eterna remitida. 

3 a El cumplimiento esacto de todo lo que 
prescribe la bula. 

Para ganar en su totalidad la indulgencia 
plenaria, se necesitan todavía cuatro cosas: 

1 a Is'o conservar ningún afecto ni al pe-
cado mortal ni al venial; porque el que con-
serva afecto al pecado mortal, no está en es-
tado de gracia, y no puede, por consiguiente, 
ganar ninguna indulgencia. El que conser-
va afecto al pecado venial, no puede recibir 
mas que la remisión de la pena temporal de-
bida á los pecados veniales de que está com-
trito. 

2 a Estar confesado: la confesion debe ser 
la víspera ó el dia mismo en que se puede ga-
nar la indulgencia. Sin embargo, según un 
decreto de Clemente XIII, los que tienen la 
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costumbre de confesar cada semana, no im-
porta el dia, no están obligados á confesarse 
de nuevo. 

3 ! Se debe comulgar, á menos que l.i bu-
la no lo ecsija, lo que solo sucede en el A7ia 
Crucis. La comunion debe tener lugar el dia 
señalado para la indulgencia, ó cuando me-
nos la víspera; no es necesario comulgar en 
ellugar determinado para ganarla. 

4 a: Es menester rogar por intención del 
romano Pontífice. Si se trata de una indul-
gencia local, es decir, que debe ganarse en 
un lugar determindo, allí es donde deben re-
citarse las oraciones; hay libertad de recitar 
las que se quieran: se satisface, por ejemplo, 
recitando las letanías del dulce nombre de 
Jesús, & las de la Santísima Virgen, ó el 
Miserere, cinco Pater y cinco Ave, el rosa-
rio, etc. 

Pueden ganarse muchas indulgencias par-
ciales en un dia: en 6rden á las plegarias, no 
puede ganarse mas que una sola, si no es tal 
vez por muchos difuntos, cuando la bula es-
presa que se les pueden aplicar. Hay escep-
cionpara la indulgencia del Via Crucis, que 
se puede ganar muchas veces en el mismo 
dia. 

anociwn cuna auuliuuu a lil ID-
compensa del justo. 

La parcial es la que no remite mas que 
una parte de la pena temporal. 

adoracion, la segunda comunion, la tercera 
cooperacion. 

P. Pnrnnál .« . ;» . ' -

NOTICIA SOBRE LAS INDULGENCIAS. 2 6 9 

Las indulgencias concedidas á una fiesta 
particular que se transfiere, no se ganan si-
no en el dia en que cae la fiesta, á menos que 
se haya obtenido una autorización especial 
del Pontífice para ganarla el dia á que fué 
transferida. ' 

i 
j 
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costumbre de confesar cada semana, no im-
el dia, no están obligados á confesarse 
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I '£ ORACION MESIAL 

P A R A USO D E LAS M A E S T R A S Y D E L A S NOVICIAS. 

P. Qué cosa es oración? 
R. Es una elevación y aplicación de nues-

tro espíritu y de nuestro corazon hacia Dios, 
para rendirle nuestros deberes, manifestarle 
nuestras necesidades y hacernos mejores para 
su gloria. 

P. De cuántas partes consta la oracion? 
R. De tres, á saber: la preparación, el 

cuerpo de la oracion y la conclusión. 
P. Cuántas preparaciones hay? 
R. Tres: la mas distante, la menos^dis-

tante y la prócsima. 
P. En qué consiste la mas distante? 
R. En tres cosas: 1 En una grande pu-

reza de corazon. 2 En una mortificación 
perfecta de las pasiones. 3 En una grande 
fidelidad en guardar todos los sentidos, ya in-
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adoracion, la segunda comunion, la tercera 
cooperacion. 
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teriores, ya esteriores, contra la vanidad y la 
curiosidad. 

P. En qué consiste la menos distante? 
R. En traes cosas también: I a . En pre-

ver desde por la noche el asunto de la ora-
cion, y repasar todavía por la mañana al ves-
tirse los deberes que debemos rendir á Dios, 
las consideraciones que hemos de hacer, las 
resoluciones que será preciso tomar. 2 a En 
guardar un grande silencio y recogimien-
to, desde las oraciones de la noche, hasta el 
dia siguiente despues de hecha la oracion. 
3 a En partir con prontitud, luego que llega 
la hora de hacerla, y disponernos con gusto 
y humildad á rendir á Dios nuestros deberes 
y á recibir sus órdenes. 

P. En qué consiste la preparación próc-
sima? 

R. En tres cosas: 1 En ponerse en la 
presencia de Dios. 2 En conocerse indigno 
de parecer delante de él, y de estar en su pre-
sencia. 3 En reconocerse incapaz de ren-
dir los deberes que merece, y de pedirle como 
se necesita. 

P. Cómo nos pondremos en la presencia 
de Dios? 

R. Por dos actos: el uno de fé, de que es-
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costumbre de confesar cada semana, no im-
porta el dia, no están obligados á confesarse 
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tá presente en el lugar en que estamos, y en 
nuestro corazon; el otro de adoracion de esta 
infinita majestad que está patente á nosotros. 

P. Una vez reconocida nuestra indigni-
dad en parecer delante de Dios, qué debere-
mos hacer? 

R. Dos cosas: 1 * Entrar en sentimien-
tos de penitencia á vista de nuestros pecados, 
y para esto hacer actos de humillación, de 
confusion y de contrición. 2 * Unirnos y 
abandonarnos á N. S. J. C. para parecer de-
lante de su Padre, en su persona, y pedirle en 
su nombre. 

P. Habiendo reconocido nuestra incapa-
cidad de rendir por nosotros mismos algunos 
deberes á Dios, qué haremos? 

R. Dos actos: 1? Renunciar á nuestro es-
píritu, que no es capaz de guiarnos en lo que 
concierne á las verdades de lasakztd; y a nues-
tras afecciones que tienden ordinariamente 
hacia p mal. 2° Invocar al Espíritu Santo, 
hacer la oracion con sus luces, movidos y 
para guiados por él. 

P. De qué se compone el cuerpo de la 
oracion? • •• ••• 

R. De tres partes: la primera se llama 
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adoracion, la segunda comunion, la tercera 
cooperacion. 

P. Por qué la primera parte se llama ado-
racion? 

R. Porque en esta parte principalmente 
rendimos a Dios nuestros deberes, y siendo 
la adoracion uno de los principales, de ella 
toma su nombre. 

P. De qué modo comenzaremos el ejerci-
cio de esta primera parte? 

R. Por la consideración religiosa de al-
gún atributo y perfección de Dios, ó bien de 
algún misterio ó virtud de N. S. J. C. 6 de 
algún otro santo. 

P. Q,ué haremos despues de esta consi-
deración? 

R. Tratar, por medio de muchos actos, 
de rendir á Dios nuestros deberes, 6 á N. S. 
J. C. o á los santos, según el asunto de la 
meditación. 

P. Cuáles son estos actos? 
R. Ordinariamente son seis: adoracion, 

admiración, alabanza, acción de gracias, 
amor, alegría ó compasion. 

P. Es necesario esplicar siempre y en es-
te orden todos esos deberes? 

R. No es necesario, y aun es bueno aban-
18 
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donarnos á los afecciones que Dios dá, y re-
petir con frecuencia aquella que conozcamos 
mejor que nos inspira el Espíritu Santo. 

P. Qué se hace en seguida? 
R. Pasamos al segundo punto de la ora-

oion, que se llama comunion. 
P. Por qué este segundo punto se llama 

comunion? 
R. Porque nos hace entrar á participar de 

la perfección ó de la virtud que hemos adora-
do en Dios ó en Jesucristo en el primer pun-
to: y esa participación ó comunicación de los 
dones de Dios, de sus perfecciones, y de las 
virtudes de nuestro Señor ó de sus santos, es 
llamada por los santos Padres, comunion, lo 
mismo que la participación de su cuerpo y 
de su sangre. 

P. Como se hace esta comunion 6 par-
ticipación? 

R. Se hace particularmente cuando pe-
dimos á Dios la virtud ó la perfección sobre 
que meditamos, pues por la petición fervien-
te que hacemos en este punto, la atraemos 
á nuestro corazon. 

P. Basta solamente pedir á Dios esta vir-
tud? 

De tres partes: la primera se llama R. 

R. No, sino que es necesario para esci-
tarnos á pedirla con mas fervor: 1 ° Conven-
cernos bien de su importancia y su necesidad. 
2 o Hacer reflecsion sobre nosotros mismos, 
á fin de conocer claramente que nos falta. 3 ° 
Pedirla á Dios con empeño. 

P. Es decir que hay tres cosas que ha-
cer en este punto? 

R. Sí: la convicción, la reflecsion y la pe-
tición. 

P. Por qué la convicción? 
R. Porque estando convencidos de la im-

portancia y de la necesidad de la virtud, la 
pedimos despues con mucho mas fervor. Mu-
chas veces hay descuido en pedir, 6 se piden 
con frialdad las cosas que no se creen de im-
portancia, ó que no son de mucha necesidad. 

P. Por qué la reflecsion sobre sí mismo? 
R. Porque estando también perfecta-

mente convencidos de la importancia de una 
virtud, no la pediremos con todo el fervor de-
bido, á menos de conocer claramente que nos 
falta. Pues bien, eso es lo que hacemos por 
medio de la reflecsion sobre nosotros mismos. 

P. Qué tenemos que hacer en orden á la 
convicción? 

R. Es necesario considerar las razones y 
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los motivos que nos obligan á tener y á prac-
ticar !a virtud ó la perfección sobre que se 
medita. 

P. De donde se sacan estas razones ó mo-
tivos? 

R. Del asunto para la oracion, que se ha 
leido ú oido leer la noche precedente. 

P. De qué modo haremos esta conside-
ración? 

R. De muchos modos: ó por una vista 
simph de fé, y representando solamente en 
masa esos motivos á nuestro espíritu; o por 
una especie de ecsámen, recorriéndolos poco 
á poco uno despues de otro; 6 por razona-
miento. 

P. Cómo se hace la rellecsion sobre sí 
mismo? 

R. Repasando nuestros pensamientos, 
palabras y acciones, para ver la parte que 
tenemos, ó lo distante que estamos de esa 
perfección, de la gracia del misterio, ó de la 
virtud, de cuya importancia acabamos de 
convencernos. 

P. De qué afectos debe ir acompañada es-
ta refleesion? 

R. De tres principales: 1 ° De dolor por 
lo pasado, de haber estado tan distantes de la 
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perfección á que estamos obligados, y cuyo 
ejemplo nos ha dado Jesucristo. 2° De con-
fusión por lo presente á vista de nuestra mi-
seria y de nuestra pobreza, ruborizándonos 
de vergüenza delante de Dios, al vernos tan 
distantes de nuestro divino modelo, y tan 
contrarios á lo que nuestro Señor ecsige de. 
nosotros. 3 ° De deseo para lo futuro, anhe-
lando ardientemente salir de aquel estado; y 
para esto, es menester pasar á la tercera cosa 
que tenemos que hacer en la comunion, que 
es la petición, pidiendo á Dios que nos conce-
da ta l gracia, tal virtud, etc. 

P. Qué condiciones deben acompañar 
nuestra petición? 

R. Tres principalmente; la humildad, la 
confianza y la perseverancia. 

P. No se pueden alegar á Dios amorosa-
mente algunas razones que le muevan á ac-
ceder á lo que le pedimos, y á tener miseri-
cordia de nosotros? 

R. Se puede, y esta práctica es muy re-
comendable y escelente. 

P. Cuáles son las principales razones y 
motivos que se pueden tomar? 

R. En particular, se le puede representar 
humildemente: 1 ° Que es su voluntad. 2° 
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Que será gloria suya. o° Que no consiente 
en su Iglesia, á quien ama tanto, una perso-
na tan imperfecta. 4 o Que considere que co-
mulgamos tan á menudo, y que su Hijo, el 
objeto amable de todas sus complacencias, 
quien durante su vida siempre buscó tan fiel-
mente la gloria de su Padre, aun á espensas 
de la suya propia, cuyo cuidado le ha confia-
do del todo, será tan poco glorificado en nos-
otros y tan mal recibido en nuestro corazon. 
5° Sobre todo, los medios mas eficaces son, 
representarle su bondad, su liberalidad infi-
nita, los méritos de su Hijo, sus promesas y 
su palabra en la Escritura. 

P. Será tan bueno emplear el favor de la 
Santísima Virgen, de nuestro Angel de guar-
da, de nuestros patronos, y de los otros san-
tos á quienes tenemos una devocion particu-
lar, así como del que nos ha tocado en suerte 
en la rifa del mes, cayo boleto nos entregan? 

R. Sí, esto nos servirá mucho, y debemos 
practicarlo con frecuencia. 

P. Y no se podrá también pedir alguna 
otra virtud, ademas de la en que hacemos 
oración? 

R. Sí se puede, y es bueno hacerlo, y es-
poner al mismo tiempo todas nuestras nece-
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sidades, las de la Iglesia, y de las personas 
por quienes tenemos alguna obligación parti-
cular de pedir. 

P. Despues de haber atraído de ese modo 
el espíritu de Dios y su gracia sobre noso-
tros, qué nos resta que hacer? 

R. Como la gracia nada hace sin nos-
otros, y ecsige nuestra cooperacion, es menes-
ter pasar al tercer punto del cuerpo de la ora-
cion, que se llama cooperacion. 

P. Por qué se llama así? 
R. Porque en este punto, respondiendo 

y cooperando á la gracia, se hacen y se re-
producen resoluciones de vivir en lo futuro 
conforme á las luces y á los afectos que aca-
ba de inspirarnos, y nos determinamos á prac-
ticarlas desde el mismo dia; por ejemplo, tal 
desprendimiento, tal virtud, etc. 

P. Qué hay que hacer despues? 
R. Es necesario entrar en una grande 

desconfianza de sí mismo, y en una entera 
confianza en Jesucristo, reconociendo que na-
da podemos cumplir si no es con su gracia. 

P. Qué calidades deben tener estas reso-
luciones para ser buenas? 

R. Seis principales, deben ser particu-
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lares, presentes, eficaces, humildes, llenas 
de confianza, y reiteradas con frecuencia. 

P. Q,ué haremos despues de haber forma-
do así nuestras resoluciones? 

R. Pasar á la tercera parte de la oracion, 
que es la conclusión. 

P. En qué consiste esta última parte? 
R. Consiste en tres cosas: En dar 

gracias á Dios de habernos sufrido en su pre-
sencia santa, y de las gracias que nos ha he-
cho en la oracion. 2a. En pedirle que perdo-
ne nuestras faltas y descuidos en un ejerci-
cio tan santo; y también que bendiga nues-
tras resoluciones el dia presente, nuestra vi-
da y nuestra muerte. 3* En hacer el rami-
llete espiritual. 

P. Q,ué cosa llamais el ramillete espiri-
tual? 

R. Es, como dice San Francisco de Sales, 
tomar uno 6 dos pensamientos de los que 
mas nos han movido en la oracion y que 
creamos que nos serán mas útiles delante de 
Dios, para pensar en ellos por todo el dia, y 
nos deben servir como de oraciones jaculato-
rias, para elevarnos á Dios y unirnos á él, co-
mo vemos á las personas del mundo, que es-
tando en un hermoso jardin esmaltado de es-
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RESUMEN. 

Todo el método de la oracion puede redu-
cirse á estas pocas palabras. 

Preparación, 1° Presencia de Dios. 2° 
Acto de contrición. 3° Invocación al Espí-
ritu Santo. 

Cuerpo de la oracion, 1 ° Consideración. 
2 o Afecto y peticiones. 3 o Reflecsiones so-
bre sí mismo, es decir, sobre lo pasado; ecsá-
men de lo presente; resoluciones para lo veni-
dero. . o 

Conclusion. 1 ° Acción de gracias. 2 . 
Ofrenda á Dios. 3? Oracion á Nuestro Se-
ñor y á la Santísima Virgen. 4 ! Elección 
de un buen pensamiento. 

FIN. 

quisitas flores, no salen de allí sin llevar en 
la mano una flor ó dos, con que halagan el 
olfato sin cesar despues de haber salido del 
dicho jardin. 

Es necesario, en fin, al decir Sub tuum 
prcesidinm, ponerlo todo en las manos de la 
Santísima Virgen. 
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